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    Capítulo 1


    Caleb Stone tenía a la azafata a horcajadas sobre su pene erecto y con su mano lo encajó en el sexo femenino. Su hombría resbaló y se hundió por entero en el interior, arrancando gemidos placenteros a ambos. Nunca hubiera imaginado que le gustaría tanto viajar en el jet privado que había heredado junto a las fincas, una buena flota de coches de lujo, una cadena de hoteles de cinco estrellas y el título de conde de Northy. La belleza rubia de cuerpo seductor lo montaba con ansia y su polla entraba y salía mientras él amasaba los redondeados glúteos. La camisa blanca de la mujer estaba desabrochada, no llevaba sujetador y los pechos botaban a cada embestida. Era todo un espectáculo, y le encantaba, tanto que impulsó su pelvis hacia arriba con furia cuando notó que el clímax empezaba a sacudir sus entrañas. Ella no tardó en seguirlo y se desplomó jadeante sobre él.


    Siempre tomaba precauciones, y cuando la azafata salió de encima, se sacó el preservativo, que fue a desechar al baño. A pesar de que ella le había dicho que tomaba la píldora, no quería sorpresas. Había mucha oportunista suelta, y ya se había topado con un par que aseguraron en revistas de cotilleos que los bebés que llevaban en sus vientres tenían sus genes. Suerte que existían las pruebas de ADN, pues nada más nacieron los neonatos demostró que él no era el padre. Ellas solo buscaban dinero, pero él tenía buenos abogados y no le arrancaron ni una libra. Si bien le aconsejaron que las denunciara por daños y perjuicios a fin de disuadir a futuras oportunistas, consideró que haciéndolo perjudicaría a dos bebés inocentes. Ya bastante tenían con cargar con unas madres tan superficiales.


    Después de asearse, Caleb se reunió con la belleza rubia y se la encontró en el bar que había en un rincón, sirviendo whisky en dos vasos. El hombre arqueó una ceja, ya que después de follar le gustaba quedarse solo. Sin embargo, no le dijo nada, pues ella no lo sabía y no sería correcto echarla sin más. No pudo evitar que sus labios se tensaran cuando la azafata le alargó el vaso.


    —¿Te apetece un trago? —musitó con dulzura la mujer.


    —No, y apura el tuyo rápido que quiero estar solo.


    Si bien su tono fue contundente, la azafata no quiso darse por aludida y sonrió como respuesta mientras se llevaba el vaso a los labios. Bebió pequeños sorbos al tiempo que lo miraba con intensidad. Caleb fue consciente de que algo tramaba y supo que había cometido un error al follar con ella una segunda vez. Se aseguraría de que no hubiera una tercera, desde luego. Normalmente nunca repetía con la misma fémina, no quería que se hicieran ilusiones, porque no estaba dispuesto a atarse a ninguna mujer. De hecho, era alérgico a las relaciones, y buena culpa de ello la tenía Fiona Clynton, la única mujer que había amado y que en el presente odiaba más que a ninguna otra.


    —Me gustas, Caleb, y yo también te gusto —musitó la belleza rubia.


    Dejó el vaso en la barra del bar y se acercó a él. Rodeó con sus brazos el cuello de Caleb y lo besó. Mientras las lenguas se enredaban, ella llevó la mano a la entrepierna masculina, acarició su pene, que creció hasta que quedó duro como el acero.


    —Tenemos una relación, ya sería hora de que nos vieran en público, ¿no crees? —mencionó ella en cuanto sus bocas se separaron.


    Una sirena de alarma empezó a resonar en la cabeza del conde. Su erección comenzó a desinflarse bajo la atónita mirada de la mujer. Caleb se apartó de ella como si tuviera una enfermedad contagiosa. Sabía que acostarse más de una vez con la misma mujer le traería problemas, hizo rechinar los dientes.


    —Solo hemos follado dos veces, no creo que lo nuestro pueda llamarse «relación».


    —Pediste que fuera yo quien te atendiera en el vuelo, es evidente que te gusto y que entre nosotros hay algo...


    Él la interrumpió.


    —Ehhh... no vayas tan deprisa. Tenía ganas de echar un polvo, nada más, y sabía que estarías disponible. Pero para que no haya más confusiones pediré que te trasladen a alguna compañía de aviación, incluso dejaré que escojas la que más te guste.


    La azafata abrió los ojos sorprendida y enfadada al mismo tiempo. Puso las manos a la altura de las caderas y se controló para no gritarle.


    —¿Me estás despidiendo?


    —No, aunque podría hacerlo, pero no soy tan capullo. Me aseguraré de que tengas trabajo, tengo contactos en varias compañías aéreas y... —Puso los ojos en blanco cuando vio las lágrimas fingidas de ella, había tenido esa misma escena demasiadas veces para dejarse embaucar, tal como le sucedió con Fiona años atrás—. Por favor, ahórrate la escena dramática, eres una chica lista, no abuses de mi paciencia.


    Los ojos de la fémina se quedaron secos al instante, lo miró con odio.


    —Definitivamente eres un capullo.


    Caleb esbozó una mueca burlona.


    —Vaya, creía que te gustaba, te ha durado poco el enamoramiento —se mofó.


    La mujer no lo increpó, se giró y desapareció de su vista; el portazo que dio cuando se metió dentro de la cabina de los pilotos fue sonoro. Caleb cabeceó, debía ir con más cuidado. Desde el momento que heredó la fortuna de los Stone y el título de conde, se había convertido en un premio de caza mayor para las oportunistas. Más valía seguir con su costumbre de acostarse solo una vez con las mujeres que le gustaban. No quería más sorpresas.


    Sin más, agarró el vaso con el whisky y se sentó en el cómodo sofá color marfil. Frente a él había una mesa de centro donde había dejado una revista de economía y finanzas que había adquirido en un estanco de camino al aeropuerto. En la portada salía Abigail Hope, era la socia gerente del despacho de abogados Turner Law de Manhattan. Apenas hacía un mes que se había fusionado con Berlam Associates, otro prestigioso despacho de abogados afincado en Londres, el cual llevaba todos sus asuntos legales. De hecho, estos habían hablado personalmente con Abigail para que se encargara de sus negocios en Nueva York. Dentro de unas horas tenía una cita. Miró su reloj, según sus cálculos en cuanto aterrizara en el aeropuerto LaGuardia, habría una limusina esperándolo para llevarlo a su hotel, Stone Hotels, ubicado en Central Park West. Tendría tiempo de ducharse y cambiarse de ropa. Como buen inglés nunca llegaba tarde a una cita, fuera de trabajo o placer, de modo que una buena organización era la clave del éxito.


    Dio un sorbo a su bebida, estaba seguro de que ese sería un buen día. Por fin L. P. (Lilith Productions) sería de su propiedad. No había nada en el mundo que le hiciera más ilusión que arrancar de las manos de Fiona Clynton lo que más ella amaba: su empresa cinematográfica que se dedicaba al cine pornográfico. Disfrutaría desmantelando a su bebé, tal como ella lo llamaba, para convertirlo en algo diferente.


    Dejó el vaso en la mesa y se centró en la revista que agarró en la mano. Era raro que una mujer bella y joven saliera en portada, hizo una mueca con los labios mientras se preguntaba si la fotografía estaría retocada con Photoshop. Llevaba un traje chaqueta negro que le otorgaba un aire serio y estricto. Aun así, era demasiado perfecta, y a pesar de que posaba con los brazos cruzados a la altura del pecho, y una de las piernas la tenía adelantada, casi deducía las medidas de su cuerpo: cien, sesenta, noventa. El cabello largo, y ligeramente ondulado, lo llevaba suelto, caía por la espalda y era de un tono moreno brillante.


    Después se centró en su mirada. Sus ojos castaños lucían un brillo desafiante, como si advirtiera a todos que nunca podrían vencerla. Según decía el artículo, acababa de cumplir treinta años. Siguió leyendo, no tenía hermanos ni ningún pariente vivo, sus padres murieron en un accidente aéreo cuando ella tenía diez años. Siempre había tenido claro que quería forjarse un buen futuro y decidió estudiar. Quedó primera en su promoción en la universidad de Harvard. Tenía una lista larga de logros; en verdad era una mujer de armas tomar, guerrera, hecha a sí misma y que había logrado todo lo que poseía con esfuerzo. Además, era un referente en el mundo financiero y empresarial. Poseía una cartera de clientes importantes, casi podía decirse que por sus manos pasaban los contratos más jugosos del planeta. No pudo hacer otra cosa que admirarla, y bueno, su parte lujuriosa admitía que le gustaría llevársela a la cama. De acuerdo que mezclar negocios con placer nunca daba buen resultado, pero solo sería una vez. Quizá la invitaría a cenar, y entonces él desplegaría todo su encanto. Ella no merecía menos porque estaba seguro de que era tan exigente con los hombres como lo era en su profesión. De pronto tuvo unas ganas tremendas de llegar a Nueva York. ¿Sería tan perfecta como describía el reportaje de la revista? Pronto lo descubriría.


    ***


    Era primera hora de la mañana y Abigail Hope estaba en el cementerio de Green-Wood, ubicado en la parte occidental de Brooklyn en Nueva York, donde estaban enterrados sus abuelos maternos y sus padres. Se arrodilló frente a la tumba de sus ancestros, sus nombres estaban grabados en una lápida de mármol con forma de cruz. Se entretuvo en quitar las hojas secas que el viento de otoño arrastraba al lugar, después sacó un pañuelo del bolso y limpió la fría cruz. De sus abuelos maternos albergaba pocos recuerdos, que además se diluían con el pasar del tiempo. A esas alturas de su vida casi no se acordaba de sus rostros. También murieron prematuramente de diversas dolencias, que por aquel entonces la medicina no había solucionado.


    Estaba en el cementerio porque era el aniversario de la muerte de sus progenitores. Veinte años atrás cogieron un avión para acudir a la boda de una amiga y perecieron cuando el aparato se estrelló debido a problemas mecánicos graves. Por aquel entonces, ella contaba con diez años, y recibió la noticia con cierto alivio. La verdad era que sus padres nunca la amaron, y reconocía que había salvado la vida gracias a que no quisieron que los acompañase. Se avergonzaban de su propia hija, y siempre evitaban que los vieran con ella. Se pasaban el día insultándola, se mofaban de su aspecto, le recriminaban lo inútil que era; y más de una vez maldijeron haberla concebido. Abigail estrujó el pañuelo en su puño, no entendía el motivo por el cual seguía torturándose de aquella manera, yendo al cementerio donde los recuerdos afloraban y la laceraban por dentro.


    Aun así, casi le afectaba más la reacción que había tenido frente a tan terrible tragedia, pues recordaba no haber derramado ninguna lágrima por ellos. Los psicólogos lo atribuyeron a un estado de shock. De ningún modo se alegró de lo sucedido, desde luego, pero fue un alivio no recibir ningún insulto más. Nunca le pegaron, pero lo cierto era que no lo necesitaron, pues sus insultos y desprecios fueron latigazos en el alma. Al no tener familiares vivos, la llevaron a un centro donde tutelaban menores y se quedó allí hasta que cumplió la mayoría de edad.


    Ya habían pasado veinte años del trágico accidente y seguía sin derramar ninguna lágrima por ellos. A veces se preguntaba si lo que latía en su pecho era una piedra y no un corazón. Tal vez sus padres habían tenido razón y nunca debía haber nacido, porque los monstruos como ella no tenían cabida en el mundo.


    El cielo estaba encapotado, y empezó a caer una ligera lluvia. Se levantó, miró durante unos segundos la cruz y sonrió con cinismo.


    —He triunfado, a pesar de vosotros, he triunfado.


    Giró sobre sus talones y se marchó. Entró en la limusina y pidió a su chófer que la llevara a Manhattan, lugar donde se ubicaba Turner & Berlam, el bufete de abogados más prestigioso de Nueva York, y del mundo, gracias a la fusión con otro bufete de primera categoría de Londres. Cada vez que lo recordaba sonreía, cierto que le gustaba alardear de tan gran logro, pues había sido cosa suya, y le gustaba, sobre todo, jactarse frente a la competencia y a sus rivales. Pero ese día sería crucial y se estaba preguntando si no habría cometido el peor error de su vida. No quiso pensar en ello y miró los mensajes de su móvil mientras el conductor la acercaba a su lugar de trabajo.


    Por suerte, no encontraron mucho tránsito y llegó pronto a la oficina. A pesar de ser la máxima autoridad del bufete siempre había llegado al trabajo antes que los demás, salvo en ocasiones especiales que se podían contar con los dedos de una mano. Además, en esa jornada debía asegurarse de estar en la oficina en cuanto llegaran el conde de Northy y su madrastra Fiona Clynton. Solo de pensar en esa mujer le entraban escalofríos.


    Bufó pesarosamente, porque con toda su alma esperaba que la susodicha no la reconociera; si lo hacía perdería todo lo que tanto esfuerzo le había costado. Si hubiera sabido que el primer contrato que tenía que llevar, después de la fusión con Berlam Associates, era la venta de L. P. (Lilith Productions), sin dudarlo ni un momento hubiera rechazado asociarse con tan prestigioso bufete londinense. Ella no creía en las coincidencias y maldijo al destino por hacerle esa jugarreta.


    Sin embargo, ya no podía echarse atrás. Sin duda, algunas veces, el mundo no era lo suficiente grande, ya que hubiera jurado que era imposible cruzarse con Fiona. Pero había estado equivocada, y tal vez el error que cometió cuando era joven la hundiría para siempre. Quizá, en el fondo, sus padres no habían estado equivocados y era una fracasada en todos los sentidos. Abigail sacudió la cabeza, intentando desterrar tales pensamientos. Pensó con ironía que aun estando muertos seguían torturándola, y se negaba a que lo hicieran.


    Entró en el despacho dispuesta a plantarle cara a la mañana. Ella nunca dejaba de luchar, había llegado muy lejos, y mantenerse en la cumbre costaba todavía mucho más esfuerzo, debido a la cantidad de enemigos y envidiosos que se estaba granjeando por el camino. No había día en que no tuviera que lidiar con algún contratiempo importante. Pero ella era del tipo de mujer que luchaba hasta las últimas consecuencias. Nunca daba una batalla por perdida y habían sido muchos los contrincantes que la habían dado por acabada nada más había empezado la lucha. No obstante, ella siempre resurgía golpeando el doble de fuerte y terminaba por derrotarlos.


    Cuando entró en el despacho ya tenía esperándola una taza de café humeante. Su secretaria Linda Jones siempre empezaba la jornada laboral más pronto que ella, que ya es decir. Aquello sí que era dedicación plena, desde luego; por esos detalles, y por mucho más, no le importaba pagarle el doble del que cobraría una secretaria cualquiera. Ella era un puntal en el bufete; sin duda, no estaría donde estaba sin la eficiencia de ella y lo había admitido en público varias veces. Así que no era de extrañar que Linda, de tanto en tanto, recibiera alguna oferta de empleo, incluso de algún socio dentro del bufete, ofreciéndole más dinero. Pero la fidelidad y la amistad, a aquellas alturas de la vida, habían evitado que la dejara.


    Se sentó y dio un pequeño sorbo a fin de asegurarse de que el líquido no estaba muy caliente mientras echaba un último vistazo al contrato de L. P. No tardó en entrar su secretaria como un tornado, porque así era ella: intensa y jovial. Se conocieron en su graduación y desde entonces trabajaban juntas.


    —¡He estado cotilleando las redes y...!


    —Hola, buenos días, ¿has dormido bien? —la cortó Abigail sin levantar la mirada del documento al que le estaba echando un último vistazo.


    —Buenos días a ti también, Abi, hubiera dormido mejor con un hombre en mi cama; bueno, tampoco hubiera dormido mucho pensándolo bien... —mencionó con voz pícara, sus ojos negros brillaron divertidos—. Pues como te iba diciendo, he estado curioseando por las redes y en varias revistas de cotilleos, y el conde de Northy es un pastelito.


    —¿Un pastelito con azúcar o sin azúcar?


    —Un pastelito con azúcar, ¡toneladas de azúcar! —aseguró acercándose a su jefa, se sentó en el borde de la mesa—. Vamos, para lamerse los dedos.


    —Ese tipo de pastelitos no son sanos y provocan caries.


    —No lo creo, apenas te daría tiempo a darle un mordisquito. Dicen que solo se acuesta una vez con la misma mujer.


    Abigail levantó la mirada, giró su silla articulada en dirección a Linda, quedaron cara a cara.


    —¿Se puede saber de dónde sacas esas cosas? —preguntó la abogada.


    —Es lo que he leído, hay muchos artículos sobre el conde de Northy. Es todo un playboy y se ha convertido en el soltero más codiciado del planeta.


    —Creo que no te puedes fiar de lo que digan esos paparazis. ¿Acaso no te acuerdas de las veces que me han casado? Y eso que nunca he tenido novio, ni pareja y mucho menos un prometido.


    —Ya, pero ese conde es especial y multimillonario y eso que todavía no ha llegado a los treinta, además es guapo a rabiar. —Cogió la tablet de sobre la mesa y empezó a toquetear la pantalla; cuando dio con lo que buscaba, alargó la mano para enseñarle la pantalla a su jefa, donde había una foto de Caleb Stone—. No me digas que no te provoca cosquillas ahí abajo —soltó entre risillas.


    Abigail agarró la tablet e hizo una mueca. Reconocía que era un hombre muy atractivo, sus facciones varoniles realzaban su mirada verde. Llevaba el cabello rubio peinado hacia atrás y en la foto sonreía traviesamente. A simple vista era del tipo de hombre al que nunca una mujer debería entregarle su corazón. Estaba segura de que lo pisotearía sin piedad.


    —Vale, reconozco que es guapo —admitió la abogada—. Pero un hombre que quiera comprar una productora de cine pornográfico no me inspira ninguna confianza.


    —Hoy lo conoceremos. Me he asegurado de estar depilada por si me invita a tomar algo.


    Abigail soltó una carcajada.


    —Yo que tú huiría de este tipo de hombres —ironizó entregándole la tablet—. Y ya basta de hablar de él, aún tenemos cosas que hacer antes de que lleguen el conde y su madrastra. Prepara la sala de reuniones para recibirlos.


    —Por cierto, por lo que se comenta tuvo un romance muy tórrido con su madrastra antes de que se casara con el padre. ¿Crees que habrá comprado L. P. como venganza y que por eso no quiere que ella sepa que él es el comprador?


    Abigail entrecerró su mirada marrón.


    —Linda, ya basta de cotilleos... Los rollitos y las venganzas que haya entre ellos no es asunto nuestro.


    —Vale, vale, pero luego no me digas que no te avisé —replicó caminando hacia la salida y agitando la mano—. Más vale estar al tanto de todo.


    Abigail se acomodó en su sillón, dio la espalda al escritorio y miró hacia los ventanales de cristal, desde ahí arriba se tenía una panorámica de Manhattan envidiable, pero ese día no le brindaba sosiego. Solo deseaba que la jornada transcurriera como cualquier otra; sin embargo, tenía una mala intuición.


    Después, giró el asiento articulado y se centró en el enorme despacho, enmoquetado en un tono gris claro y decorado con mobiliario blanco y adornos de lujo. Más allá, y a través de las paredes de cristales, se podía apreciar lo enorme que era Turner & Berlam. Empezaba a llegar el personal y cada cual se ubicaba en su zona. Había cumplido su sueño con creces y no dejaría que nadie le arrebatara lo que tanto sacrificio le había costado. Lucharía con Fiona Clynton si era necesario, y no sería una lucha limpia, de eso no tenía duda. Más valía que se prepara ya mismo.


    —Linda, por favor, ven un momento —habló la abogada por el interfono.


    La secretaria no tardó en acudir, Abigail la observó acercarse a través de la pared de cristal. Tenía treinta cinco años, pero su cuerpo delgado y su estatura —más bajita de la media— le daban un aire más juvenil. Ese día se había ataviado con un vestido chaqueta azul eléctrico que resaltaba su cabello rubio platino. Llevaba el pelo corto con un flequillo peinado a un costado. Se había calzado con unos stilettos color nude, el ruido de los tacones quedaba amortiguado por la moqueta.


    —¿Me necesitas? —preguntó la eficiente secretaria.


    —Ya que se te da tan bien bucear por las redes, busca información sobre Fiona Clynton, cualquier cosa; cuanto más sórdida y chocante sea, mucho mejor.


    Linda guardó un breve silencio antes de atreverse a preguntar el motivo por el cual a su jefa le interesaba la vida de Fiona.


    —¿Sucede algo con esa mujer?


    —De momento no, pero tal vez lo necesitemos en el futuro.


    ***


    Caleb Stone llegó a su hotel de cinco estrellas, Stone Hotels, ubicado en Central Park West. Él disponía de una suite en el ático dentro del mismo hotel, donde se alojaba cuando visitaba Nueva York, incluso disponía de una entrada privada con ascensor, y en la misma planta había ordenado instalar una sauna y un gimnasio privado.


    Decir que la estancia era majestuosa era quedarse corto, muy corto. La suite disponía de dos plantas, en la primera había un gran recibidor que conectaba con un salón con unas enormes puertas por las que se accedía a una terraza con una piscina y tenía unas vistas de águila impresionantes del Central Park. Disponía también de un baño y un comedor presidido por una enorme mesa, en cuyo lateral había una puerta que daba a un ascensor conectado a las cocinas donde había un renombrado chef con varias estrellas Michelin, encargado de que los platos que se servían en Stone Hotels fueran espectaculares. A la segunda planta se accedía por una escalinata central que separaba el ambiente del salón y el comedor. El espacioso dormitorio tenía grandes ventanales para poder disfrutar de las vistas a la ciudad. Había dos enormes puertas, una en la pared frente por la cual se accedía al baño, y la otra, perpendicular al lecho, daba a un gran vestidor.


    Caleb se dio una ducha rápida y se vistió, como buen inglés, con un traje de tres piezas (pantalón, chaqueta y chaleco) en un tono gris azulón. Lo complementó con una camisa blanca, una corbata con un estampado geométrico vintage que aportaba un toque atrevido y que casaba muy bien con su personalidad arrolladora. Terminó calzándose con unos mocasines relucientes oscuros. Todo, incluso la corbata, se lo había confeccionado un sastre en Londres. Además, cada pieza tenía bordado el emblema de los Norton: un león con una corona. También, los zapatos se los había hecho un zapatero, cuya familia hacía siglos que se dedicaba al oficio. Reconocía que nunca había llevado calzados más cómodos. Podría haber prescindido de los servicios de ambos profesionales; de hecho, era algo que había meditado hacer, pero cambió de opinión cuando los conoció. Solo eran artesanos que sobrevivían en un mundo dominado por la industria a gran escala y no quiso privarlos de las ganancias que les proporcionaba su vestimenta y sus calzados, y que tanto necesitaban para seguir adelante con sus negocios.


    Después, pidió que le subieran unas tostadas, zumo de naranja y café, pues todavía no había desayunado y quería hacerlo antes de ir al bufete Turner & Berlam. Cuando acabó, y mientras se ponía la gabardina oscura, oyó un ruido. Él se extrañó y se dio la vuelta de inmediato, no pudo evitar injuriar en voz alta cuando vio a Olivia Stone, su hermanastra.


    —¿Quién te ha dejado pasar? —preguntó él con evidentes síntomas de estar enfadado.


    A esas alturas, él ya no disimulaba su aversión a la mujer. Ella nunca se lo puso fácil, al contrario, se unió con Fiona para amargarle la vida, pero por suerte ambas salieron mal paradas.


    —Le he dicho al guardaespaldas de la puerta que me querías ver.


    —Nadie sabía de mi viaje, ¿cómo te has enterado? —preguntó con el entrecejo arrugado.


    —Llamé a tu mansión de Londres y me lo dijo el mayordomo en confidencia. Por favor, no lo despidas —pidió ella con sinceridad—. Ni tampoco al guardaespaldas que me ha dejado entrar.


    Caleb alzó sus cejas rubias y la miró desconcertado. ¿Desde cuándo mostraba compasión por alguien que no fuera ella misma? La miró, su pelo rubio corto, su atuendo sport estaba limpio, pero desaliñado, era evidente que tenía resaca, y más claro lo tuvo cuando ella acortó la distancia que los separaba y le llegó la pestilencia de alcohol fermentado.


    —No los despediré, pero no porque tú me lo pidas —sentenció él—. Si vienes a por dinero, ya te digo que no. No voy a patrocinar tus borracheras. ¿Te has visto en el espejo? Das pena.


    Olivia miró hacia abajo para tener una perspectiva de sus ropajes. Se había asegurado de que no tuvieran manchas, ya que nadie en su sano juicio la hubiera dejado entrar en Stone Hotels. Sin embargo, estaban arrugados, como si hubieran estado apretujados de cualquier manera en un cajón. Frunció los labios enfadada con ella misma, consciente de que su hermano se fijaba mucho en esos detalles, y ella había sido tan estúpida de no haber pensado en eso.


    —He dormido mal, no tiene nada que ver con el alcohol —se defendió la mujer, sabiendo de antemano que la excusa sonaba patética.


    —Tu aliento apesta. —Ella cerró la boca de inmediato—. Nunca dejarás de mentir, ¿verdad? De hecho, lo haces desde que naciste, y de eso hace veintidós años. Siempre me echaron la culpa de tus travesuras cuando éramos niños, y te creían a ti en vez de a mí. ¿Quién no confiaría en una niña con el rostro de ángel? Te dije en Londres que no quería verte nunca más, accedí a darte dinero porque me prometiste que desaparecerías de mi vida para siempre, así que márchate de mi hotel y cumple con tu palabra de una puta vez —le recordó con dureza, de un tirón, sin siquiera respirar; hizo ademán de querer marcharse, pero ella lo agarró del brazo.


    —Por favor, Caleb. No tengo dónde ir, me robaron...


    —¿Más mentiras, Olivia? —la cortó él, tirando con violencia para soltarse.


    Ella bufó desesperada.


    —Vale, me lo he gastado todo. Quise regresar a Londres, pero no tenía para el billete.


    —¿No pudiste ni reservarte algo para un billete? —le recriminó Caleb de mal humor—. Vaya, era una suma considerable la que te di. Creo que has batido tu récord en quedarte sin nada —ironizó consciente de que solo burlándose conseguiría no gritarle hasta quedarse ronco. La paciencia no era una de sus virtudes.


    —¡No es verdad! —intentó defenderse, apretando los puños a su costado.


    —¿Que no es verdad? Bien sabes que sí, cuando vas bebida derrochas a manos llenas sin importarte las consecuencias, compras cosas estúpidas e innecesarias, como cuando te gastaste una fortuna en perfumes caros que ni siquiera te gustaban y los terminaste tirando por el retrete.


    —No hace falta que me lo recuerdes. Cuando estoy borracha me siento feliz y compro compulsivamente.


    El hombre bufó desesperado.


    —Solo te lo recalco para que tomes conciencia de que te has convertido en un parásito. Pero te aseguro que de mí no vas a sacar nada más.


    Olivia empezó a sudar al tiempo que las lágrimas se agolpaban en sus ojos verdes, que eran iguales que los de su hermanastro. Ambos habían heredado esa mirada y el tono rubio luminoso de cabello del padre, que era lo único que compartían del mismo progenitor. Las madres de ambos estaban muertas: la de Olivia, por un accidente de tráfico; y la de Caleb, por suicidio, un suicidio que aún dolía en el interior y del cual culpó al padre.


    —Lo siento, quiero cambiar, pero... —se lamentó la joven.


    —Eso me lo has dicho infinidad de veces. Ya no cuela.


    —Esta vez lo digo en serio... ¡de verdad que hablo en serio! —exclamó en cuanto el conde soltó una risilla burlona—. Estoy harta de llevar esta vida, no quiero vivir en la calle, lo he pasado muy mal estas dos últimas semanas.


    —Pues no lo parece si sigues emborrachándote todas las noches, tu hígado no aguantará eternamente, pronto empezarás a tener problemas de salud. Pero eso ya lo sabes, los médicos que te han atendido en tus comas etílicos te lo han recordado varias veces. Hace falta mucho más que palabras para convencerme.


    —Estoy aquí para pedirte ayuda, no sé cómo dejar de beber. —Se puso de rodillas y se agarró a las piernas de Caleb con desespero—. ¡Ayúdame! ¡Haré lo que me digas! ¡Por favor!


    A decir verdad, él nunca la había visto de esa manera. Se la quedó mirando un largo rato mientras ella susurraba «por favor» repetidamente. En la profundidad de sus ojos percibió soledad y tristeza. Injurió en voz baja por ser tan débil, la agarró de los hombros y la obligó a que se alzara.


    —Está bien, te ayudaré, pero a mi manera, ¿vale? —Vio como ella asentía—. Voy a hablar con el médico para que venga a verte, seguramente aconsejará ingresarte en un centro de desintoxicación; y tú, desde luego, no te vas a negar. ¿Te queda claro?


    Ella volvió a asentir con firmeza.


    —Haré lo que me digas, de verdad. Quiero cambiar, ser otra persona y enmendar todo el daño que te he hecho por culpa de Fiona. Ella también me dejó tirada cuando no le serví a sus propósitos. Nunca más seré débil, te lo prometo. Estas dos últimas semanas viviendo en la calle, en la más absoluta indigencia, me han abierto los ojos.


    Caleb hizo un par de inspiraciones, incapaz de creerse que le dijera la verdad. Su madrastra y hermanastra se unieron para que el anterior conde lo despreciara y no lo tuviera en cuenta en el testamento. Casi lo consiguen, su padre hizo un documento que las beneficiaba a ambas, sobre todo a Fiona.


    Pero se hizo un milagro y su padre redactó y legalizó a escondidas un último testamento, que era el que prevaleció por encima de los demás al ser el último. Siempre dedujo que su progenitor, en el fondo, acabó por darse cuenta de lo mal que se había portado en vida y, secretamente, hizo redactar un escrito reconociéndolo como hijo legítimo y con todo el derecho a heredar la fortuna de los Stone. Sin embargo, le daría la última oportunidad a Olivia, era joven y tenía mucho por lo que vivir, solo esperaba que no lo decepcionara. Si lo hacía no habría perdón para ella. Echó un vistazo a su caro reloj de pulsera para mirar la hora.


    —Tengo que irme. Quédate aquí hasta que venga el médico —comunicó el hombre, escuchó cómo le rugían las tripas—. Pide que te sirvan el desayuno, debes estar hambrienta.


    —Sí... —farfulló a punto de romper en llanto, agradecida de veras. En realidad, no lo hubiera culpado si la hubiera echado a patadas de allí.


    Caleb cogió el paraguas, abrió la puerta y, antes de cerrarla, Olivia le gritó:


    —¡Gracias, no te decepcionaré!


    Él no se giró para mirarla, ni tan solo le contestó. Cerró la puerta, ya que no tenía muchas esperanzas, pues todo lo que concernía a Olivia siempre era una decepción, una detrás de otra. Caleb se dirigió al ascensor, se metió dentro del habitáculo y, mientras bajaba, llamó al médico. En cuanto finalizó la conversación, salió y decidió que todavía tenía tiempo y que iría caminando al bufete. Se abotonó la gabardina, pues hacía un día húmedo de otoño. Turner & Berlam estaba a un par de manzanas y le vendría bien caminar un poco. Hacía una semana que no se encerraba en el gimnasio y echaba de menos sus sesiones de deporte.


    Mientras andaba por las transitadas aceras, pensó en Olivia. No sabía si algún día podría perdonarla, lo había traicionado y lastimado de muchas maneras y todo su ser clamaba por echarla de su vida definitivamente. Cabeceó y se preguntó si no estaba siendo un error confiar en ella. De hecho, lo sabría en cuanto le enviara el médico. No le extrañaría que estuviera robando en la suite a fin de conseguir dinero rápido para alcohol. Ya lo había hecho en más de una ocasión y si esta vez volvía a actuar de la misma manera, no tendría piedad. En verdad no tenía grandes expectativas y daba por hecho que lo volvería a decepcionar, pero se aseguraría de que fuera la última vez. Caleb cabeceó, debía centrarse en otras cosas porque tenía mucho que celebrar. Fiona aún no sabía que él era el comprador de su productora y estaba impaciente por ver su rostro cuando lo descubriera.


    Miró de soslayo a sus guardaespaldas. Admitía de buen grado que le hacían la vida mucho más sencilla, y siempre eran muy discretos; apenas nadie se daba cuenta de nada. Desde que se había convertido en multimillonario era un imán para los paparazis y los evitaba siempre. Pero la insistencia, los empujones por conseguir la mejor foto y las conversaciones tensas que había mantenido con algunos de ellos para que lo dejaran en paz lo convencieron para contratar a un ejército de guardaespaldas.


    Además, se había encargado de que nadie supiera de ese viaje. No podía arriesgarse a que Fiona se enterara y llegara a conclusiones que lo perjudicarían, negándose a vender L. P. Había sido todo un acierto poder disfrutar de algo de intimidad, pues pasear por Manhattan sin tener que mirar a un lado y a otro era, simplemente, maravilloso. De momento nadie lo había reconocido, y sentir la libertad acariciar su rostro lo llenaba de energía, también le recordaba que una vez había sido un hombre normal. De acuerdo que a veces lo añoraba; sin embargo, nunca llegó a creer que el papel que desempeñaba le gustara tanto. En un principio detestó que su padre se lo hubiera dejado todo, y casi estuvo a punto de rechazar la herencia. Solo la aceptó para fastidiar a la mujer que tanto daño le había hecho: Fiona Clynton.


    Llegó al edificio donde estaba tan prestigioso bufete de abogados y levantó la vista al cielo. Turner & Berlam estaba en la última planta de un edificio tan alto que casi no se apreciaba su fin. Entró justo en el momento que empezaba a llover y tomó el ascensor.


    Tan pronto salió del habitáculo, vio las letras doradas del nombre del estudio clavadas en una pared de acero reluciente, sin duda una metáfora de lo que pretendía transmitir la prestigiosa firma, que no era otra cosa que dar confianza a los clientes tan pronto entraban en sus dominios. Giró la cabeza, el bufete estaba decorado con mobiliario blanco con detalles plateados. Las estancias estaban separadas por paredes de cristal. Una mujer menuda se acercó a él, se presentó como la señorita Linda Jones, la secretaria de Abigail Hope. Lo ayudó a quitarse la gabardina, él le entregó el paraguas, y la mujer llamó a uno de los pasantes para que lo guardara.


    —Si me acompaña, lo están esperando en la sala de reuniones —pidió con voz suave la secretaria.


    —¿Fiona Clynton ha llegado? —interrogó Caleb mientras seguía a la secretaria, no pudo evitar mirar su trasero, que se movía con gracia. Era menudita, pero por experiencia sabía que las menuditas eran juguetonas y muy flexibles.


    —No, todavía no. Y dígame: ¿va a estar mucho tiempo en Nueva York, conde Norton? —preguntó mientras giraban a la derecha, hacia un pasillo en cuyo final había una sala de reuniones que tenía la puerta de dos batientes abierta.


    —Oh, por favor, no estamos en Londres, llámeme Caleb. Y a su pregunta le contestaré que tal vez me quede más días de los que tenía previstos... —mencionó en un tono travieso, mostrando sin pudor sus intenciones—. ¿Querrá algún día tomar una copa conmigo?


    La secretaria se detuvo en seco y miró al conde, la sonrisa que este le brindó casi le provoca un desmayo.


    —¡Oh, por supuesto, estaré encantada, encantadísima! ¡Ah, y llámame Linda! No me gusta que un conde me trate de usted.


    A la mujer se le dilataron las pupilas, era evidente que se estaba imaginado a Caleb encima de ella, embistiéndola sin piedad. Y él lo sabía porque la miró con lujuria de arriba abajo.


    Llegaron a la altura de la puerta y Linda se apartó para que entrara primero el conde. Abigail estaba sentada en una silla, en la cabecera de una enorme mesa rectangular de cristal. Se levantó, por un instante se quedó petrificada. Ese hombre tenía el aspecto de una cama recién hecha: mullida, limpia y sin una arruga. Le entraron ganas de lanzarse a sus brazos y quedarse todo el día arropada por ese cuerpo fornido. Sin duda, era perfecto, tan perfecto que nada de lo que decían las revistas de cotilleos le hacía justicia. ¡En vivo era muchísimo mejor! Se obligó a salir de su embelesamiento, se acercó al conde y le tendió la mano, él hizo lo propio y se saludaron con cortesía.


    —Buenos días, conde Norton, soy Abigail Hope, socia gerente de Turner & Berlam, supongo que su abogado en Londres le ha hablado de mí y le ha comunicado que seré yo quien llevará sus asuntos a este lado del continente.


    —Sí, ya lo hablamos antes del viaje. Y por favor, como le he dicho a su atenta secretaria —miró fugazmente a Linda—, ahora no estamos en Londres con sus normas rígidas, llámame Caleb a secas.


    El hombre alzó las comisuras de sus labios y esbozó una sonrisa. Las mujeres abrieron los ojos como platos. Había sonrisas, y luego estaba la de Caleb, que era de otra galaxia y que hipnotizó tanto a Abigail como a Linda. Sin embargo, fue la primera la que salió de su embrujo, la otra siguió babeando.


    —Por favor, siéntese, señor Stone —pidió, utilizó la cortesía como avisando al hombre de que su relación solo era profesional, se negaba a tutearlo.


    Caleb no era estúpido y ella estaba dictando las normas: había marcado una línea roja entre él y ella, y la dureza de la mirada castaña de la mujer se encargó de decirle sin palabras que no pensaba traspasar ese límite. Para un conquistador como él, lo vio como un reto. Y le encantaban los retos. Se sintió seguro porque la seducción era su campo de juego, y él siempre ganaba. Con discreción la desvistió con la mirada. Pensó que la foto de la portada de la revista que había ojeado en el avión no estaba retocada con Photoshop. Toda una sorpresa, desde luego, y muy agradable. El atuendo que llevaba en ese instante era diferente al de la foto, en esa ocasión llevaba un look business profesional, formal y elegante, compuesto por unos pantalones negros con rayas estrechas gris claro, una camisa blanca, un cinturón ancho con la hebilla dorada, un blazer entallado oscuro y unos zapatos negros de tacón alto. Su maquillaje era neutro, el justo para aportar frescura al rostro, pero consideraba que sin él luciría igual de hermosa. El pelo lo llevaba arreglado en un moño a la altura de la nuca, resaltando la apariencia seria. Aun así, toda ella sobresalía en ese ambiente estricto y profesional. Rezumaba femineidad, como si fuera ella quien vistiera a su atuendo y no al revés. Desde luego que esa mujer no pasaba desapercibida, no solo por su aspecto físico, sino por el aura de poder que parecía rodearla. Pero lo que más le impactaba era su mirada castaña, que mostraba un brillo amenazante, advirtiendo que estaba lista para luchar. De pronto, supo que ese era el secreto de su éxito: constancia, fiereza y resiliencia. Sin duda era una mujer con la que se acostaría más de una vez, sabía de antemano que sería inolvidable. El bulto de su entrepierna estuvo de acuerdo.


    —Por favor, Linda, cuando llegue la señora Stone llévala a mi despacho y me avisas —solicitó Abigail.


    Ella había utilizado el apellido Stone para referirse a Fiona Clynton porque era la viuda del anterior conde y seguía utilizándolo, a decir verdad, lo exigía a la menor oportunidad. Siempre era más digno usar dicho apellido que no el suyo propio, que era sinónimo de perversión y escándalo.


    —Desde luego —dijo la eficiente secretaria.


    —Gracias, Linda —agradeció su jefa.


    La secretaria se marchó, no sin antes echar un vistazo rápido al conde. Se grabó su imagen en la mente, ya que le serviría para fantasear con él un buen rato.


    —¿Le apetece un té? —preguntó la abogada.


    Caleb estaba tan absorto contemplando a Abigail que ni se había dado cuenta de que en el centro de la enorme mesa de cristal había té y unas pastas para acompañarlo. El menaje era muy británico y supo que el bufete cuidaba los detalles. De hecho, precisamente esos detalles era lo que más confianza le brindaba, ya que sabía de antemano que en el trabajo también serían cuidadosos y exigentes. Aun así, quiso asegurarse de que habían cumplido con el punto número uno de lo que habían pactado, y el más importante para él.


    —No, gracias. ¿Fiona Clynton no sabe nada de que yo soy el comprador de Lilith Productions? —preguntó mientras se sentaba en una silla ubicada en un lateral de la mesa.


    —Efectivamente, era su requisito número uno, ¿verdad? —mencionó Abigail tomando asiento en la cabecera de la mesa, alejada de él, pues incluso su acento británico resultaba de los más sensual—. También está por escrito que sería después de la firma cuando se desvelaría el nombre del comprador. Según tengo entendido ella accedió de buen grado en cuanto vio la suma de dinero. Sinceramente, no entiendo por qué paga por una productora que no tiene futuro y que vale mucho menos.


    Caleb se enderezó en la silla.


    —Tengo mis motivos.


    El tono duro que había empleado el conde puso sobre aviso a Abigail. Quizá era cierto lo que decían las revistas de salseo y en verdad había mantenido con su madrastra un idilio tumultuoso antes de que ella se casara con su padre. Estuvo tentada a preguntárselo, pero meditó que no era de su incumbencia, debía limitarse estrictamente a lo profesional.


    —Claro, disculpe si lo he ofendido —pronunció ella.


    —No me ha ofendido, no podría hacerlo. —Otra vez esbozó esa sonrisa seductora que provocó cosquillas en el interior de la mujer—. Fiona siempre se ha hecho esperar, y esta vez no va a ser diferente —dijo mirando su caro reloj de pulsera—. Por cierto, ¿la conoce?


    —No, como bien sabe solo hace apenas un mes de la fusión, y el contrato estaba redactado cuando me hice cargo de esta venta. Han hecho un buen trabajo en Londres, está todo muy bien atado, no habrá problemas, se lo aseguro.


    —No lo pongo en duda. Su fama la precede, Abigail, además, me ha avisado mi abogado de Londres que es usted la mejor —suspiró—. ¿Sabe? Ahora aceptaría esa taza de té. Si Fiona sigue con su costumbre de siempre aún tardará diez minutos en presentarse.


    Abigail se levantó, cogió la tetera de porcelana y sirvió el líquido oscuro en una taza, el aroma se extendió por la sala de reuniones.


    —¿Quiere azúcar o leche? —preguntó ella.


    —Así está bien.


    Abigail rodeó la mesa, llegó a su altura y se inclinó lo justo para dejarle la taza enfrente. Durante unos segundos se sostuvieron la mirada, a ella le tembló la mano y el líquido caliente amenazó con desbordarse. Él agarró la taza y la dejó sobre la mesa. El conde aspiró el aroma ligero de su perfume a flor de nardo con un toque de mandarina y mora, pero tan sutil como un pétalo. La sensualidad del momento provocó que ella abriera los ojos de par en par. Se miraron con intensidad, la mujer se quedó atónita al comprender que ese hombre poseía un magnetismo tan atrayente que era imposible resistirse a la magia seductora que desprendía cada poro de su piel. Se enderezó de golpe; sin embargo, lo hizo con tanta intensidad que dio un traspiés, él la agarró por la cintura para que no se cayera de bruces al suelo. No supo muy bien cómo sucedió, tal vez fuera la inercia del movimiento de su cuerpo, pero se encontró sentada sobre sus rodillas.


    —Vaya, creo que me va a gustar la relación entre cliente y abogado de este bufete, es más cercana... e interesante —farfulló él seductoramente, consciente del cuerpo femenino que tenía tan cerca y que provocaba que todo él se endureciera de golpe.


    Abigail era una mujer que siempre controlaba cualquier situación, nunca se dejaba avasallar; sin embargo, ese hombre la desarmaba solo con mirarla. No supo qué decirle, simplemente era consciente del enorme brazo rodeando su cintura y del bulto que notaba en su trasero. Era evidente que él tenía una erección, Abigail empezó a respirar con agitación, deseó conocer ese cuerpo duro, contar sus lunares y ser la propietaria de sus secretos. Empezó a sudar por el gran esfuerzo que le suponía controlar su propio deseo. Sin embargo, fue inútil, ya que el placer empezó a hormiguear por todas partes, sobre todo en su zona más íntima. Estaban tan cerca el uno del otro que sus labios, separados solo por un puñado de milímetros, cobraron vida y tomaron la iniciativa. Entonces sus bocas empezaron a acercarse y...


    —¡Ejem! ¡Ejem! Siento interrumpiros... —mencionó Linda, parpadeó varias veces para asegurarse de que la imagen de su jefa sentada en las rodillas del cliente más guapo que habían tenido nunca fuera real—. Fiona, ohhh, perdón, quiero decir, la señora Stone ha llegado.


    Abigail se levantó y se arregló la ropa compulsivamente. No sabía por qué lo hacía, la realidad era que se había quedado en shock. No se atrevió a mirar a Caleb por miedo a que la subyugara otra vez con su mirada profunda.


    —Por favor, señor Stone, quédese aquí hasta que Fiona haya firmado.


    No esperó a que él le contestara, se acercó a su secretaria y ambas salieron de la sala de reuniones.


    —¿Qué coño ha pasado? —preguntó Linda en voz baja para que solo la oyera su jefa, mientras andaban por el pasillo camino al despacho.


    Abigail agarró del brazo a Linda para que se detuviera, la miró pidiendo compasión.


    —No lo sé... —susurró también en un tono comedido—. Te juro que no lo sé. Olvida lo que has visto, ¿vale?


    Linda chasqueó la lengua.


    —Eso me va a ser imposible.


    —En Navidad te regalaré un bolso asquerosamente caro.


    La cara de felicidad de la secretaria mostró su agrado.


    —Oh, lo he olvidado por completo. Qué cosas, ¿verdad?


    —Lo que hace un bolso... —musitó en broma al tiempo que meneaba la cabeza.


    Reanudaron el paso, y cuando llegaron al despacho ambas mujeres se detuvieron, Abigail se tomó un par de segundos para respirar con profundidad, como si ese gesto pudiera borrar lo acontecido en los últimos diez minutos. Aún su cuerpo estaba alborotado por culpa del conde. En aquel momento debía cargarse de fuerzas, no solo por lo que Caleb le provocaba, sino porque había llegado el momento de enfrentarse a un error de su pasado. La gran pregunta era si Fiona Clynton la reconocería.

  


  
    Capítulo 2


    Abi entró en el despacho, Fiona estaba sentada en un sofá blanco que había perpendicular a su escritorio, enfundada en un provocativo vestido dorado y negro.


    —Buenos días... —empezó a decir la socia gerente.


    Fiona la interrumpió.


    —Soy la señora Stone, esposa del antiguo conde de Northy —dijo la mujer levantándose del sofá—. ¿Usted es la señorita Abigail Hope?


    Abigail meditó que ya desde el principio esa mujer mostraba un orgullo deleznable tan característico en su carácter. Se obligó a serenarse y le contestó:


    —Sí, soy la abogada gerente de Turner & Berlam. Y esta es mi secretaria personal Linda Jones —explicó mirándola, estaba a su lado a un par de metros.


    Fiona no prestaba atención, tenía su mirada gris clavada en Abigail, entrecerró sus ojos un leve momento y estrujó su mente. Si bien había visto a la muchacha en infinidad de fotos en revistas y medios, al tenerla frente a frente, en carne y hueso, detectó que había algo en ella que había visto antes.


    —¿Nos conocemos? —inquirió alargando la mano a modo de saludo, Abigail hizo lo propio—. Tengo la impresión de haberla visto en algún sitio, su cara me es familiar.


    La abogada tragó saliva, notó cómo las manos le temblaban y las retiró antes de que esa mujer se diera cuenta. Sentía su corazón latir tan fuerte que lo escuchaba en sus oídos. Pensó que el destino era el más grande de los CAPULLOS. Así mismo: en mayúsculas y letra negrita.


    —No lo creo, es la primera vez que hablo con usted, señora Stone.


    Abigail le sonrió solo por cortesía. Era tal como la recordaba, el tiempo no pasaba para ella. De hecho, rondaba los cincuenta y cinco años, pero parecía haber hecho un pacto con el diablo al fin de mantener esa belleza reluciente, tal como el filo de un puñal, que la rejuvenecía. No era muy alta; sin embargo, poco importaba, ya que sus voluptuosos pechos y las curvas marcadas de su silueta resaltaban por encima de cualquier otro rasgo. Y el toque lujurioso lo daba su brillante y ondulada melena pelirroja, que se esparcía por su espalda y hombros como lava descendiendo por una ladera.


    —¿Quiere una taza de café, señora Stone? Mi secretaria puede traerle lo que le apetezca —preguntó Abigail, con los nervios a flor de piel, deseando con toda el alma perderla de vista. Aún no entendía cómo había podido dejarse embaucar por esa serpiente en el pasado.


    —No, gracias, tengo bastante prisa, sabe, con parte del dinero de la venta de L. P. —mencionó Fiona alzando una copia del contrato— me he comprado un apartamento en Manhattan. ¡En una hora firmo las escrituras! —contó radiante de felicidad.


    Abigail casi suspiró de alivio, cuanto menos tiempo estuviera con esa mujer, menos oportunidades tendría de que la reconociera.


    —Pues si tiene prisa le digo dónde tiene que firmar.


    Fue hacia el escritorio y cogió el contrato original, se acercó a Fiona, ambas mujeres se sentaron; Linda se quedó de pie, observándolas. La abogada fue indicándole las páginas en las que debía firmar. Una vez hecho, la viuda se levantó.


    —Bueno, por fin... —dijo la pelirroja lanzando un gran bufido—. ¿Ahora me podrá decir quién es el comprador? Me gustaría darle las gracias, ha sido muy generoso. —Sonrió con picardía e inmediatamente después añadió entre carcajadas—: ¡Tengo la esperanza de que sea uno de mis admiradores, quizá pueda llegar a un acuerdo con él!


    Abigail y Linda se miraron con disimulo, era evidente que esa mujer tenía intención de seducir al comprador.


    —El nuevo propietario está en la sala de reuniones —informó Abigail.


    —¡Ah! ¿Está aquí? ¡Perfecto!


    La abogada cogió el contrato y se lo entregó a Linda.


    —Por favor, ocúpate —solicitó Abigail, después se centró en Fiona—. Si me acompaña —pidió.


    —Desde luego, ¡qué nervios!


    Otra vez se carcajeó, y Abigail apretó los labios. Sonaba tan falsa que no podía evitar que las risas chirriaran en sus oídos. Aun así, se consoló al pensar que en unos minutos la perdería de vista para siempre. Por suerte no la había reconocido, además dudaba que en esos momentos le prestara mucha atención, pues se la veía tan feliz por la fortuna que se había embolsado que estaba segura de que su mente estaba centrada en los lujos que se podría permitir a partir de ese momento. En cuanto saliera de allí, firmaría el contrato del apartamento, después iría de compras y se olvidaría por completo de su cara.


    En paralelo, Caleb estaba atendiendo la llamada del doctor con el que había hablado antes de apersonarse en el bufete. Se había levantado y estaba de caras al enorme ventanal, y miraba los altos edificios del frente. La lluvia había arreciado y, de tanto en tanto, las gotas se estrellaban en el cristal.


    —De modo que Olivia accede a ser ingresada en un centro de desintoxicación. —Su tono mostraba estupefacción, jamás hubiera pensado que su hermanastra tomara tal decisión, había dado por hecho que habría desvalijado su apartamento y que se habría marchado—. Asegúrese de que el centro sea adecuado a sus necesidades, no me importa lo que valga.


    La conversación no duró mucho más, el facultativo le comentó que Olivia había pedido que la visitara de vez en cuando, y él se comprometió a hacerlo. De algún modo tomó conciencia de que su hermanastra le pedía su apoyo. Sabía que después de lo mal que se había portado podía negarse, pero le gustara o no, Olivia era su hermanastra, llevaban la sangre de los Stone y en cierto modo se sintió responsable. Aun así, todavía había un camino largo que recorrer, pues desintoxicarse era una tarea que precisaba de una fuerza de voluntad de hierro y no sabía hasta qué punto Olivia aguantaría la presión. Así que era mejor no hacerse ilusiones.


    En cuanto colgó se dio la vuelta, no se había dado cuenta de que Abigail y Fiona habían entrado.


    —Señora Stone, le presento al nuevo propietario de Lilith Productions, el señor Caleb Stone. —Abigail se sintió idiota, era del todo innecesario presentarlos, pues eran familia. Bueno, familia de sangre no, pero les gustara o no, ella había sido esposa del anterior conde; y él, su hijo.


    —¡Sé quién es! —gritó Fiona fulminándola con su mirada gris, antes de centrar su furia hacia Caleb.


    El rostro de la mujer estaba rojo de cólera, y sus ojos estaban casi fuera de las cuencas. Respiraba con agitación entre los dientes apretados, ya que la sorpresa desagradable le había tensado su mandíbula hasta convertirla en una roca. Caleb era consciente de la agresividad que ella mostraba. Siempre, cuando las cosas no salían bien, reaccionaba de la misma manera. Miró en dirección a Abigail, que se había quedado en segundo plano, detrás de la viuda.


    —Por favor, déjenos solos —pidió con amabilidad, no quería que fuera espectadora de una escena que rebosaría odio por todas partes.


    Ella asintió y se marchó, Fiona se acercó a él. Este sonreía, era la sonrisa del triunfo y que descompuso el rostro de la mujer, adquiriendo un aspecto de bestia salvaje.


    —¡Desgraciado, hijo de la gran puta! —Alzó la mano para abofetearlo, pero Caleb gozaba de buenos reflejos y se lo impidió agarrándole la muñeca.


    El hombre miró por encima de la cabeza de ella. Sabía que los gritos habían traspasado la barrera de cristal que separaba el pasillo y la zona común donde había hombres trajeados y mujeres mirando hacia ellos de reojo.


    —Te he quitado a «tu hijo», es así como llamas a Lilith Productions —dijo con sorna, sus ojos verdes brillaron desafiantes—. Ahora no tienes nada, y ambos sabemos que el dinero de la venta desaparecerá rápido.


    Caleb tiró de su muñeca hasta tenerla pegada a su cuerpo. Su aroma le resultó empalagoso y no entendió cómo alguna vez ese mismo perfume le resultó afrodisíaco. En su defensa alegaría que por aquel entonces era un joven imberbe que recién despuntaba en la Universidad de Oxford como periodista, y ella era una mujer más mayor y mucho más experimentada. Se le presentó la oportunidad de entrevistar a la actriz más mediática del momento por sus atrevidas películas pornográficas. Fiona logró atraparlo en su telaraña de seducción, pero solo lo hizo para llegar a su verdadero objetivo: su padre, el anterior conde, un hombre que gozaba de una fortuna y un estatus envidiable, y en aquella época estaba viudo. A pesar de su edad era una pieza de caza mayor para mujeres oportunistas.


    Ella lo miraba sin pestañear y sus ojos grises tenían el aspecto de una tarde de invierno fría y tormentosa.


    —Desgraciado, me has engañado.


    —No, Fiona, tú eres la reina de las mentiras.


    —¡Señora Stone, soy la señora Stone! —espetó con rabia.


    Ella se había apropiado del apellido de su difunto marido en su intento de alardear de una posición privilegiada en la sociedad, de la cual no gozaba y nunca gozaría. Casarse con el antiguo conde no le había servido para borrar sus pecados, sino para resaltarlos aún más. Porque, aunque no lo admitiera, se había ganado a pulso su fama de mujer fatal. Solo dos cosas latían en el corazón de Fiona Clynton: el orgullo y el dinero, y lo demostraba continuamente con sus acciones.


    Caleb negó con la cabeza.


    —¡Eres Fiona Clynton, una mujer sin escrúpulos, orgullosa y vanidosa que apesta a fracaso!


    —¡Me robaste la fortuna y los negocios que me pertenecían solo a mí! —gritó cerca de su cara—. ¡No me acosté con un viejo baboso para quedarme en la ruina!


    Caleb la soltó y se separó de ella. No podía tenerla cerca sin que las ganas de estrangularla se apoderaran de su ser.


    —Siempre te vendiste por dinero —le reprochó el hombre—. Agradezco a mi padre que se diera cuenta antes de morir. De hecho, fue lo único honrado que hizo en su vida.


    —Nunca superaste que te dejara por él, ¿verdad? —La cara del hombre se contrajo, eso provocó placer en la mujer al saber que lo estaba lastimando—. Ohhh... te tuve comiendo de mi mano, eres tan imbécil que me creíste cuando te dije que te amaba. Pobrecito, estabas tan falto de amor, eras como un gatito abandonado. Nunca nadie te quiso, ¿verdad?


    Caleb no supo lo que lo empujó a levantar la mirada, y buscó, entre la gente que los observaba, con interés a Abigail. Sus ojos se cruzaron, ella tenía los labios abiertos por la sorpresa y lo contemplaba con pena, supo que lo había escuchado todo. Le vinieron ganas de estrangular a Fiona.


    —¡Cállate! —exigió él.


    Fiona estalló en carcajadas, hacerle daño era lo único que aliviaba su furia en ese instante. Caleb se obligó a recuperarse, solo de este modo lograría dominar la conversación.


    —Ríe lo que quieras, Fiona, al fin al cabo soy el nuevo propietario de L. P. —Hizo un silencio calculado para inmediatamente después decir entre dientes—: Ya nada me impedirá hacer lo que quiera con tu negocio.


    Las risas de ella cesaron de golpe, L. P. era lo único que le quedaba en el mundo, si desaparecía, su nombre también lo haría. La mirada verde del conde chocó con la gris de Fiona.


    —¿Qué vas a hacer? —Quiso saber ella, su respiración se agitó tanto que sus pechos de silicona amenazaron con desbordarse del escote.


    —Voy a desmantelar tu perverso negocio, le cambiaré el nombre y lo transformaré en algo digno.


    Fiona palideció.


    —¡No harás tal cosa!


    El conde le dedicó una sonrisa burlona.


    —¡Oh, claro que sí!


    —Esto no termina aquí, Caleb, juro que me vengaré.


    —No puedes hacerme daño, ya no —puntualizó él muy seguro.


    Fiona alzó la barbilla en un gesto provocador. Le demostraría que todavía tenía poder para lastimarlo, solo se lo tenía que proponer.


    —Haz un favor al mundo y suicídate como tu madre —soltó la viuda con cólera—. No mereces nada de lo que tienes.


    Esta vez fue Caleb el que tuvo que echar mano a toda su fuerza de voluntad para no explotar como una bomba atómica. Inspiró un par de veces. Para él su madre era sagrada. La quiso con locura, y ella también, bien lo sabía, y se lo demostró todos los años que estuvo a su lado. Nunca lo culpó de nada, pero su dolor se incrustó tanto en su corazón que no pudo soportarlo y se suicidó cuando él apenas tenía diez años. Ella fue una de las tantas criadas que sirvieron al anterior conde, y este un día la violó. Jamás superó el dolor que le supuso tan terrible acción, porque dio sus frutos: él era el producto de una violación. Sabía con certeza que nadie estaba al tanto de tan repulsivo delito; por tanto, Fiona tampoco conocía esa parte de su historia, y daba gracias por ello. Los chismes que circulaban hablaban de la infidelidad de su padre biológico con una sirvienta.


    Y cuando su madre falleció, el conde se aseguró con una prueba de ADN de que él era su padre. A partir de entonces, se hizo cargo de su educación y de los gastos. Sin embargo, nunca hubo afecto por parte de ambos y vivieron separados, cada cual hacía su vida. Pero aquello no impidió que Fiona se las arreglara para conocerlo; una vez que lo conquistó, lo engatusó para que le presentara a su padre. Después todo fueron mentiras y traiciones.


    —Deja a mi madre en paz, Fiona. O convertiré tu vida en un infierno.


    Ella ignoró la amenaza y contraatacó.


    —Tarde o temprano tendrás noticias mías. Esto no va a quedar así, recuperaré L. P.


    Se dio la vuelta y salió de la sala de reuniones. Se detuvo un instante y miró a Abigail con intensidad y le sonrió provocativamente. A la abogada le vinieron escalofríos, pero se repuso rápido en cuanto la vio alejarse. ¡Por fin la había perdido de vista!


    Sin perder un segundo, Abigail entró a la sala de reuniones.


    —¿Señor Stone?


    Él no contestó, permanecía de espalda. Miraba la ciudad, aunque ella sabía que lo hacía para recomponerse y que no viera lo afectado que estaba. Tuvo que pasar un minuto largo para que el conde reaccionara. Se dio la vuelta y, luciendo esa mirada seductora, magnética como ninguna otra, se metió en su papel de siempre, escondiendo en lo más hondo de su corazón la agitación destructiva que le había provocado Fiona Clynton.


    —Espero que me disculpe por la escena que acaba de contemplar. Lo cierto es que no me siento orgulloso.


    —No se preocupe —mencionó acercándose un poco más a él, entrelazó los dedos a la altura del vientre—. En nuestro oficio nos vemos envueltos en litigios cada dos por tres. Se sorprendería de las peleas con las que he tenido que lidiar.


    —Siempre se me olvida que la mayoría de las familias son campos de guerra. ¿Qué le parece si la invito a cenar?


    —Oh, señor Stone, no hace falta —contestó de inmediato.


    —Es mi manera de pedir disculpas por lo sucedido.


    —Ya le he dicho que estamos acostumbrados —explicó ella.


    —¿Y si le digo que mi invitación es de otra naturaleza? —Su mirada verde brilló con intensidad.


    Caleb estaba enseñando sus cartas y ella decidió enseñar las suyas.


    —Señor Stone, nunca intimo con hombres relacionados con mi trabajo. Es una norma que jamás me he saltado.


    No era la primera vez que él recibía calabazas, pero por experiencia sabía que las mujeres difíciles eran las que después valían la pena. Siempre solían dejarle un recuerdo memorable, por lo que insistió; en esta ocasión recurrió a su sentido del humor a fin de romper la barrera que ella había erigido entre los dos.


    —A mi favor diré que soy de fiar. Tengo todos los dientes, llevo las vacunas al día, me baño a diario, incluso dos veces si hago deporte en exceso.


    A Abi se le escapó una sonrisilla.


    —Es usted la perfección andante —se mofó la abogada.


    —Bueno, yo no diría tanto, pero me acerco bastante.


    Abi era consciente de que estaban flirteando, algo que quiso cortar de inmediato.


    —Es usted un engreído, ¿nunca se lo han dicho?


    Él le sonrió abiertamente dejando a la vista una dentadura perfecta y blanca. Ese hombre no tenía ningún defecto, pensaba la abogada. Aunque para estar segura del todo tendría que verlo desnudo. Abigail dio un respingo, sus propios pensamientos la sobresaltaban.


    —Me suelen decir otras cosas... —musitó él con suavidad, debido a su acento británico las palabras tomaron un matiz erótico que provocó cosquillas en las entrañas de la mujer—. ¿De verdad que no acepta mi invitación?


    —No —dijo de inmediato, sin apenas tomarse unos segundos para pensarlo, porque no estaba muy segura de su aguante y temía sucumbir.


    Caleb sabía cuando retirarse, aun así, nunca perdía la esperanza.


    —Supongo que tiene el número de mi móvil.


    —Sí, señor Stone. Pero no se haga ilusiones —expresó alargando la mano a modo de despedida, diciendo con ese gesto que había dado la conversación por finalizada.


    —Estaré una semana en Nueva York —dijo él estrechando la mano de ella—. Llámeme si cambia de opinión.


    Caleb se fue en el momento en que entraba Linda, él se despidió de ella con tanta amabilidad que la secretaria soltó un suspiro en cuanto lo perdió de vista.


    —Dios santo, Caleb es pura dinamita —mencionó la secretaria—. Ese hombre me ha impactado. ¿Me lo imagino o parece que lo persigue una estela de luces de colores que deja a todo el mundo boquiabierto a su paso?


    —Y que lo digas. —Se sentó en el borde de la mesa, bufó sonoramente cuando su cuerpo se serenó—. Hazme caso y mantente alejada de él. Puedes terminar enamorándote y te destrozará el corazón, no es hombre de una sola mujer. ¿Se ha marchado Fiona?


    —¿Esa serpiente? Sí, pero ha dicho que mañana vendrá, que quiere hablar contigo. Le he contestado que tienes el día completo y que programaría una cita para otro día. Y me ha dicho que no, que la recibirás sin rechistar. Es que ni tan solo me lo ha pedido con un «por favor». Pero ¿qué se ha creído la muy estúpida?


    Abigail sintió que la sangre se helaba en sus venas. Una sensación nauseabunda puso su estómago del revés, empezó a marearse y agradeció estar sentada.


    —Oh, Dios mío... —farfulló, notó cómo sus entrañas se contraían dolorosamente y se llevó una mano al lugar. ¿Acaso la había reconocido? No, no podía ser.


    Linda se dio cuenta de que su jefa no estaba bien, se acercó a ella.


    —¿Te encuentras bien, Abi? —preguntó acariciando su espalda—. Estás muy pálida. ¿Acaso te duele el estómago? —inquirió al ver cómo apretaba el lugar con la mano—. ¿Quieres que llame al médico?


    Abi meditó una excusa que no sonara falsa, conocía a su secretaria y se daría cuenta de inmediato.


    —No, solo que esta mañana he salido de casa sin desayunar y me encuentro mareada.


    —Voy a la sala de descanso y te traigo un bollo y un café.


    —De acuerdo. —Tragó saliva para deshacer el nudo que se había formado en su garganta—. Por cierto, quiero que te pongas ya mismo a buscar los trapos sucios de Fiona Clynton. Es un asunto prioritario.


    Linda arrugó la nariz: algo no iba bien. Lo de no desayunar había colado, pero tal petición, así, a la desesperada, escondía una intención.


    —¿Qué te sucede, Abi? Y no me vengas con que no te pasa nada, tienes la cara de una persona que han dado por muerta y que se levanta en la sala de autopsia de golpe.


    Si no hubiera sido por lo nerviosa que se encontraba, hubiera soltado una carcajada con la comparación.


    —Ya has escuchado la pelea entre el conde y la madrastra; bueno, todos la hemos escuchado. Fiona tiene mucho peligro y quiero asegurarme de que no pueda anular la venta con alguna artimaña. —Era la única excusa que se le ocurrió, no quería que le hiciera más preguntas sobre el tema.


    Linda negó con la cabeza.


    —Sé que hay algo más, Abi. Nos conocemos desde hace mucho tiempo y lo noto. Pero respeto que no quieras contármelo. Iré a por el café y el bollo.


    Abigail se dio la vuelta y miró hacia los ventanales. La lluvia repiqueteaba sobre el cristal y las gotas se deslizaban por la superficie lisa. Cerró los ojos, hasta la claridad del ambiente le molestaba en ese instante. Linda era más que una secretaria, era su amiga, una de esas personas a las que les podía confiar su vida. Podía explicarle cualquier pensamiento tan pronto nacía en su mente, sin temor a que la censurara o lastimara. Desde luego que tenía ganas de contarle lo que la preocupaba, pero hacerlo significaba confesarle un error del pasado que quería que permaneciera en secreto. Solo esperaba que la visita que quería hacerle Fiona al día siguiente no tuviera que ver con ello, o si no, ya podía despedirse de todo lo que había conseguido con tanto esfuerzo.


    ***


    Caleb estaba sentado en el sofá color gris perla de su suite, mirando una película de Netflix que ni siquiera le gustaba. Pensó que si escogía alguna historia aburrida, el sueño, esa noche esquivo, acabaría por llegar. Pero seguía con los ojos abiertos como platos mientras las imágenes se sucedían en la pantalla. Reencontrase de nuevo con Fiona le había supuesto desenterrar el hacha de guerra. Esa mujer tenía la virtud de sacar lo peor de él, y no cejaría en su empeño de hacerle la vida imposible e irrespirable, tal como había hecho años atrás, cuando lo trató como un juguete que rompió entre sus manos cuando se cansó de jugar.


    Se dio cuenta de que eran casi las cuatro de la mañana. Si sus cálculos no eran erróneos, el reloj estaría a punto de dar la diez de la noche al otro lado del continente, pues la diferencia horaria exacta entre Nueva York y Santander, lugar donde residía su buen amigo Eduardo Ríos, era de seis horas.


    Sonrió al acordarse de él. Habían trabajado juntos en la cadena familiar MCT (Mar Cantábrico Televisión). Todo lo que sabía referente al mundo de la televisión lo había aprendido de la familia Ríos. Como nuevo propietario de L. P. tenía grandes ideas que había comentado a Edu en más de una ocasión, cuando lo llamaba de vez en cuando. Quería que su amigo se implicara en su proyecto; incluso si él consideraba que era bueno para ambos, podían asociarse y convertir su nueva productora en una extensión de MCT en Estados Unidos.


    Caleb alargó el brazo y cogió el móvil de encima de la mesita de centro. Se acomodó en el sofá y buscó entre los contactos a Edu. Mientras el tono de la llamada sonaba, agarró el mando de la tele y bajó el volumen.


    —¿Caleb, eres tú? —Escuchó el conde al otro lado del aparato.


    —Sí, soy yo.


    —Joder, tío, qué alegría escucharte. —Caleb sonrió—. Hacía tiempo que no hablábamos. ¿Desde dónde me llamas esta vez?


    —Estoy en Manhattan, en Stone Hotels.


    Caleb escuchó de fondo el llanto de Irati, la hija de casi dos años que había tenido con su esposa María.


    —Oye, si estás ocupado te llamo en otro momento —dijo el conde.


    —No te preocupes, Irati nunca se quiere ir a dormir y todas las noches estamos igual. Su madre ahora se está encargando de meterla en la cama y dentro de un momento iré a narrarle un cuento.


    —Pues entonces voy al grano. —Hizo una pausa—. ¡Soy el propietario de Lilith Productions!


    —¿La productora de la que me has hablado más de una vez ya es tuya? ¡Oh, cuánto me alegro! ¡Felicidades!


    —Gracias. Quiero hacer muchos cambios, convertir L. P. en algo grande.


    —De eso hemos hablado muchas veces, me dijiste que quieres producir cine y programas de entretenimiento de calidad. ¿Sigues pensando lo mismo o has cambiado de planes? —preguntó Edu.


    —Sigo con los mismos planes de los que hablamos. No sé si te interesaría asociarte conmigo.


    El conde escuchó cómo su amigo soltaba una carcajada.


    —¿En serio me lo estás pidiendo? ¡Nada me haría más ilusión! ¡Otra vez trabajaríamos juntos! Joder, es algo que llevo deseando desde que te marchaste.


    —Y yo. Siempre hemos trabajado muy bien juntos, ya lo sabes.


    Caleb agarró un cojín y se tumbó en el sofá.


    —¡Me parece una idea fantástica! Pero antes de darte el sí definitivo tengo que consultarlo con la familia Ríos, aunque ya sabes que no se opondrán, ellos tienen tantas ganas como yo de expandirnos.


    —Entonces ya hablaremos, ahora ve con tu hija a contarle el cuento –dijo el conde, que escuchaba de lejos las voces de la niña reclamando su presencia.


    —Sabes, ser padre es maravilloso.


    —¿Es una indirecta?


    —Ya va siendo hora de que te dejes de tonterías y seas feliz —soltó Edu sin filtro, pues con él no necesitaba andarse con pies de plomo. Eran sinceros el uno con el otro; de hecho, desde el primer día que se conocieron, cuando Edu lo contrató a petición de su padre para trabajar en MCT, supieron que serían grandes amigos. Por aquel entonces Caleb todavía no había heredado la fortuna de los Stone.


    —¿Quién dice que no sea feliz ahora mismo? —increpó el conde.


    Su amigo resopló.


    —No lo eres, y nunca lo serás si no olvidas el pasado, Caleb. Me voy que mi hija me llama.


    Caleb agradeció a Irati la interrupción. Siempre que tenía la oportunidad, Edu le recriminaba porque no dejaba a un lado el pasado. Pero no podía hacerlo cuando había tanto que olvidar. Se había dado cuenta de que el odio que le profesaba a Fiona había crecido con el tiempo. Era como una espina clavada que estaba infectando todo su ser. Lo había percibido en cuanto la había visto esa mañana en el bufete. Incluso las ganas de estrangularla se habían hecho fuertes en su interior. Bien sabía que era el rencor que estaba echando raíces demasiado profundas, y solo destruyendo a esa mujer, el odio y el resentimiento desparecerían. Ya le había quitado L. P., una herida de la cual no se recuperaría, y debía darle la estocada final para destruirla por completo.


    Durante muchos años, se había murmurado en los medios que ella, quizá, había estado implicada en el asesinato de su amante, un tal Tom Carter, cuando vivía en Nueva York. Conocía a Fiona tan bien que casi estaba seguro de que era capaz de asesinar si era necesario. Tenía que hablar con el investigador del caso, pero a esas horas nadie le contestaría el teléfono, así que esperaría hasta que empezara la nueva jornada laboral.


    Porque él no se había tomado a la ligera sus amenazas. Era de esas mujeres que llevaban a cabo sus venganzas así perecieran ellas en el intento; y daba por hecho que recurriría a lo más ruin para lastimarlo y quitarle L. P. Más valía que se fuera preparando y buscara algo con que destruirla para siempre.


    ***


    Llegó un nuevo día. Abigail tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para levantarse esa mañana. Miró por la enorme ventana, al menos había dejado de llover. No había dormido en toda la noche, las pesadillas la habían torturado sin piedad, y Fiona salía en todas ellas.


    Abigail vivía en un ático de casi 300 m² en Madison Avenue, con varios dormitorios y baños, una enorme cocina, dos salones, una sala de música con un piano de cola, dos comedores, una biblioteca, un despacho, una lavandería, una vinoteca, un gimnasio, una sala de cine, una amplia terraza con un salón y comedor exterior, y una piscina con jacuzzi. También había una zona privada para la cocinera y los dos sirvientes que tenía en plantilla. Asimismo, disponía de más personal, pero solo iban unas horas al día para llevar a cabo sus quehaceres.


    A la abogada le gustaba vivir a lo grande y, sin duda, esa vivienda cada día le recordaba que había llegado muy lejos gracias a su esfuerzo. Era buena, muy buena en su trabajo, además había invertido dinero sabiamente en la bolsa y en negocios que habían dado sus frutos pronto. No quedaba nada de la Abigail Hope, la niña que había crecido sin amor, que solo recibió desprecio de unos padres que le negaban juguetes y muchas veces incluso comida.


    Sin embargo, ese día estaba más cerca de la niña solitaria de antaño que de la mujer fuerte que nunca nadie había podido derrotar. Y la culpa la tenía Fiona Clynton, que estaba haciendo revivir sus fantasmas, porque un día, un maldito día, cometió un error, un solo error que podría llevarla a la perdición y convertirla, otra vez, en una pequeña desamparada que nadie querría.


    Abigail abrió las puertas de su enorme vestidor. Casi podía perderse en esa estancia llena de ropas de alta costura, accesorios y zapatos de lujo. Nunca había escatimado en saciar sus instintos más vanidosos y se gastaba sumas indecentes de dinero, a fin de ataviarse como una reina. En realidad, bajo ese afán existía su deseo de enterrar su pasado, un pasado que seguía haciéndole daño. Quería que sus padres desde el Infierno vieran todo lo que había conseguido sin la ayuda de ellos.


    Miró aquí y allá, buscando algo que la favoreciera, ya que el aspecto de su rostro tenía un aire dramático debido a las ojeras grisáceas. Necesitaría el doble de corrector y un maquillaje algo más sofisticado para disimular la evidencia de que había pasado muy mala noche. Como tenía la piel muy blanca, los ojos marrones y el cabello oscuro, le favorecía una paleta de colores fríos e intensos, y los neutros: blanco, azul marino, gris y negro. Escogió una falda tubo color gris claro que combinó con una blusa satinada en fucsia vibrante. Se decidió por un abrigo blanco, luego miró el zapatero, estuvo dudando unos segundos hasta que finalmente eligió, de los cientos y cientos de zapatos, unos de tacón altos negros. Los tacones altos nunca faltaban en su look diario, ya que disimulaban su estatura más bien baja. Lo conjuntó con un bolso del mismo tono y estilo. El cabello se lo peinó con un recogido alto.


    Cuando estuvo lista, se miró en el espejo y dio su aprobación. Bajó al piso inferior para desayunar, siempre lo hacía en la cocina, ya que no disponía de mucho tiempo por las mañanas y le gustaba la mesa que había en esa estancia frente a un enorme ventanal. Las vistas al Madison Square Park eran impresionantes y le gustaba observar cómo el amanecer iluminaba los árboles. Sin embargo, esa mañana, el paisaje no le brindaba ningún sosiego; todo eran incertidumbres en su interior y ese nudo que tenía entre pecho y espalda a cada minuto se hacía más grande. Además, no tenía mucha hambre y solo se tomó el zumo de naranja que recién le habían exprimido.


    Como siempre, fue la primera en llegar a Turner & Berlam. Linda estaría a punto de hacerlo también. Antes de meterse en su despacho, se fue a la sala de descanso, y mientras la cafetera preparaba café miró por la ventana. En el exterior, y a pesar de estar en otoño, hacía frío, un frío húmedo y pegajoso, podía olerse que el invierno se anticiparía y no tardarían en llegar las primeras nevadas.


    El pitido de la cafetera al terminar la sacó de su ensimismamiento. Llenó una taza grande, necesitaría de la ayuda de la cafeína para mantenerse despierta esa jornada. No entendía por qué estaba tan nerviosa, el día anterior Fiona no había dado muestras de haberla reconocido, y quizá quería verla para anular el contrato que había firmado de la venta de L. P., algo que era imposible de hacer porque los papeles estaban claros al respecto.


    Trató de no pensar más en el asunto y se sentó en su butaca. Conectó el ordenador y se puso a revisar su agenda. Dio un sorbo al café en el momento que Linda entraba.


    —Buenos días, Linda —saludó la abogada sin levantar los ojos de la pantalla del ordenador.


    —Buenos días, Abi.


    —Revisa mi agenda y mira si hoy tengo algo importante que hacer.


    —Recuerda que esta noche tienes que acudir a la fiesta del alcalde —informó acercándose al escritorio, alzó un obsequio que llevaba en la mano—. Me he encontrado abajo con el repartidor, traía esta cesta de fresas para ti.


    Abigail levantó la mirada al instante, sus ojos marrones apenas parpadearon, tenía el rostro contraído y el corazón se le aceleró. Linda dejó la cesta delante de ella. Contempló con horror las fresas colocadas artísticamente en una cesta de mimbre, en el centro había una tarjeta en la que habían escrito la palabra «fresita». Tragó saliva al tiempo que trataba con todas sus fuerzas de esconder su nerviosismo. Ya no había espacio para la duda: Fiona la había reconocido.


    —¿Es de parte de Fiona? —logró preguntar con esfuerzo la abogada.


    Linda se encogió de hombros.


    —¿Fiona? El repartidor ha dicho que era anónimo —explicó la secretaria.


    Abi se levantó y fue al mueble bar ubicado en un rincón. Se sirvió un poco de whisky en un vaso y se lo bebió de un sorbo. Linda alzó ambas cejas.


    —¿No es demasiado pronto para beber?


    —En alguna parte del continente son las nueve de la noche —ironizó la abogada.


    La secretaria torció la boca.


    —Visto así, hasta parece un buen argumento.


    —Fiona siempre ha sido retorcida, necesitaba este trago. —Su voz sonaba resquebrajada y carraspeó para recuperar el tono de siempre, señaló la cesta con desprecio mientras apretaba con fuerza el vaso entre sus dedos—. Son de ella, quiere recordarme algo que yo tenía olvidado para siempre.


    Pero a Linda no se le podía esconder nada, y menos cuando se trataba de Abi, y fue consciente de los temblores que sacudían el cuerpo de su jefa.


    —Desde ayer que no levantas cabeza, Abi. Algo te sucede con esa mujer, y por más maquillaje que lleves veo tus ojeras, estoy segura de que te has pasado la noche en vela pensando en ella. Y ahora estás temblando como una hoja. Sabes que tarde o temprano tendrás que explicármelo.


    Abigail estuvo tentada a tomar otro trago, pero emborracharse no solucionaría nada. Dejó el vaso en el mueble y empezó a pasearse de arriba abajo por el despacho. Sabía que su secretaria llevaba razón, pero le daba pavor y vergüenza confesarle qué la perturbaba tanto. Exhaló con profundidad, colocó una mano en su cintura y la otra se la llevó a la frente. Miró a Linda y dijo:


    —Cuando tenía dieciocho años cometí un error. Yo necesitaba dinero para la carrera y esa serpiente de Fiona... —Hizo una pausa—. Esa mujer iba por todas las universidades en busca de jóvenes desesperadas. Yo era una de esas, necesitaba dinero y me convenció para... para... Por favor, tráeme agua, tengo la garganta seca y si bebo más whisky terminaré emborrachándome.


    —Sí, ahora mismo voy.


    Abigail se sentó en el sofá de su despacho, se llevó las manos a la cara y se inclinó hacia delante, en un gesto que evidenciaba su desespero. Apareció Linda con una pequeña botella de agua. La abogada la abrió y dio un sorbo largo, dejó el recipiente en la mesa redonda de centro del frente. Linda se sentó a su lado y palmeó la mano de su jefa a fin de tranquilizarla. Abi giró el rostro y la miró con intensidad.


    —Fiona me convenció para que fuera actriz de cine pornográfico. El dinero que ganaría cubriría mis estudios de sobra. Pero cuando empezó con el rodaje, solo pude grabar una escena, estaba con un hombre y otra mujer... —Las imágenes de aquel día empezaron a brotar con demasiada nitidez en su mente. Negó con la cabeza, obligándolas a desaparecer—. Aquello no era lo mío, lo supe a los cinco minutos. Aguanté pensando que solo sería provisional, pero cuando recién terminaba la escena, me negué a continuar con la siguiente y salí corriendo del estudio. Estuve días vomitando y tardé bastante a recuperarme.


    Los ojos negros de Linda se achicaron, no tardó en sacar conclusiones.


    —Y crees que Fiona se acuerda de esa escena, por eso quiere verte hoy con tanta urgencia.


    —Le pedí a Fiona que destruyera la cinta de dicha grabación, ella accedió a cambio de dinero. Tuve que pedir un préstamo para los estudios y para ella, pero le pagué hasta el último dólar que me pidió. Trabajaba de noche y estudiaba de día, apenas dormía entre los estudios y los diferentes trabajos, pero luché y conseguí terminar la carrera. Después empecé a trabajar en este bufete y prosperé rápido.


    Linda le sonrió y agitó las manos en el aire.


    —Ah, entonces no hay escena, no hace falta que te preocupes. Es su palabra contra la tuya y todos sabemos a quién creerían. Fiona goza de mala fama, en cambio tú eres la mujer en que todas nos gustaría convertirnos, un modelo a seguir que desata la envidia de pájaras como Fiona.


    Abi se acomodó en el sofá, Linda lo rodeó y empezó a masajear los tensos hombros de su jefa.


    —Tal vez tengas razón —manifestó la abogada, cerró los ojos para disfrutar del masaje, le dolía y la aliviaba a la vez.


    —¡Claro que tengo razón! Siempre la tengo. Supongo que tu insistencia para que busque trapos sucios de Fiona es para cubrirte las espaldas.


    Abigail notaba cómo la seguridad tan característica en su persona, y que había perdido el día anterior cuando vio a Fiona, regresaba con brío.


    —Sí, debemos encontrar algo para contraatacar, es nuestra arma secreta y que tan bien nos ha funcionado hasta ahora —gimió al percibir cómo sus hombros se relajaban, abrió los párpados y sus ojos marrones brillaron de gratitud—. Ohhhh, que gusto, gracias, Linda, no sé qué haría sin ti.


    La aludida se carcajeó.


    —Seguro que estarías más aburrida. —Miró la cesta de fresas de encima del escritorio, había algo a lo que no encontraba explicación—. Entonces ¿por qué sabes que la cesta de fresas es de Fiona? ¿Qué se me escapa? —preguntó sentándose de nuevo al lado de Abigail.


    —Sobre el pubis tengo una mancha que tiene la forma de una fresa, de ahí la tarjeta con la palabra «fresita» —confesó contemplando la cesta con cierta repulsión—. Supongo que al reconocerme se ha acordado. En dicha escena se ve a la perfección.


    —¡Ahhh, vale! —exclamó divertida—. Solo hace falta poner nata y será un manjar para cualquier hombre.


    Ambas mujeres estallaron a carcajadas. Ese instante sirvió para que Abi se relajara, pero pronto las dudas volvieron a inundarla y las compartió con su secretaria.


    —¿Y si Fiona no borró la cinta y de ahí que quiera verme con urgencia?


    La muchacha boqueó, intentó no darle importancia; sin embargo, esa retorcida mujer era capaz de todo.


    —¿Crees que te chantajeará si aún la escena está en su poder?


    —Como mínimo, a no ser que tenga en mente algo más retorcido.


    Linda se levantó de golpe.


    —Esa mujer es una villana. Será mejor que me ponga a buscar información sobre Fiona por si tenemos que contraatacar. No permitiremos que nos arrincone.


    Abigail asintió, un nudo se instaló en su estómago. Si Fiona había guardado la escena estaría perdida, porque por más pecados que encontrara Linda, nada se podría comparar con un video pornográfico. Abigail Hope, la mujer brillante de negocios que todos respetaban, sería arrastrada por el lodo de la humillación y nunca más nadie creería en su trabajo.

  


  
    Capítulo 3


    Caleb pidió a su chófer que lo acercara a Brooklyn, exactamente al Police Department-78th. Había llamado por teléfono y había concertado una entrevista con el detective García, que fue el encargado de investigar la muerte del amante de Fiona Clynton de hacía varios años, en la etapa en la que ella estuvo viviendo en Nueva York. Era un asesinato no resuelto en el que estaba implicada su madrastra y que había salido impune de una acción tan atroz. A pesar de que el detective le había dicho por teléfono que el caso estaba estancado, porque no había pruebas donde agarrarse para seguir investigando, quería saber los detalles. Tenía la esperanza de que, de alguna manera, pudiera implicar a Fiona. No había nada que deseara más que se pudriera en la cárcel. Ella tenía tanta maldad viviendo en su interior que era capaz de asesinar, y mucho más.


    Como no quería llamar la atención con la limusina, pidió al chófer que cogiera el utilitario que utilizaba él mismo, de tanto en tanto, cuando quería dar una vuelta en soledad. Él se subió en la parte de atrás y el conductor lo llevó al lugar. Esa jornada no llovía como en la anterior; sin embargo, había mucha humedad y las calles estaban todavía mojadas con alguna charca aquí y allá.


    Caleb entró en el edificio cuadrado de cinco plantas de un color arenoso algo deslucido. En la entrada se encontró con un agente que lo acompañó al despacho del detective Ríos. Cuando ingresó no pudo evitar fijarse en el ambiente caótico que se respiraba. Si bien la oficina no era muy grande, parecía todavía más pequeña debido a los informes, libros y demás documentos que llenaban todas las estanterías algo combadas, evidenciando que no podían con tanto peso. El escritorio estaba repleto de papeles y montañas de informes. Frente a este había dos sillas, en cuyos asientos también había infinidad de documentos.


    El detective se levantó nada más vio a Caleb entrar, este lo observó mientras se acercaba a recibirlo. Se trataba de un hombre que debía traspasar los cincuenta, con ligeras entradas en su cabello castaño salpicado ya por canas. Su constitución corpulenta intimidaba a primera vista; aun así, sus andares tenían el ademán de una roca que se desplazaba a trompicones, ocasionado por algún problema que debía tener en los pies. Poseía un rostro agradable y una mirada gris con un matiz soñador que resultaba peculiar dado su oficio. Le dio la impresión de que sería incapaz de matar una mosca y eso le hizo arrugar el entrecejo. Caleb tenía en la memoria a los detectives fuertes, de dientes apretados y miradas duras de las películas y series; y ese hombre era todo lo contario. Sin embargo, le provocó cierta confianza y supo que era bueno en su trabajo.


    —Buenos días, señor Stone... —Carraspeó—. Conde Northy, soy el detective García, hemos hablado esta mañana.


    Alargó la mano y Caleb se la estrechó.


    —Por favor, llámeme señor Stone.


    El detective asintió, se apresuró a coger los documentos que había en una de las sillas y los dejó sobre la mesa de cualquier manera, en un gesto rudo.


    —Señor Stone, siéntese aquí, por favor. Disculpe el desorden, pero estoy en plena investigación y necesito el caos para profundizar en el caso.


    El tono ronco del detective era casi clavado a la voz del personaje de Colombo, una serie retro de los años setenta que había visto en Prime Video. Caleb no pudo evitar sonreír por lo bajo por la peculiar coincidencia.


    —¿Está trabajando en un asesinato? —preguntó el conde mientras su interlocutor se sentaba al otro lado del escritorio, en una butaca que ya tenía sus años.


    —No puedo hablarle de los casos.


    —Disculpe —mencionó Caleb, se removió en su asiento buscando una postura cómoda, la silla era dura y algo justa para la corpulencia de su cuerpo.


    —No hace falta que se disculpe. ¿Le apetece un café? —preguntó el detective.


    —No, gracias.


    García era un hombre al que no le gustaba perder el tiempo, así que fue directo al asunto a tratar.


    —Señor Stone, como le he dicho por teléfono, no hay pruebas que impliquen a Fiona Clynton en el asesinato de Tom Carter, su amante por aquellas fechas.


    —Según tengo entendido se trata de un homicidio pasional debido a los celos.


    —Tom Carter era un hombre sumamente celoso y las primeras investigaciones fueron en ese sentido. —Hincó los codos en los brazos de su asiento y entrelazó los dedos a la altura de la barbilla—. Pero el móvil del asesinato bien podría ser otro.


    —¿Entonces me está diciendo que no fueron los celos el detonante?


    El detective emitió un siseo mientras se echaba hacia atrás, su asiento crujió. En su mirada gris, Caleb detectó que estaba meditando si contarle lo que sabía.


    —No puedo decirle nada... —manifestó el detective, apretó los labios.


    El inglés se inclinó hacia delante.


    —Señor García, esa mujer es como la manzana del paraíso.


    —Entiendo que la convivencia con su madrastra sea de todo menos idílica. —Miró hacia la ventana que daba al exterior solo unos segundos, después se centró en el conde de nuevo—. Las pruebas que encontramos no apuntan en dirección a Fiona. No había huellas ni evidencias de que la noche del asesinato de Tom Carter hubiera estado en la casa de la víctima. No encontramos el arma con la que dispararon las tres balas; dos de las heridas fueron superficiales, en cambio la tercera dio de pleno en el corazón. No puedo darle más detalles.


    Caleb asintió con la cabeza, agradeciendo con ese gesto que el detective le diera dicha información, unos datos que nunca jamás salieron en la prensa.


    —¿Si se encontrara el arma con las huellas de Fiona cambiaría el rumbo del caso?


    —Señor Stone, está pidiendo un milagro. Han pasado muchos años y el arma la hicieron desaparecer. Y teniendo en cuenta que Tom Carter traficaba con pornografía infantil, debía tener muchos enemigos entre clientes y víctimas, y ya le estoy diciendo demasiado.


    Caleb achicó sus ojos verdes. Su rostro quedó lívido ante dicha información.


    —¿Me está diciendo que se dedicaba a la pornografía infantil?


    —Sí.


    Caleb soltó un bufido sonoro y poco elegante, pero en aquellos momentos poco importaba.


    —Fiona, por aquel entonces, ya era propietaria de Lilith Productions, ¿acaso no registraron la productora buscando grabaciones con menores que la implicaran? —preguntó irritado, algo que hizo enarcar las cejas de su interlocutor.


    —Señor Stone, no hace falta que me diga cómo hacer mi trabajo —censuró enderezándose en su asiento—. Pero para su información le diré que registramos la productora y la casa de Fiona, y no encontramos nada.


    Caleb, que tenía toda su musculatura en tensión, se obligó a relajarse y se dio cuenta de que había estado muy poco atinado.


    —Discúlpeme, señor García, pero lo que me cuenta es horroroso, Fiona es la maldad en persona. Cuesta muy poco llegar a la conclusión de que ella estuvo implicada no solo en el asesinato, sino en la pornografía a menores. Yo siempre pensé que fueron los celos, pero veo que hay algo más espantoso. Y es difícil de asimilar.


    Caleb sentía que las tripas se retorcían provocándole un dolor horrible. Era incapaz de creerse que alguna vez hubiera estado enamorado de una mujer tan repulsiva.


    —Lo sé, si le sirve de consuelo, creo que ella es culpable tanto del asesinato de Tom Carter como de traficar con pornografía de menores. Nada me gustaría más que encerrar a una mujer que es capaz de lastimar a críos, pero siento decirle que no tenemos nada.


    —Desde ayer soy dueño de Lilith Productions, puede enviar a sus agentes a registrar la productora. Quizá encuentre algo, nunca se sabe.


    García cabeceó y sonrió.


    —Fiona es lista y se habrá asegurado de no dejar evidencia de nada. Aun así podemos intentarlo, no tenemos nada que perder. Si le parece esta tarde enviaré a dos agentes a investigar. No hace falta que le diga que lo que hemos hablado aquí es confidencial y que si sale algo a la luz, desmentiré los hechos.


    —Puede confiar en mí, señor García, espero que me mantenga informado —mencionó Caleb, se levantó y estrechó la mano del detective a modo de despedida.


    —Claro que sí, en cuanto mis agentes terminen de registrar la productora, lo llamaré.


    ***


    Era media mañana cuando Fiona se presentó en Turner & Berlam. Llegó ataviada con un vestido negro muy sexy que marcaba todos sus encantos. A muchos de los trabajadores del bufete casi se les salen los ojos de las órbitas cuando ella pasó por delante de ellos contoneando las caderas, con su melena pelirroja que se agitaba sobre su espalda. No era de extrañar que su productora llevara el nombre de Lilith, la diablesa que se aparecía en los sueños de los varones a los que no soltaba hasta hacerlos caer en el pecado de la lujuria. Porque si Lilith fuera de carne y hueso, sin duda tendría el aspecto y la sensualidad obscena de Fiona Clynton.


    Linda la observaba acercarse. Pensó que si se paseara de esa manera por un cementerio haría revivir a más de un muerto. Casi se le escapa la risa con solo imaginarlo. La administrativa tenía una mesa a unos metros de la entrada del despacho de Abi, y cuando la viuda llegó a su altura, se detuvo. La secretaria la miró con interés, habría apostado una cena a que no se detendría y que entraría sin que anunciara su llegada.


    —No hace falta que me anuncies, lo haré yo —soltó Fiona secamente, sin mirar siquiera a Linda.


    Vaya, resulta que hubiera ganado una cena en el caso de que hubiera apostado, meditaba la administrativa.


    —No puede... —mencionó la secretaria, levantándose de golpe para detener a esa impertinente, la alcanzó frente al despacho que tenía la puerta abierta—. Señora Stone, por favor... —pidió de buena manera asiéndola del brazo.


    La viuda tiró fuerte y se soltó. Linda se quedó con la boca abierta, ya que la había cogido desprevenida. Sin duda era rápida esa villana, pensaba la secretaria. Sin embargo, Fiona, no satisfecha con ello, le dio un empujón y la administrativa tuvo que dar dos pasos atrás para no caer de culo.


    —Yo hago lo que me da la gana —sentenció fulminándola con sus ojos grises.


    Abigail ya había levantado la vista del ordenador, no se sorprendió de la tiranía que desplegaba esa mujer a la menor oportunidad.


    —Linda, ya me ocupo yo —medió la abogada en un tono comedido—. Por favor, si quiere pasar.


    Se apartó a un lado para dejar paso a la susodicha, la secretaria regresó a su escritorio. Fiona no esperó a que le ofreciera asiento y fue directamente al sofá, se sentó sobreactuando, como si fuera una actriz de cine. Abi negó con la cabeza, dejándola por imposible, se acercó a ella, se mantuvo de pie y, sin pestañear, le dijo:


    —No se atreva a utilizar la violencia con mis empleados o me veré obligada a llamar a la policía y denunciarla.


    La sujeta le sonrió como diciéndole que le importaban bien poco sus amenazas. Se hizo un silencio, Fiona tenía los ojos clavados en Abi.


    —Me apetece una copa de champán —pidió la viuda rompiendo el silencio—. ¿Le importaría pedirle a su secretaria que me la traiga?


    Abigail la observó durante unos segundos, casi no podía respirar. Fiona causaba ese efecto cuando entraba en un lugar, era como si acaparara todo el oxígeno del ambiente. Le vinieron ganas de echarla a patadas, era lo mínimo después de cómo se estaba portando, pero no quería formar un escándalo. Necesitaba saber si había destruido la grabación de la escena pornográfica, así que fue al escritorio donde estaba Linda.


    —Trae dos copas de champán.


    Linda la miró sorprendida y por un momento creyó que se trataba de buenas noticias.


    —¿Acaso hay algo que celebrar?


    Abi miró de soslayo a Fiona.


    —No lo creo, pero a esa bruja le apetece una copa de champán.


    —Puedo llenar su copa de salfumán, también hace espuma, quizá no note la diferencia.


    Abi soltó una carcajada que disimuló de inmediato, sabía que tenía los ojos de Fiona clavados a su espalda y no quería darle motivos para que formara otra escena.


    —No me des ideas... —mencionó antes de regresar a su despacho, se sentó en la butaca que había perpendicular al sofá y se apresuró a tomar la palabra primero.


    —Mientras esperamos el champán podemos ir avanzando, me gustaría saber el motivo de su visita.


    —Veo que ha recibido mis fresas y la tarjeta —dijo Fiona mirando la mesa, donde estaba la cesta con la fruta.


    —Sí... —Abi juntó las rodillas para mantenerlas quietas, ya que empezaron a temblarle.


    —El champán es el marido perfecto de las fresas, ¿verdad?


    Abigail no quería alargar más su agonía, ya había tenido bastante, así que fue directa al grano.


    —¿Qué quieres, Fiona? —preguntó mascando cada palabra, sin molestarse en mostrar cordialidad, sus ojos marrones empezaron a brillar peligrosamente.


    Sin embargo, Fiona era una mujer versada en muchos campos, y de ningún modo las maneras de Abi la intimidaron.


    —Vaya, se toma la libertad de tutearme, no le he dado permiso.


    —Me importa un cuerno si me das permiso o no. Las mujeres como tú no merecen respeto. Así que dime qué haces aquí. —Entró Linda portando una bandeja con dos copas de champán, Abi se giró en su dirección—. Llévate las copas, a Fiona Clynton ya no le apetece champán.


    La boca de Linda dibujó una o de asombro y las miró alternativamente. No se atrevió a decir nada, de modo que se dio la vuelta y se marchó. Fue demasiado consciente de la tensión que había en el ambiente.


    Fiona no escondió su enojo por que utilizara su nombre de soltera. Abrió su bolso y sacó un pen, se lo tiró a Abigail, pero esta tuvo buenos reflejos y lo cogió antes de que impactara en su cara.


    —Aquí está la grabación de la escena que llevaste a cabo para Lilith Productions.


    —¿Entonces me reconociste? —preguntó sin perder los nervios, no podía darle a esa mujer la imagen de verla derrotada.


    —Sí, pero no de inmediato. Supe que algo escondías justo en el momento que me diste la mano ayer para saludarte, te temblaba y tú te apresuraste a esconderlo. Me resultó extraño, puesto que la imagen que proyectas de mujer dura que nunca nadie ha podido derrotar no encajaba con la mujer temerosa que yo percibí. Entonces, cuando salí de la sala de reuniones y nuestros ojos se cruzaron, me acordé de todo. La imagen de ti con un hombre y una mujer practicando sexo para mi productora apareció en mi cabeza.


    Abigail escuchaba sin mover ni un músculo, apretó el pen en su puño cerrado. Alzó la barbilla negándose a mostrar debilidad.


    —Te pagué para que te deshicieras de esa grabación.


    —Lo sé, lo sé... —ironizó alzando una mano y agitándola al aire—. Pero yo nunca tiro nada. —Señaló con su dedo índice el puño donde estaba el pen—. Puedes darle un vistazo si quieres para asegurarte de que eres tú una de las chicas que gime cuando tiene la polla dentro. Por cierto, el original lo tengo a buen recaudo.


    A Abigail le sobrevinieron arcadas. A pesar de todo, supo guardar la compostura, se levantó, se acercó a su mesa y, sin sentarse, conectó el pen en el ordenador. Le dio la espalda a Fiona para evitar que le viera su rostro. No tardó en visionar la escena pornográfica en la pantalla. Empezó a respirar con agitación, era como si una capa de pringue se pegara a su piel, y se sintió sucia. Se negó a seguir mirando y quitó el lápiz de memoria con un gesto agresivo. Se dio la vuelta y se quedó de pie en el lugar, observó a la viuda esforzándose en no mostrar ninguna emoción, pues se negaba a que ella percibiera la derrota que inundaba todo su ser.


    —¿Qué quieres a cambio? —preguntó la abogada en un tono cortante.


    —Me gusta que no te andes con rodeos. —Cruzó las piernas y se acomodó en el sofá apoyando uno de los brazos sobre el respaldo.


    —Bien, dime qué quieres de una vez por todas o sal de mi despacho de inmediato —amenazó Abigail.


    —Quiero recuperar Lilith Productions.


    —La venta no se puede anular. Solo puedo ofrecerle al señor Stone una suma mayor para que encuentre tentador venderla.


    —Ohhh, no me has entendido. No le voy a devolver su dinero a Caleb. —Se levantó y se acercó a la abogada—. Eres una mujer bella y espectacular. Caleb caerá rendido a tus pies, lo sé.


    Abi arqueó una de sus cejas, cruzó los brazos a la altura del torso.


    —¿Me estás pidiendo que seduzca al señor Stone? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.


    —Sí, y que te firme un documento conforme que me devuelve L. P.


    —No creo que sea tan estúpido para firmar algo sin leerlo antes.


    —Lo hará, créeme que lo hará si lo seduces. —Se fue a la salida, se detuvo y se dio la vuelta—. Piénsalo, pero no mucho, no suelo ser paciente. Espero tener noticias pronto, Abigail. O si no verás la grabación en todas las redes sociales, bien sabes que las consecuencias para tu reputación como mujer de éxito serían nefastas.


    Se marchó con una sonrisa estampada de lado a lado de la cara, que tensó tanto su piel que amenazó con romperla debido a las operaciones de estética con las que se había infligido en su afán por no perder su belleza perfecta. Con la cabeza alta, contoneaba las caderas con maestría, como si bailara la danza de la victoria.


    Mientras, a Abi la rodeó un silencio tan impactante que parecía un puñal clavado en el corazón. Se quedó pensativa mirando el suelo enmoquetado, y si hacía honor a la verdad, podía decirse que Fiona había ganado la guerra de manera impecable, y con un solo cañonazo. Se acercó al sofá casi a trompicones, todo ella era una masa de músculos que temblaban como un flan. No negaba que la conversación la había dejado fuera de juego y que no tenía ni idea de qué hacer. Solo era consciente de que lo perdería todo y de que sus padres habían estado en lo cierto cuando le decían de niña, una y otra vez, que era una fracasada, que nunca sería una buena persona. En su cabeza seguían incrustadas las conversaciones cuando ella era una cría temerosa, sentada en el suelo, que se abrazaba a sus rodillas, y sus padres, desde la altura amenazante que les daba permanecer levantados, le gritaban que era una inútil, que nunca llegaría a ser nadie y que ojalá nunca hubiera nacido. Y en ese instante sentía el mismo dolor. Jamás lloró, pero en ese momento quiso encerrarse en el baño y llorar hasta que sus ojos quedaran secos.


    Intentó infundirse fuerzas al acordarse de que en el pasado habían sido muchas las veces que lo había tenido todo en contra. Sin embargo, nunca se había dado por vencida, y por eso estaba donde estaba. Reconocía que el arma de Fiona era poderosa y que tenía todas las de perder antes siquiera de comenzar a defenderse. Porque ella la tenía donde nunca nadie la había tenido: en un callejón sin salida.


    Bien sabía que aunque consiguiera lo que le exigía, no tenía la certeza de que cumpliera su palabra y le diera el original. Ya una vez le había dado el dinero que le había reclamado y la había engañado diciéndole que había destruido el original.


    —¿Estás bien, Abi?


    La pregunta de Linda la sacó de sus pensamientos oscuros. La abogada miró a su amiga.


    —No.


    —¡Ignórala!


    Abi notaba latir su corazón en las sienes con tanta intensidad que parecían los tambores de la muerte.


    —¿Tú ignorarías a una serpiente que está a punto de morderte para inyectarte su veneno?


    —Supongo que la conversación ha ido mal.


    —¿Mal? —Bufó al tiempo que se dejaba caer hacia atrás, acomodó la cabeza en el respaldo del sofá y se acarició la frente, empezaba a dolerle la cabeza—. Te quedas corta. Estoy acabada, Linda. Acabada.


    La secretaria se acercó a ella, se arrodilló y le agarró las manos. Abi se incorporó y ambas mujeres se miraron.


    —Dime qué te ha dicho, entre las dos encontraremos una solución.


    —Fiona no destruyó la grabación y me ha dicho que si quiero recuperarla tengo que seducir a Caleb y hacerle firmar un contrato que le devuelva L. P. a cambio de nada.


    Linda se alzó y se dejó caer en el sofá al lado de su jefa. Se tomó unos segundos para asimilar lo que le acababa de explicar.


    —Buf, vaya... Y en el caso de que hagas lo que ella te dice, ¿quién te asegura que te dé la maldita grabación? Esa serpiente la publicará en las redes con toda seguridad, le des o no le des lo que te exige. La maldad es su razón de vivir.


    —Sé que estoy acabada, Linda.


    —Eso no lo digas —mencionó negando con la cabeza—. Nunca has dado una batalla por perdida.


    —Esto es diferente. Me aterra solo de pensar en que esa grabación vea la luz. Sabes tan bien como yo que solo hay una solución.


    Linda guardó silencio, no podía llevarle la contraria porque estaba en lo cierto. Observó cómo Abi se levantaba y se acercaba al escritorio para coger el móvil. La secretaria dedujo sus intenciones.


    —¿Vas a llamar a Caleb?


    —¿Qué otra cosa puedo hacer? Tengo que ganar tiempo y hacerle creer a Fiona que he empezado a seducirlo. Solo encontrando algo en la vida de ella que sea lo suficientemente comprometedor me salvaría de mi destrucción.


    —Estuve toda la noche buceando en el ordenador y no he hallado nada —informó levantándose—. Solo escándalos de poca repercusión. De hecho, es su modus operandi: crear escándalos para vivir de ellos una buena temporada.


    —Pon a todos los pasantes a trabajar en ello, tal vez demos con algo. Fiona espera que le dé mi respuesta pronto. Por el momento solo puedo hacer una cosa y es mejor que vaya tanteando el terreno.


    Linda asintió y se marchó. Abi se sentó en la butaca de su escritorio y llamó a Caleb.


    —Buenos días, Abigail —mencionó él en un tono suave que fue una caricia en los oídos de la mujer, no le importó que la tuteara, casi lo agradecía—. ¿Te has pensado lo de cenar conmigo?


    La abogada estrujó el móvil en su mano. Caleb le gustaba como hombre y parecía que él tenía interés en ella, sobre todo sexual. Tampoco debía hacer un drama, la verdad era que acostarse con él no resultaba ser un sacrificio, sino lo contario. Vale, sí, quizá era la parte que más ansiaba llevar a cabo. Nunca había utilizado su cuerpo para salirse con la suya, pero esta vez era diferente, porque estaba entre la espada y la pared, y tal como le había dicho a Linda debía ganar tiempo.


    —¿Abigail, sigues ahí? —mencionó el conde debido al largo silencio de ella.


    —Sí. Esta noche tengo que ir a una cena importante, el alcalde quiere agradecer al cuerpo de bomberos su sacrificio y su buen hacer, y lo hace organizando una cena benéfica. No tengo acompañante y me gustaría... —se tomó unos segundos para recomponer su voz temblorosa, decidió que ella también lo tutearía, de hecho carecía de sentido no hacerlo a esas alturas— que me acompañaras.


    Caleb no tardó ni un segundo en contestar.


    —Dime a qué hora.


    Ella cruzó las piernas y se acarició la rodilla en un gesto inconsciente. El ansia que percibió en el conde le resultaba halagadora.


    —¿A las seis estará bien?


    —Perfecto. ¿Dónde quieres que te recoja?


    A pesar de que no lo veía, sabía que él tendría una sonrisa en la boca que la haría suspirar.


    —Te pasaré por WhatsApp mi dirección.


    —Pues nos veremos a esa hora.


    La conversación terminó y ella sonrió. Era una de esas sonrisas satisfechas, como si se hubiera zampado un litro de helado de chocolate sin sentirse culpable. Porque a veces pecar no estaba nada mal. A quién quería engañar, si en el fondo reconocía que pecar con Caleb le apetecía más de lo que nunca hubiera ansiado y que el rollo que le contó, cuando la invitó por primera vez, de que no se relacionaba con nadie del trabajo, solo era una excusa para mantenerse alejada de la tentación. Pero no podía olvidarse de Fiona; si Linda no encontraba nada de ella con lo que chantajearla también, no solo debería seducir al conde, sino que tendría que enamorarlo para que confiara en ella, con el fin de que firmara el documento en el que le devolvería L. P. a Fiona Clynton sin que se diera cuenta.


    ***


    Abigail había optado por ponerse una falda corta metálica, una prenda que se había puesto muy de moda. La combinó con una camisa satinada blanca, pues quería que la falda tuviera todo el protagonismo. Complementó el look con unos stilettos con un tacón de vértigo y un bolso clutch, ambos complementos plateados. Para terminar, escogió una gargantilla ancha con diamantes incrustados y los pendientes a juego. Sin duda unas piezas de lujo que muchas féminas desearían tener en su joyero. El cabello se lo dejó suelto y lo onduló por las puntas. Se maquilló los ojos con una atrevida paleta de brillos metálicos y se pintó los labios de un rojo satinado. Cuando se miró en el espejo quedó satisfecha con el resultado. Con ese carmín, su boca parecía la manzana del pecado. Sin duda su aspecto seduciría al conde. Miró el reloj, eran casi las seis, y decidió que ya era hora de marcharse.


    Caleb en ese instante estaba afuera esperando en la entrada del edificio, ataviado con un frac de rigor, que exigía el evento que había organizado el alcalde. Su chófer estaba aparcado frente al edificio donde residía Abigail. Era de noche, había algunas nubes, pero no tapaban el cielo estrellado. Soplaba un ligero viento helado y pensó en ir al vehículo a coger su abrigo. Sin embargo, en ese instante el portero del edificio abrió la puerta dando paso a la mujer y Caleb soltó un «¡guauuuu!» sonoro que hizo girar a más de un transeúnte. Sintió que se le cortaba la respiración ante tan bella imagen. Se acercó a ella con rapidez.


    —Estás fabulosa, espectacular... —le dijo cuando llegó a su altura.


    Ella lo miró a los ojos.


    —Lo sé.


    Caleb levantó las cejas.


    —La modestia no está entre tus virtudes.


    —Tener virtudes no me ha llevado a alcanzar mis metas. ¿A ti sí?


    A Caleb le sorprendió la pregunta. Sin duda para llegar donde estaba había tenido que lidiar con lo peor.


    —Depende de las metas —mencionó el conde.


    —Define «meta».


    —Mi meta ahora mismo es hacerte el amor.


    Abi no se esperaba tal respuesta. Tampoco necesitó más incentivos para imaginárselo desnudo encima de ella, penetrándola con fiereza. A pesar del frío que subía por los muslos de la mujer, ella sintió que una ráfaga de calor la envolvía. Gimió por la sensación tan placentera.


    —Entonces no seas demasiado virtuoso o no conseguirás tu meta —susurró ella.


    —¿Me estás proponiendo que sea un «chico malo»?


    —Sí —confirmó con atrevimiento.


    —Pues será mejor que entremos en la limusina antes de que te desnude aquí mismo.


    Ingresaron en el vehículo negro, Abi dio al chófer la dirección de donde se celebraba la gala y después Caleb levantó la ventanilla oscura que separaba la zona del conductor con la de pasajeros. La limusina era tan grande que tenía un mueble bar. El conde abrió una botella de champán y llenó dos copas, le ofreció una a la mujer, ella dio un sorbo.


    —¿Emborracharme es lo que entiendes como «chico malo»?


    Caleb no pudo evitar soltar una carcajada. Dejó su copa en la mesita ubicada para ello, agarró la de ella e hizo lo mismo. Sin previo aviso se lanzó a los labios de la mujer. Abi lo recibió con anhelo, abrió su boca y dejó que la lengua de él jugara con la de ella. Mientras el beso se profundizaba, la mano de Caleb escaló por los muslos de la abogada, ella abrió las piernas invitándolo a mucho más. Los dedos masculinos se adentraron por debajo de la falda. Percibió que llevaba liguero, cosa que le facilitó la tarea al no llevar medias completas. Apartó el tanga lo justo para que sus dedos golosos acariciaran la zona. Encontró el sexo de ella húmedo y masajeó la zona esparciendo la tibia ambrosía. Notó cómo la zona se hinchaba bajo sus dedos y ella jadeó con furia dentro de su boca. Caleb succionó la lengua de su amante e imaginó que era el sexo de Abi. Chupó y chupó al tiempo que sus dedos cogían un ritmo frenético, ella empezó a mover las caderas con ansia y el hombre cortó el beso. Quería mirarla a los ojos, unos ojos cubiertos por el brillo vidrioso del deseo, mientras introducía un dedo, dos, tres... al tiempo que utilizaba el pulgar para masajear el nudo de nervios. Ella tiró la cabeza hacia atrás, jadeando de placer, y Caleb mordió su cuello e incrementó el ritmo del pulgar. Abi ya no pudo más y gritó, gritó y gritó tan fuerte que él la tuvo que besar de nuevo para que el chófer no los oyera.


    La mujer necesitó varios minutos antes de recuperar la respiración. Caleb la tenía abrazada y ella alzó la cabeza; se encontró con sus inmensos ojos verdes que brillaban divertidos.


    —¿Este «chico malo» ha cumplidos tus expectativas? —preguntó él en un tono gracioso. Ella se relamió el labio inferior, ese gesto hizo que su pene saltara dentro de la bragueta, incluso notaba el glande humedecido por la pasión que cubría su cuerpo de fuego en ese instante.


    —De momento, sí.


    —¿De momento?


    Ella esbozó una sonrisa pícara.


    —Aún tienes que portarte mucho peor.


    A Caleb se le dilataron las pupilas. Esa mujer tenía un atrevimiento picante que le encantaba. Agarró una mano de ella y se la colocó sobre la bragueta. Abi abrió los ojos como platos al notar un miembro enorme y erecto. Lo acarició por encima de la tela y él siseó de placer.


    —Saltémonos la fiesta —sugirió ella.


    No tuvo que decírselo dos veces, Caleb notaba unas punzadas placenteras en su miembro, sentía que su cuerpo necesitaba desahogarse, un regocijo que solo le podía dar ella. Apretó el botón para que el cristal oscuro que los separaba del chófer descendiera.


    —Llévenos a Stone Hotels —ordenó.


    El conductor asintió y él volvió a subir la ventanilla. No tardaron mucho en llegar; a esa hora, por suerte, no había mucho tráfico. Los siguientes minutos fueron frenéticos. Cuando entraron en el ascensor se comieron a besos. Y al entrar en la suite del hombre fueron rebotando aquí y allá mientras se desprendía de sus ropas a tirones. Una vez desnudos, él la llevó en brazos hasta la habitación. Ni tan solo se molestó en apartar las sábanas, depositó a la mujer en la mullida superficie y empezó a besarla por todas partes.


    Caleb deslizó una de sus manos bajo los glúteos de ella al tiempo que con la mano libre agarraba una de las piernas femeninas y la colocaba sobre su hombro. El hombre miró embobado el sexo de ella y sonrió al ver una mancha de nacimiento con forma de fresa sobre el pubis. No pudo evitarlo y chupó la figura, ella se rio, pero sus risas cesaron de golpe cuando, de pronto, los labios de Caleb se posaron sobre su intimidad. La mujer cerró los ojos y él paseó la lengua por la línea vertical con tanta maestría que Abi gimió desesperada, alzó las caderas para que devorara esa parte de su anatomía sin piedad.


    —¡Ah...! —exclamó la mujer cuando él introdujo un dedo en su vagina.


    El hombre metió un segundo y un tercero, entraba y salía con lentitud mientras presionaba el clítoris. El estómago de Abi se contrajo cuando sintió esa parte tan sensible vibrar. El calor la invadió hasta las puntas de los pies y empezó a agitarse bajo esa lengua. Enterró sus dedos en los cabellos rubios de Caleb y tiró de ellos desesperada. Él se dio cuenta de que estaba a punto de llegar a la cumbre y se levantó. Abi abrió los ojos cuando la sensación de vacío la invadió, miró cómo el hombre abría un cajón, sacaba un condón y se lo colocaba. La mujer se incorporó e hincó los codos en el colchón.


    —Tomo la píldora... —gimió, con sus ojos castaños velados por el placer.


    Él no dijo nada mientras seguía con la tarea de ponerse el preservativo, luego se acercó a ella. Sus ojos verdes estaban cubiertos por un brillo salvaje que aceleró el pulso de la mujer. Caleb se colocó entre los muslos abiertos, los acarició y miró embobado los pechos femeninos. Sus pezones eran caramelos rojos, e inclinó la cabeza y con la punta de la lengua lamió uno y después otro. El hombre no pudo evitar soltar un rugido de satisfacción antes de chuparlos con desespero.


    El placer caminaba galopante por el interior de la mujer y no podía dejar de gemir. Estaba tan extasiada que una sensación de aturdimiento invadió su cuerpo y mente, casi parecía que estaba flotando.


    —Vas a matarme... —susurró ella desesperada, clavando las uñas en los hombros de Caleb.


    El hombre se rio, él sentía que su polla nunca se había sentido más ansiosa. Se encajó entre los muslos femeninos y con el glande acarició el sexo femenino. Se abrió paso entre los carnosos pétalos y se fue hundiendo lentamente, estaba tan mojada que su erección resbalaba de una manera deliciosa hacia el interior. Las olas de placer que notó Caleb y que circulaban por su cuerpo a toda velocidad lo dejaron sin aliento. Su piel se cubrió de traspiración y se detuvo un momento para hinchar sus pulmones de aire.


    —Joder, Abi, estoy a punto de desplomarme de placer —musitó con voz ronca.


    Ella escuchó las palabras filtrarse en su mente con lentitud, en un eco largo y suave, y tuvo la sensación de que estaba en otro lugar, un lugar maravilloso, un paraíso que solo les pertenecía a ellos. Entonces, Caleb empezó a moverse, la embestía con fiereza, dentro, fuera, sin pausa, y alcanzó un ritmo tan frenético que la cama temblaba bajo la pareja. Abi arqueó su espalda y él la embistió una última vez, enterrándose por completo en ella. Notó cómo el interior de la vagina pulsaba de éxtasis, atrapaba su miembro y lo llevaba a alcanzar un placer sublime que nunca jamás había experimentado.


    El hombre cayó sobre ella, ambos tenían las pupilas dilatadas y respiraban entrecortadamente. Los cuerpos ardieron todavía un rato más, era como si el placer que experimentaban no quisiera fundirse porque había encontrado su hogar. Después de unos minutos la pareja se miró a los ojos. Ambos eran conscientes de lo que había sucedido en esa cama, y había sido más que sexo. Se trataba de una conexión profunda que se había activado cuando los cuerpos se habían unido convirtiéndose solo en uno. Pero ninguno dijo nada, pues aún estaban sorprendidos por lo que había sucedido. Caleb acunó con una mano una mejilla de ella y la besó con ternura.


    Después, el hombre se levantó, ella contempló cómo se quitaba el condón y se metía en el baño para tirarlo a la basura. A pesar de haberle dicho que tomaba la píldora, era evidente que no se fiaba de ella. Al menos todavía no, y teniendo en cuenta que era la primera vez que salían y hacían el amor, no podía pedir milagros. Necesitaría algo de tiempo para derribar sus defensas. Debía tener la seguridad de que podía engañarlo para que firmara el documento con el que cedería L. P. a Fiona sin que lo leyera. Nunca en la vida había hecho tal cosa y se preguntó si tendría el valor. Lo meditó un buen rato y con solo pensar que lo podía perder todo, se le erizó la piel. Entonces tuvo la certeza de que sería capaz de llevar a cabo tal engaño, una cruda realidad que provocó que se le contrajeran las entrañas.


    Caleb se reunió de nuevo con ella en la cama deshecha. Permanecieron en silencio un buen rato. Él estaba de lado, tenía el codo hincado en el colchón y apoyaba la mejilla en la palma abierta. También ella estaba de costado, se miraban embobados, pero permanecía con la cabeza sobre la almohada. El conde llevó un dedo de la mano libre a la gargantilla ancha con incrustaciones de diamantes y la acarició, estaba tibia por efecto de la piel caliente de la mujer.


    —Es una alhaja exquisita —reconoció el conde—. ¿Te gustan las joyas?


    —En general me gustan las cosas caras: joyas, ropa, bolsos, muebles o lo que sea. Me gusta comprar y no me privo de nada. Trabajo duro para poder permitírmelas.


    Caleb desvió los ojos de la gargantilla al rostro de la mujer. Se centró en la mirada de ella, por algún motivo que se le escapaba detectó cierta dureza. Ya había desaparecido la satisfacción sexual de momentos antes. Se preguntó a qué era debida esa necesidad por gastar tanto, como si quisiera llenar un vacío que al parecer nunca quedaba repleto. Necesitó unos segundos para llegar a una conclusión.


    —¿Pasaste por privaciones cuando eras una niña?


    El cuerpo de Abigail se tensó, se incorporó y se sentó en el borde de la cama, dándole la espalda a él. Caleb se dio cuenta de que la pregunta la había molestado.


    —Lo siento.


    —No hace falta que te disculpes, es que tengo que irme —dijo Abi sin mirarlo.


    Caleb se situó de rodillas, detrás de ella. Besó su hombro.


    —Quédate esta noche —pidió el hombre con voz ronca, como promesa del placer que le esperaba si se quedaba esa noche a su lado.


    Abigail giró el rostro, lo justo para mirarlo a los ojos, y su pecho se hinchó de una calidez reconfortante al percibir en los ojos del hombre algo más que placer por ella. Intentó que no se le subiera a la cabeza; follar con él había sido maravilloso, no podía traspasar el límite si quería llevar a cabo su objetivo de engañarlo.


    —No puedo, en serio que no puedo. Tengo mucho trabajo y me toca levantarme temprano. Si me quedo no me dejarás dormir —repuso sonriendo, con un matiz de humor en la voz.


    La mujer se levantó para ir al piso inferior donde tenía sus ropas esparcidas por el suelo. No pudo dar dos pasos, pues él la agarró de la muñeca.


    —¿Quedamos mañana para almorzar?


    Ella lo miró arqueando una ceja.


    —Tenía entendido que solo follabas una vez con la misma mujer.


    Caleb se rio.


    —¿De dónde has sacado tal cosa? —inquirió con humor, tirando de ella para que cayera sobre sus rodillas.


    —Es lo que dicen por ahí —musitó rodeando el cuello del hombre con sus brazos.


    —No te creas todo lo que dicen en las revistas o blogs de cotilleos.


    Abi hizo una mueca con la boca, arrugó el entrecejo.


    —¿Entonces es mentira?


    —No. Pero contigo puedo hacer una excepción.


    —Vaya, ¿debo sentirme halagada, milord? —bromeó la mujer.


    —Seré yo quien se sentirá halagado si aceptas mi invitación, milady —siguió bromeando él.


    —Hum... deja que lo piense. —Estampó un sonoro beso en la mejilla del hombre—. Acepto tu invitación.


    —Bien.


    Caleb se adueñó de la boca femenina. La besó profundamente antes de que sus pulmones necesitaran aire. Después ella se vistió y el chófer de Caleb la acercó al alto edificio donde estaba su ático. Durante el trayecto no pudo evitar acariciar su cuerpo en su afán de rememorar las manos de él recorriendo cada centímetro cuadrado de piel. Sin duda había sido una noche que recordaría mientras viviera. La pasión que había desplegado Caleb la había arrollado por completo. La había hecho alcanzar unas cumbres de placer con las que nunca había soñado en su vida.


    Pero solo era sexo, sexo del mejor, y no debía olvidarlo, ya que ni el buen sexo era suficiente para que quisiera desprenderse de todos sus logros. Estaba acostumbrada a cuidar de sí misma y no necesitaba a ningún hombre a su lado. En cambio, se negaba a vivir sin toda la fortuna que había amasado y que amasaría en el futuro. No sabía todavía si llevaría a cabo el chantaje de Fiona, pronto tenía que informarla de su decisión, aunque bien sabía que ella era demasiado malvada y acabaría por publicar la grabación. Sin embargo, debería encontrar la manera de que cumpliera su palabra. En realidad, no tenía alternativa y solo podía ganar algo de tiempo hasta saber qué hacer. De momento, disfrutaría del buen sexo.

  


  
    Capítulo 4


    Caleb notaba que esa mañana era diferente, no solo por el sol radiante que lucía en el cielo azul, sino porque la expectativa de almorzar con Abigail hacía que su sangre fluyera rauda por sus venas. Tenía la sensación de que si se tiraba de una terraza volaría como un ave; esa confianza que muchas veces había perdido en el pasado parecía que había regresado para no marchar nunca más.


    Abigail Hope lo tenía impresionado. Quizá era la única mujer que había pasado por su cama que lo había dejado con ganas de conocer su mundo interior. Tenía un carácter fuerte y luchaba hasta las últimas consecuencias. Incluso podía afirmar, sin miedo a equivocarse, que poseía una personalidad con un punto temerario, era el picante que necesitaba su vida para darle emoción. Cierto, le apetecía, y mucho, conocerla en profundidad, tanto que tan pronto se había despertado había decidido que se quedaría un tiempo en Nueva York si ella se lo pedía.


    En cuanto terminó de desayunar, el chófer lo llevó al centro de desintoxicación que había a las afueras de Nueva York. Mientras estaba de camino recibió una llamada del detective García, que le informó que no habían encontrado nada en el registro que había llevado a cabo toda la noche en la productora. A decir verdad, Caleb tampoco tenía esperanzas de que encontraran algo que les sirviera para poner en aprietos a la víbora de Fiona. Nunca consideró que fuera una mujer estúpida; y si había escondido en la productora algo que la incriminara, lo habría sacado antes de venderla.


    En fin, no quería aguar su bien humor pensando en ella, por lo que la desterró de su mente. Llegó al centro, era un lugar lujoso, lleno de vegetación y de jardines muy bien cuidados. A pesar del daño que le había causado Olivia, quería lo mejor para ella; y si de verdad anhelaba dejar atrás su adicción al alcohol para siempre, por su parte no escatimaría en recursos para que lo consiguiera.


    A Caleb le informaron que Olivia estaba en el jardín, en la orilla de un pequeño lago, dándole de comer a unos patos. Le indicaron el camino y no tardó en dar con ella.


    —Hola —saludó a su espalda el conde.


    Ella se dio la vuelta, estaba pálida y tenía ojeras, sus ojos verdes tenían un brillo enfermizo y perdido. Era evidente que había empezado a encontrarse mal debido a la falta de alcohol que su cuerpo seguramente le exigía. Aun así, en cuanto lo vio, su rostro pesaroso cambió por completo y se iluminó de felicidad.


    —¡Has venido! —exclamó llena de júbilo, lanzándose a sus brazos.


    A Caleb tal gesto lo cogió desprevenido. Nunca su hermanastra había mostrado ninguna actitud afectuosa con él. A decir verdad era la primera vez que lo abrazaba. Por un momento no supo qué hacer, pero terminó devolviéndole el abrazo. Cuando se separaron, ella lloraba.


    —¡Ehhh! ¿Por qué lloras? —dijo con suavidad, agarró sus manos y las acarició en un gesto que pretendía reconfortarla.


    —Creí que no vendrías a verme antes de marcharte de nuevo a Londres.


    —Vamos a sentarnos allí —sugirió él, señalando con la cabeza un banco ubicado a unos metros.


    Ella asintió y tomaron asiento uno junto al otro. Se giraron de lado, lo justo para hablar cara a cara. A esa hora de la mañana el sol tibio de otoño acariciaba esa parte del jardín. Ambos sintieron la calidez en sus pieles y resultaba agradable.


    —Se está muy bien aquí —dijo él mirando los matices de ocres, rojizos y marrones que cubrían por completo el paisaje otoñal.


    —Es un lugar precioso. Gracias... —mencionó la mujer, limpiándose las lágrimas con la manga—. Hubiera entendido que no vinieras a verme.


    —Aún no lo sé, pero estoy pensando quedarme un tiempo en Nueva York, todo depende... —Controló su lengua antes de soltar que su decisión dependía de Abigail; esa mujer..., se moría de ganas por conocerla en profundidad—. Si me quedo vendré a verte con frecuencia, es algo que te prometo.


    A Olivia se le agrandaron las pupilas, mostrando su alegría por la noticia.


    —¿En serio? ¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión? Y no me engañes diciéndome que yo soy el motivo de dicho cambio. Entiendo que solo el tiempo hará que me perdones.


    —Vas por buen camino y estoy sorprendido. Hablo en serio, hay que tener valor, y mucho, y empiezo a creerme que quieres de verdad cambiar.


    Ella inclinó el rostro para esconder sus lágrimas. Llevaba un gorro de lana azul marino que escondía casi todos sus cabellos rubios. Solo sobresalían un par de cortos mechones a ambos lados de la cara.


    —Será duro, pero lucharé —repuso jugueteando con el bajo del jersey de punto beige que llevaba.


    Caleb alargó su mano y acunó la de ella.


    —Puedes contar conmigo, ambos lucharemos.


    La hermana levantó la vista y lo contempló con los ojos abiertos de par en par. Su mirada verde brillaba con intensidad debido a ese momento de dicha que estaba experimentando.


    —Gracias. No sabes lo importante que es para mí. —Sonrió, inmediatamente después añadió en un tono pícaro—: Y ahora dime por qué te quieres quedar en Nueva York una temporada.


    Caleb echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


    —Aún no he decidido nada, ya te lo he dicho. Tú quieres saber demasiado —clamó divertido.


    Ella se llevó un dedo a la barbilla y dio pequeños golpes, lo miró pensativa.


    —Hum... creo que es una mujer.


    Otra vez el conde emitió una sonora carcajada.


    —Puede...


    —Es un sí o un no.


    —Digamos que tira más al sí que al no.


    En esta ocasión fue Olivia quien estalló a carcajadas. Estuvieron hablando un rato más, y al poco llegó el momento de despedirse. De pronto, Caleb pensó que estaba bien eso de tener una hermana con la que pasar un rato. Sin duda volvería a verla pronto y no estaba arrepentido de haber visitado a su hermana y de haber tomado la decisión de ayudarla. Había sido gratificante conversar con ella; de algún modo se sintió más cerca de la muchacha de lo que nunca había estado. Hubo un tiempo en que su cuerpo clamaba venganza en contra de ella, pero las cosas estaban cambiando. Todos merecen una segunda oportunidad, Olivia la merecía, y no sería él quien se la negara.


    Lo cierto era que nunca habían estado unidos, ni cuando eran críos. Ella, ya desde joven, escogió malas compañías y tomó caminos equivocados que la hicieron muy desdichada. Admitía que si bien Olivia era hija legítima y que nació en el seno de un matrimonio, tampoco fue querida, igual que él. Su hermanastra siempre tuvo una necesidad muy marcada por que alguien la aceptara y amara, y Fiona se aprovechó de ella. La utilizó en su contra y terminó empujándola al alcoholismo.


    Sin más tomó el camino de regreso, pero su chófer no había conducido ni dos kilómetros cuando recibió un wasap de Abi. Agarró el móvil y miró el mensaje, le comentaba que había surgido un problema de última hora y que no podía quedar a almorzar. Que lo vería en la noche, lo invitaba a cenar al Francie, un restaurante de lujo con una estrella Michelin. No pudo evitar sentirse decepcionado, tenía ganas de verla y las horas se le harían eternas.


    ***


    Abigail dejó el móvil sobre la mesa y se concentró en el caso que llevaba en ese momento. Tenía tanto trabajo que no tendría tiempo de comer, por lo que se debería conformar con unas galletas saladas de la máquina expendedora que había en la sala de descanso. Cuando pensó que había anulado la cita con Caleb se sintió frustrada. Nada le habría gustado más que pasar el mediodía con él. Ese hombre le atraía, y la expectativa de volver a hacer el amor con él le revolucionaba su cuerpo. Por un momento se sintió culpable, ya que reconocía que podría haber delegado parte de su trabajo a otros socios o, incluso, a pasantes más que cualificados que desempeñaban las tareas con eficiencia milimétrica. Pero a ella le gustaba tenerlo todo controlado, sus clientes no merecían menos.


    A Abigail no le quedó más remedio que dejar de pensar en Caleb y se centró de nuevo en su trabajo. Tecleaba en su ordenador cuando entró Linda.


    —Abi, he encontrado información inquietante sobre Fiona, pero no creo que nos sirva de mucho.


    La secretaria se acercó al escritorio y se sentó en la butaca que había al frente.


    —Tienes toda mi atención, cuéntame —pidió su jefa quitando los dedos del teclado.


    —Resulta que Tom Carter, el amante que tenía Fiona en la época que vivía en Nueva York, murió asesinado.


    —¿Fue sospechosa? —preguntó la abogada.


    —He llamado al detective García, fue quien llevó el caso. No me podía hablar de la investigación que llevó a cabo, pero lo he convencido de que me dé alguna información. Ya sabes que cuando me pongo dramática nadie me niega nada. Me ha contado que es un crimen no resuelto, todavía no han encontrado el arma, a Tom Carter le dispararon tres veces y Fiona no es sospechosa porque no hay ninguna prueba que la incrimine. Se ha extrañado de mi llamada, ya que Caleb estuvo hablando con él ayer por la mañana.


    Abi se sorprendió, arqueó las cejas.


    —¿Caleb?


    —Sííííí, nuestro conde... —dijo suspirando de goce, Abi puso los ojos en blanco—. Supongo que está haciendo lo mismo que nosotras y quiere dar con algo que le sirva en el futuro. Ten en cuenta que tuvo una pelea muy fea con Fiona en la sala de reuniones, lo amenazó con vengarse. Podríamos hablar con él, ya sabes, unir fuerzas y todo eso.


    La abogada dio un ligero bote, como si la hubieran pellizcado.


    —¿Estás loca? —prorrumpió tajante—. ¿Y qué excusa me invento? No puedo decirle lo de grabación.


    Linda cruzó las piernas y colocó las palmas sobre la rodilla.


    —¿Te has planteado sincerarte con él? Piénsalo...


    Abi abrió los ojos como platos, aterrada ante la propuesta.


    —¿Explicarle lo de mi escena pornográfica? ¡Ni muerta, no quiero que nadie más lo sepa! Imagina que él utilice dicha información para chantajearme también, entonces estaría perdida por partida doble.


    Linda se encogió de hombros.


    —Bueno, si lo piensas fríamente, Caleb no es como Fiona y no necesita chantajearte, ese hombre consigue lo que quiere solo con mirarte y sonreírte. Además, acabará enterándose si la bruja entrega la grabación a los medios; todo el mundo, incluido él, sabrá la verdad.


    —Lo sé, pero prefiero arreglar esto sola sin tener que recurrir a Caleb.


    —El tiempo juega en tu contra, Abi. —Cabeceó mientras pensaba que su jefa era tan tozuda como una mula—. Él podría ayudarte si sabe la verdad, tengo el presentimiento de que lo haría.


    Abi apretó los labios. En realidad, su peor temor era que la viera con malos ojos si le decía la verdad de su pasado. Después de lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior algo había cambiado. Aun así, intentó convencerse de que todo saldría bien, al menos debía intentarlo. Pero Fiona se lo pondría difícil, de hecho no esperaba menos de ella. No dudó en compartir sus pensamientos con su secretaria.


    —Cabe la posibilidad, aunque sea muy pequeña, de que Fiona cumpla con lo prometido. Me aseguraré de que lo haga, tengo algo en mente que puede ayudarme.


    Linda torció la boca en un gesto que evidenciaba que no estaba de acuerdo con ella, pues las mujeres como Fiona nunca cumplían con la palabra dada. Sin embargo, la reacción de su jefa ante el chantaje no la estaba cogiendo desprevenida. Abi gozaba de prestigio, destacaba en todo y era reconocida públicamente. Había alcanzado el éxito, un éxito que ella necesitaba tanto como respirar. Y haría lo que fuera necesario para no perderlo.


    —¿Entonces estás meditando seriamente engañar a Caleb? —preguntó la secretaria.


    —Sí.


    ***


    Abigail tomó asiento en el restaurante Francie, ubicado en la calle Broadway de Brooklyn, mientras esperaba a que apareciera Caleb. Era el centro de atención, y no era para menos. Para esa velada había escogido un vestido asimétrico que dejaba todo el hombro y brazo derecho descubierto. La falda llegaba a medio muslo y tenía un drapeado que se unía en la parte lateral de la cintura con un broche brillante. La tela estaba compuesta por hilos negros y dorados, que convertía la pieza en una oda a la sofisticación. Como complementos había escogido unos pendientes de oro, unos stilettos satinados negros con una tira dorada cruzada en el tobillo y un clutch a juego. El cabello estaba recogido en un tocado alto y vaporoso y se había pintado los labios rojos. Los ojos los llevaba maquillados con un ahumado negro, al que le había aplicado un toque dorado en el párpado móvil para iluminar su mirada castaña. Las mejillas las había realzado con un bronceador a fin de esculpir la zona, y en la parte superior se había atrevido con un colorete en crema rosado con toques destellantes.


    Abigail desprendía luces y brillos por los cuatro costados. No le gustaba pasar desapercibida; y fuera del ambiente estricto de trabajo que imponía Turner & Berlam, le gustaba llamar la atención. Era guapa y tenía un cuerpo hermoso y femenino, su piel blanca resaltaba por no tener imperfecciones o manchas. Solía lucir unos vestidos impresionantes que dejaban a todos boquiabiertos. Muchas veces salía en las revistas de moda cuando algún paparazi lograba hacerle fotos, ya que sabía lucir como ninguna otra mujer las prendas de alta costura.


    Había llegado pronto a la cita, quedaban cinco minutos para las ocho y lo esperaría saboreando un buen vino blanco, que pidió al camarero que la atendió. Dio un sorbo, después sonrió cuando pensó que tenía ganas de ver a Caleb, pasar una velada tranquila con él y disfrutar de su compañía. Una voz que conocía demasiado bien borró la sonrisa de su boca.


    —Hola, Abi, ¿estás esperando a Caleb? —preguntó Fiona, apartó la silla y tomó asiento en el lugar que ocuparía el conde.


    —¿Acaso me estás siguiendo? —preguntó con un matiz ácido en el tono.


    —Ha sido una casualidad encontrarte aquí, lo juro.


    Abi emitió una sonrisita irónica.


    —Claro, como si tu palabra valiera algo.


    —Dejaré pasar tu insulto —mencionó con aspereza la viuda, achicando la mirada.


    —Caleb está a punto de llegar, no creo que sea prudente que nos vea juntas, se hará preguntas.


    —¿Eso quiere decir que vas a ayudarme a conseguir L. P.? —Tiró la espalda hacia atrás y cruzó las piernas. Llevaba un vestido de lentejuelas negras muy corto y sus piernas quedaron expuestas a las miradas lujuriosas de los demás comensales. A duras penas la prenda tapaba las zonas bajas de la viuda.


    —¿Ayudarte? Creo que la palabra correcta es «chantaje» —ironizó.


    —Bueno, si decides no ayudarme, me veré obligada a publicar tu escena en las redes. —Contempló a Abi con intensidad—. Siempre te podrás dedicar al cine pornográfico, sin duda que con ese cuerpo y esa carita tendrías un éxito memorable.


    La abogada agarró la copa de vino con fuerza, controló su temperamento, pues las ganas de vaciar su contenido en el rostro de la viuda eran grandes. Hizo una exhalación profunda a fin de calmar su rabia, mientras repetía mentalmente todos los mantras de relajación que conocía. Bebió un pequeño sorbo de vino blanco y pensó que ese momento era tan bueno como cualquier otro para comentarle que la «ayudaría» con una condición que le serviría para que ella cumpliera con su palabra.


    —Haré lo que me pides con una condición.


    Fiona soltó una risotada tan estridente que varios comensales se giraron. Carraspeó disimuladamente, se acercó a la mesa para susurrar cerca de Abi en un tono que solo pudiera escuchar ella.


    —¿Tengo que recordarte que soy yo quien tiene la sartén por el mango? No estás en condiciones de exigirme nada.


    El tono amenazante que empleó no intimidó a la abogada.


    —Haré lo que me pides, pero a cambio quiero una declaración jurada de que me has entregado la grabación original y que no existe ninguna copia. Si sale alguna vez la grabación publicada en las redes, tú, y solo tú —recalcó con dureza— serás la única responsable. Sí, de acuerdo, me hundirás, pero no lo haré sola: tú también te hundirás conmigo. Porque si no cumples que tu palabra, irás a la cárcel por incumplimiento, aunque sea lo último que haga en mi vida, y créeme que lo conseguiré.


    El labio de Fiona hizo un tic y Abi supo que se estaba tomando muy en serio su amenaza. La viuda tenía prisa por conseguir que la productora regresara a sus manos, su orgullo estaba herido y hacerle daño a Caleb la incentivaba más que el dinero o las posesiones materiales. La abogada disimuló el suspiro de tranquilidad y se irguió en su asiento mientras no le quitaba el ojo. La viuda se levantó y alzó la barbilla al tiempo que la fulminaba con sus ojos grises. La tensión entre ambas mujeres era tan crispante que casi saltan chispas y rayos.


    —Está bien, se hará como tú dices y firmaré esa declaración —claudicó Fiona, se inclinó hacia abajo y susurró al oído de Abi—: Pero quiero L. P. antes de Acción de Gracias.


    La abogada alzó la copa como asintiendo a sus exigencias y dio un sorbo en un gesto que sellaba el trato. Fiona se dio por satisfecha, giró sobre sus tacones y Abi contempló cómo desaparecía de camino a la salida del restaurante. Después dejó ir el aire que retenía y se dio cuenta de que su mano temblaba, posó la copa sobre la mesa y bufó.


    Había lidiado con muchos indeseados a lo largo de su carrera, pero sin duda, en esta ocasión era la primera vez que no había estado segura de conseguir su objetivo. Meditó que estaban a principios de noviembre y quedaban apenas tres semanas para Acción de Gracias. Aún tenía tiempo de seducir a Caleb y que confiara en ella. Entonces, si tan segura estaba, ¿por qué no podía dejar de temblar? Al fin y al cabo debería sentirse satisfecha consigo misma: acababa de conseguir que Fiona cumpliera con su palabra, y eso ya era un gran triunfo.


    A unos metros estaba Caleb, que había presenciado los últimos minutos de la conversación. A pesar de no escuchar nada, el mensaje corporal era claro y conciso. Había tensión entre ellas, como si estuvieran en plena guerra, y también se dio cuenta de los temblores de Abi. Se preguntó qué había sucedido entre ambas y llegó a la conclusión de que Fiona estaba importunando a la abogada. Su madrastra era orgullosa, con un ego que traspasaba toda comprensión, y él no pensaba dejar que hiciera daño a Abi.


    Sin más, caminó hasta la mesa. La mujer estaba tan sumida en sus pensamientos que no lo vio acercarse. Caleb se inclinó y besó el hombro descubierto, la abogada dio un respingo. Giró la cabeza y sonrió al toparse con los magníficos ojos verdes de Caleb mientras le llegaba un aroma sutil a ámbar y a madera de su perfume. Aspiró a fin de que sus fosas nasales se impregnaran con ese olor tan delicioso que aún acentuaba más la personalidad intensa de un conde que la volvía loca en todos los sentidos.


    —¡Eh, hola! —exclamó Abi, su rostro cambió por completo, pasó de la preocupación a la felicidad, el hombre la besó en los labios—. Tenía ganas de verte.


    Y era cierto, le gustaba su compañía y empezaba a necesitarla de una manera que ella no lograba entender. Tal vez fuera por lo bien que habían encajado la noche anterior cuando habían hecho el amor. Lo cierto era que no lo sabía, pero aparcó todo pensamiento y decidió que pasaría un rato agradable con el conde.


    Caleb se sentó en su asiento, la mesa era redonda y ambos estaban cara a cara.


    —Yo también tenía ganas de verte.


    —Siento lo del almuerzo, pero no podía dejar lo que estaba haciendo. De hecho, he almorzado unas cuantas galletas saladas en el despacho.


    Él le sonrió, era una sonrisa que invitaba a pecar y ella sintió que su cuerpo se derretía. Llevaba un traje azul cobalto de tres piezas, el contraste con el rubio de su cabello resultaba muy atrayente. La corbata era del mismo tono y la camisa blanca destacaba en el atuendo.


    —No te preocupes... —La miró con intensidad—. Estás preciosa esta noche, alumbras el ambiente de una manera muy sofisticada.


    —Bueno, este lugar es muy sofisticado, no merece menos. Y tú también estás muy guapo —mencionó Abi con un brillo lujurioso en sus ojos marrones.


    Caleb miró a su alrededor. Las mesas estaban ocupadas por otros comensales vestidos con sus mejores galas. El ambiente era sereno y buena parte de culpa la tenía el local con sus ventanales, paredes de ladrillos, techos ligeramente artesonados, que junto con la decoración en tonos terrosos daban calidez al ambiente. Sin duda se trataba de un lugar exclusivo. Ya cuando había entrado, en la pared del vestíbulo había visto un mural impresionante de una niña y un árbol que representaba a Francie.


    Un camarero se acercó.


    —¿Qué le traigo de beber, señor?


    El conde miró la copa de vino blanco.


    —Lo mismo que ella, por favor.


    —¿Saben lo que quieren para cenar? —preguntó el hombre mirándolos alternativamente.


    —¡Oh, Caleb, tienes que probar los ravioles de langosta, azafrán y estragón!


    Él desvió la mirada hacia el camarero.


    —Ya ha escuchado a la señorita, tráiganos los ravioles.


    No tardó en aparecer de nuevo el mesero y sirvió la copa de vino blanco.


    —Enseguida les traigo la cena —mencionó con amabilidad.


    Caleb esperó a que el hombre se alejara.


    —Te he visto hablar con Fiona y parecías muy tensa.


    El corazón de Abi dio un vuelco, miró los ojos verdes del conde buscando algún signo de enfado, pero no encontró nada y supuso que no sospechaba.


    —He lidiado con mujeres peores que ella —explicó ella, rezando para que no le preguntara nada.


    —Espero que no sea por mi culpa. Reconozco que la discusión que tuvimos en la sala de reuniones de tu bufete fue escuchada por todo el mundo. Te pido disculpas, me tendría que haber controlado.


    Abi notó que empezaba a sudar debido a los nervios. Carraspeó para que su voz no delatara su estado.


    —No te preocupes, está todo controlado —dijo con suavidad—. Me la he encontrado por casualidad. Reconozco que no se ha tomado muy bien que seas tú el nuevo propietario de L. P. No entiendo qué viste en ella.


    —Yo tampoco, en serio. Por aquel entonces era joven e inexperto. Me utilizó para acercarse a mi padre. En fin, esa desilusión me hizo más fuerte. ¿Te está molestando? Porque si es así hablaré con ella para que te deje en paz.


    Abi puso cara de sorpresa.


    —¿En serio que hablarías con ella por mí? —Hizo la pregunta con voz temblorosa.


    Caleb había visto cómo Fiona destrozaba a las personas, su hermanastra era una buena prueba de ello y no quería que hiciera lo mismo con Abigail.


    —Claro, no quiero que te lastime. Y no dejaré que lo haga, puedes estar segura.


    La confesión cogió desprevenida a la mujer. No supo controlarse y sus ojos tomaron un brillo sospechoso. Caleb se dio cuenta de que eran lágrimas que obligaba a retener.


    —Abi, ¿qué te pasa?


    Ella agarró su copa de vino y se la bebió de golpe, después la dejó de nuevo sobre la mesa.


    —Nada. Es que... —Alargó la mano por encima de la superficie para agarrar la de Caleb, ambos entrelazaron los dedos—. Es que nunca nadie se ha preocupado por mí. Siempre tuve que cuidarme sola, mis padres...


    Negó con la cabeza, empezó a mirar a todo el mundo menos al conde, evitaba todo contacto visual porque se sentía avergonzada. Se insultó mentalmente por esa muestra de debilidad. Jamás de los jamases se había permitido ni un minuto de flaqueza, y menos frente a alguien. Notó cómo él le apretaba los dedos en un gesto cariñoso, Caleb percibió la mano fría y se preocupó. Supuso que ese vacío que tenía Abi en su interior y que había detectado con anterioridad tenía que ver con sus padres. Sin embargo, era consciente de que no podía presionarla, ya que él sabía mucho de vacíos. También había tenido que lidiar con el que le había producido la traición de Fiona y que le había dejado un rencor en sus entrañas que debía asumir y superar.


    —Abi, mírame, por favor... —Ella obedeció—. Si quieres nos vamos de aquí.


    —No. —Le sonrió, se obligó a recomponerse, después continuó—. Quiero estar aquí contigo y que pruebes los ravioles. Y después me llevarás a tu suite y me harás el amor toda la noche.


    Los ojos del conde brillaron expectantes. Alzó la mano de ella y besó los fríos dedos.


    —De acuerdo. Te haré el amor toda la noche, pero con una condición —expuso con voz traviesa, su acento inglés le dio un toque divertido.


    Ella soltó una carcajada, dispuesta a jugar su juego, a someterse a él de todas las maneras posibles.


    —¿Cuál?


    —Que no te marcharás y te quedarás conmigo toda la noche.


    —Supongo que me dejarás dormir un rato.


    —Solo el suficiente tiempo para que te recuperes.


    —Hum, me gusta el plan.


    Los platos con los ravioles no tardaron en aparecer. Apenas habían dado el primer bocado cuando dos ancianitas —una con un rizado de cabello corto blanco, muy vaporoso y sin gafas, y otra que llevaba gafas y lucía un corte liso en un rubio ceniza— se acercaron a la pareja.


    —Buenas noches, jovencitos —dijo la rubia—. Estamos sentadas allí —mencionó señalando la mesa que había a dos metros— y si la vista no me engaña usted es el famoso conde Northy y usted, señorita, es Abigail Hope, la mujer que todas quieren imitar.


    Caleb y Abi se miraron.


    —No están equivocadas, señoras —habló el conde.


    —¿Ves? —regañó la rubia ceniza, dando un codazo al costado de la amiga—. Ya te dije yo que eran ellos, eso te pasa por no ponerte las gafas, no ves tres en un burro. Cuando les digamos a las demás que los hemos conocido no nos van a creer.


    Abi y Caleb sonrieron por lo bajo. Al mismo tiempo, los demás comensales que estaban atentos a la conversación empezaron a murmurar, agarraron sus móviles y, disimuladamente, tiraron fotos.


    —Pues son ustedes más guapos al natural —se atrevió a decir la del cabello blanco vaporoso, ignorando la regañina de su amiga, metió la mano en su bolso y empezó a rebuscar—. ¿Me podrían estampar un autógrafo en mi libreta de anotaciones para que nuestras amigas nos crean?


    —Por supuesto —dijo Abi.


    La mujer sacó un papel que alargó a la abogada, la amiga arrugó el entrecejo.


    —¡Pero esto no es tu libreta de notas! —exclamó arrancándole el papel de la mano, le echó un vistazo rápido—. ¡Es la receta de viagra de tu esposo! ¡Claro, como nunca quieres ponerte las gafas porque dices que te hace mayor!


    —Ohhhh —dijo entre risillas la del cabello blanco vaporoso, ignorando de nuevo la reprimenda de la compañera, estaba demasiado ocupada contemplando a Caleb con ojos chispeantes—. Sabe, cuando tenga la edad de mi marido también necesitará de estas para complacer a su bella acompañante.


    —¿Verdad que hacen muy buena pareja? —mencionó la amiga.


    —¡Ya lo creo que sí!


    Abi y Caleb no pudieron aguantar la risa y se deshicieron en carcajadas. La pareja de ancianas se marchó después de que la abogada y el conde les dejaran sus firmas en la libreta de anotaciones, sería la única manera de que sus compañeras las creyeran.


    Luego retomaron la cena; sin embargo, sentían demasiados ojos pegados y decidieron marcharse sin tomar postres. Tal como habían planeado, Caleb la llevó a su suite. Una vez dentro, disfrutaron de una copa de champán, luego él la desvistió lentamente y ella hizo lo mismo con él. Ya desnudos y en la cama, el hombre saboreó el cuerpo de su amante. Besó su cuello. Chupó sus pezones. Acarició su sexo. Ella sentía el calor de sus caricias quemar deliciosamente su piel. Y él no se detuvo hasta que ella gimió desesperada.


    La mujer también quiso brindarle placer y acarició su erección con delicadeza; no satisfecha, chupó sin tregua el glande. Después, paseó la lengua por todo el tallo y no paró hasta que llegó a los testículos. Caleb gemía desesperado, y cuando no pudo soportarlo más la penetró de una embestida. Su miembro resbalaba debido a la ambrosía que había cubierto el lugar y entraba, salía, entraba, salía sin parar. Incrementó el ritmo cuando la mujer impulsó su pelvis hacia la suya en busca de una cópula profunda. Ambos eran volcanes a punto de explosionar, la sangre de sus venas se transformó en lava ardiente.


    Se pasaron la noche disfrutando el uno del otro. Explotaron una vez detrás de otra. Y compartieron caricias. Y placer. Y felicidad. Para sorpresa de la mujer, él en ninguna de las ocasiones se puso preservativo. Meditó en ello cuando bajó a la planta inferior, se había puesto la camisa blanca de Caleb, que le quedaba holgada y larga y daba la impresión de que llevaba una camisola de dormir. Olía a él, ese aroma de su perfume a ámbar y madera que tanto le gustaba.


    Eran las siete de la mañana, a esa hora ya debería estar vistiéndose, preparándose para acudir al bufete, como cada día. Pero le estaba pasando una cosa muy extraña que nunca le había sucedido: no quería irse. Por muy raro que pareciera en ella, empezaba a sentir afecto por Caleb y tenía ganas de estar con él.


    Cogió el móvil de la mesa que había en la parte derecha de la estancia y se fue a la parte izquierda donde había un enorme sofá gris. Se sentó y recogió los pies bajo su cuerpo. Miró la pantalla negra del móvil y estuvo un rato pensando. Estaba meditando la manera de que él se quedara en Nueva York un tiempo, el tiempo que necesitaba para que confiara en ella por completo a fin de que firmara un documento sin leerlo previamente. De hecho, estaba avanzando al respecto, ya que no se había puesto preservativo en toda la noche, se fiaba de ella cuando le comunicó, la primera vez que hicieron el amor, que tomaba la píldora y que no había peligro de que se quedara embarazada.


    De pronto tuvo una idea que empezaría a llevar a cabo ya mismo. Envió un wasap a su secretaria pidiéndole que liberara su agenda esa mañana. Linda no tardó en contestarle, los emoticonos de exclamación y sorpresa arrancaron una carcajada a Abi, estaba segura de que la mente de su amiga sería una olla en ebullición en su intento por adivinar el motivo de su cambio. Si tenía que ser sincera, era la primera vez que se tomaba una mañana libre, y Linda tendría muchas preguntas, de modo que no la hizo sufrir más y le contestó con la verdad: que pasaría la mañana con Caleb.


    Estaba dando al icono de enviar, cuando escuchó la voz de él a su espalda.


    —Buenos días. —Abi se levantó, y lo miró, estaba gloriosamente desnudo—. Vaya, mi camisa te queda mejor a ti que a mí.


    Ella abrió los brazos y giró sobre sí misma mostrando su atuendo, él se rio y Abi se unió a las risas. Después de un par de vueltas, la mujer dejó el móvil en la mesa de centro y saltó a los brazos del hombre, él la atrapó y ella rodeó las piernas alrededor de la cintura masculina. Se besaron con efusividad.


    —¿A qué viene esto? —preguntó en un tono dulce.


    —Me gusta estar contigo, Caleb. ¿En serio que te vas a marchar en unos días? ¿Puedo convencerte de alguna manera para que te quedes?


    —Solo hay una manera de convencerme —contestó él con una voz ronca de deseo que le dio una idea clara de cómo lo podía hacer.


    —Acabo de enviar un mensaje a Linda para que me libere la agenda esta mañana, ¿qué te parece si la pasamos juntos? —propuso.


    —¿En la cama?


    Ella se relamió los labios de una manera muy sensual y a Caleb se le dilataron las pupilas.


    —Copulando como conejos —soltó ella.


    —Humm... creo que voy a pasar una larga temporada en Nueva York.


    Caleb se sentía feliz. Abi había tomado la iniciativa de pedirle que se quedara más días en la ciudad, algo que había deseado desde que la conociera. Llevó a la mujer hasta el sofá, hizo que se sentara en el respaldo, alzó los faldones de la camisa y masajeó el sexo de ella con el glande. Ella gimió, se inclinó ligeramente hacia atrás y apoyó las manos en el sofá al tiempo que cerraba los ojos.


    —Caleb, te necesito...


    Él desabotonó la camisa y acarició los pechos femeninos mientras la penetraba con lentitud. Empezó a embestirla con fuerza entretanto pellizcaba los pezones, que se hincharon en sus yemas. No hubo descanso, dentro, fuera, dentro, fuero a un ritmo desenfrenado. Estaban tan sensibles, tenían tantas ganas de sentirse, de fusionarse y convertirse en uno, que no tardaron a estallar.


    Después se dieron una ducha y pidieron el desayuno. Les subieron un carrito con tostadas, mermelada, mantequilla, unos cruasanes, café, zumo de naranja y fruta variada pelada y troceada. A pesar del frío decidieron desayunar en la terraza, donde las vistas eran impresionantes. Estaban desnudos y se habían envuelto en mantas; se sentaron en unos sillones ubicados alrededor de una mesa cerca de la piscina. Se habían servido un plato de fruta variada y cafés. Ella pinchó un trozo de piña, se lo llevó a la boca y lo masticó, él dio un sorbo a su café, la miraba intensamente por encima de la taza. Abi tragó la fruta y preguntó:


    —¿Por qué me miras tanto?


    —¿Te has visto en el espejo lo guapa que estás?


    Ella se llevó una mano a la cabeza y se ahuecó el cabello, después de la intensa noche que habían pasado, amándose con desesperación, sabía que tenía el pelo alborotado.


    —¿En serio que lo que hay en la taza es café y no whisky? —preguntó en un tono gracioso, señalando con la cabeza el recipiente—. Porque diría que llevas una copa de más.


    Él miró el interior de su taza.


    —Es café, listilla.


    —Pues entonces necesitas gafas, ve al oculista.


    Caleb cogió una fresa de su plato y se la tiró como reprimenda.


    —¡No necesito un oculista!


    Ella agarró la fruta y se la comió. Ambos se rieron, lo cierto era que Caleb no podía dejar de mirarla. Empezaba a sentir algo por ella, algo profundo, algo intenso, algo arrebatador que lo llenaba de vitalidad y de unas ganas locas de vivir. Y tenía miedo, mucho miedo a enamorarse y a que lo lastimaran otra vez. Se cuestionó su decisión de quedarse en Nueva York, quizá lo que debería hacer era regresar a Londres y proteger su corazón. La observó dando un sorbo a su café, su vientre se contrajo dolorosamente al imaginarse lejos de Abi. Supo al instante que alejarse de ella no era una alternativa. Solo esperaba no arrepentirse nunca.

  


  
    Capítulo 5


    La mañana terminó rápido para disgusto de la pareja. Abi se fue a trabajar a Turner & Berlam. Caleb la invitó a cenar en la noche, pero ella le dijo que tenía demasiado trabajo y que terminaría tarde. Así que quedaron que se llamarían al día siguiente para hacer planes.


    Una vez que ella se fue, el conde notó la suite demasiado vacía. En el aire ya no estaba su perfume, y su boca, poco a poco, perdía su sabor. Su corazón se encogió al pensar que hasta el día siguiente no volvería a tenerla en sus brazos. Cuando estaba con ella los minutos se transformaban en segundos. Abi le importaba, tanto que no quería que nadie la lastimara. La noche anterior cuando la vio con Fiona y percibió la angustia que rodeaba su tenso cuerpo, comprendió que Abi se había convertido también en un objetivo de la furia de su madrastra por la venta de L. P.


    Pero Caleb no iba a permitir que le hiciera ningún daño, y por ello llamó a Fiona para hablar con ella. La mujer lo invitó a su lujoso piso, recién estrenado, que había comprado con la venta de Lilith Productions. No obstante, él prefería un lugar público, ya que temía no controlarse y no quería acabar discutiendo. No era un hombre que perdía fácil los estribos; aun así, el dolor que todavía llevaba pegado en el corazón por el engaño de esa mujer podía sacar lo peor de él. Ya había tenido bastante con la escena del bufete el día de la venta; no se sentía orgulloso y reconocía que él tenía tanta culpa como ella. Se podría haber imaginado lo sucedido, desde luego, pero las ganas de verle el rostro a su madrastra al enterarse de que él era el nuevo propietario de L. P. pudieron con su buen juicio. Así que la citó a las tres de la tarde en el Central Park, en la fuente Bethesda. Con gente por los alrededores, ella no se atrevería a hacer ninguna escena.


    Bueno, tampoco se fiaba de ella. A pesar de que se odiaban mutuamente, Fiona, de vez en cuando, cambiaba de estrategia e insistía en seducirlo. En más de una ocasión, sobre todo cuando recién heredó la fortuna de los Stone, la viuda propiciaba encuentros a solas a fin de atraparlo en su telaraña de seducción. Ella creía que teniéndolo bajo el yugo de la lujuria conseguiría convertirlo en su juguete de nuevo. Lo recibía con saltos de cama transparentes y muy sexis. Nada más abría la puerta se echaba a su cuello buscando un beso que sería el principio de todo.


    Pero ni aunque fuera la única mujer del mundo jamás volvería a meterse en su cama, y todas las veces que lo había intentado, siempre la había acabado rechazando. Lo engañó una vez y no habría una segunda. El cuerpo de Fiona no le decía nada, ya había pasado aquella época cuando era un joven inocente que se aceleraba con solo una sonrisa de ella. Y por más que la mujer cambiara, que lo dudaba mucho porque la maldad era su modo de vida, jamás le resultaría apetecible sexualmente otra vez, y menos habiendo probado las mieles de Abi. Porque ella era única y su cuerpo reaccionaba a su cercanía al instante de una manera explosiva, antes siquiera de tocarlo.


    A pesar de haber sol, hacía frío. Caleb llevaba su abrigo largo abotonado y también se había colocado una bufanda alrededor del cuello. Empezó a soplar un viento helado y optó por meterse las manos en los bolsillos antes de que se quedaran frías. Mientras esperaba miró el Ángel de las aguas, ubicado en el centro de la fuente. Se trataba de una escultura de bronce de estilo neoclásico. Con la mano derecha bendecía las aguas de la fuente y en la izquierda llevaba un lirio, símbolo de pureza.


    Por suerte, los transeúntes que circulaban a su alrededor no lo habían reconocido. A decir verdad, la gente estaba más preocupada de mantenerse caliente dentro de sus abrigos. Como siempre la mujer llegó tarde, Caleb la vio acercándose, lucía un llamativo abrigo de estampado de leopardo entallado a su cuerpo, con un sombrero de ala ancha a juego y unas botas brillantes altas. A veces eran tantas las ganas de llamar la atención que resultaba vulgar a la vista, como en aquel instante. No entendía cómo llegó a gustarle alguna vez.


    —Te dije que quedáramos en mi casa, hace mucho frío hoy —se quejó la mujer en cuanto llegó a su altura, su melena pelirroja se agitaba bajo el sombrero—. Dime qué quieres y acabemos pronto. —Se restregó las manos buscando calentarlas.


    —Deja en paz a Abigail Hope —soltó él con contundencia, mostrando en el tono que era una orden.


    Ella frunció el entrecejo. Se obligó a forzar una sonrisa y colocó una de sus manos en la cintura.


    —Vaya, entonces lo que cuentan es verdad.


    —No sé de qué me hablas, pero tampoco me interesa.


    —Sales en las revistas con Abigail Hope —aseveró la mujer con cierto retintín en la voz—. Ayer os hicieron fotos en el Francie y todos hablan de vosotros. Sois la pareja del momento: un conde multimillonario y guapo y una bella mujer de éxito. Correrán ríos de tinta con vuestra relación.


    Él ignoró sus palabras.


    —Por lo que se ve tú también estabas en el Francie.


    —¿Yoooo? —preguntó ella señalándose a sí misma con el dedo índice.


    —No intentes mentirme, Fiona. Te vi hablando con Abi y ella parecía afectada. Como te atrevas a lastimarla, tal como has hecho con Olivia, no habrá agujero en el mundo lo suficiente hondo para esconderte de mi furia.


    El viento agitaba el cabello de la mujer, se lo sujeto para que no le tapara la cara. La gente que pasaba por los costados iba encogida y tapada debido al frío, un frío que olía a nieve.


    —Me encanta cuando te pones en plan caballero de brillante armadura y pretendes rescatar a damiselas en apuros. A mí me funcionó.


    Caleb hizo rechinar los dientes. Las palabras de ella fueron alimento para su odio. Sus manos se convirtieron en puños dentro de los bolsillos de su chaqueta. Aún se acordaba de que se tragó todo su repertorio de maltratos y estafas a los que se vio sometida, y el llanto desconsolado hizo el resto. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para mantener la calma.


    —Abi es diferente a ti —mencionó en un tono engañosamente calmado—. Ella no necesita recurrir a tus vilezas, lo tiene todo y tú no tienes nada. Y no hablo de posesiones o dinero. Das por hecho que todas las mujeres son como tú, y cuando ves a una diferente eres incapaz de reconocerlo.


    Fiona soltó una carcajada, algunos transeúntes se detuvieron al creer que sucedía algo fuera de lo común, pero reemprendieron la marcha cuando se percataron de que solo se trataba de un hombre y una mujer hablando cara a cara.


    —No te confundas —le rebatió la viuda—. Abigail Hope no es tan diferente a mí. Tarde o temprano te darás cuenta. Si no tienes nada más que decirme, me marcho.


    La viuda hizo ademán de irse, pero él la agarró del brazo.


    —Recuerda lo que te he dicho: deja en paz a Abigail —amenazó entre dientes el conde.


    Caleb la soltó y Fiona lo fulminó con sus ojos grises. La mujer dio un paso hacia él en una actitud intimidatoria, este no reculó ni un palmo.


    —Recuperaré L. P. muy pronto —amenazó ella al tiempo que le toqueteaba la bufanda, le dio una palmada a su torso mientras le sonreía de oreja a oreja.


    —Nunca podrás recuperar la productora —soltó con dureza el conde, sus ojos verdes mostraban la furia de su interior. Cogió la mano femenina y la alejó de su cuerpo de malas maneras—. Aunque me pegaras tres tiros como hiciste con Tom Carter, L. P. nunca será tuya.


    La sonrisa se borró del rostro de la mujer.


    —Esta vez tengo un as guardado en la manga, mucho más poderoso que un arma. Y me encantará ver cómo te retuerces de dolor.


    Fiona se dio la vuelta y se marchó. Caleb también hizo lo mismo, los guardaespaldas lo siguieron a distancia. Se habían mantenido ocultos entre los transeúntes y, como siempre, nadie se había percatado.


    La charla, o, mejor dicho, las recriminaciones y amenazas habían dejado al conde tenso. Decidió que iría a practicar algo de deporte en el gimnasio privado que tenía al lado mismo de la suite. Corrió en la cinta e hizo pesas un buen rato y no lo dejó estar hasta que perdió el aliento y quedó sudoroso de arriba abajo.


    Después se fue a duchar, pero no tenía ganas de cenar solo. Abi le había dicho que tendría trabajo hasta altas horas de la noche. Estuvo rumiando un buen rato, en algún momento ella tendría que hacer un descanso para cenar, de modo que tuvo una idea.


    Caleb pidió a su chef de Stone Hotels —se le daban muy bien los platos de fusión asiáticos— que le cocinara una cena sencilla para dos y para llevar. Le preparó una selección de gyozas, sashimis, nigiris, temakis, makis y uramakis. Su chef se excedió, como otras tantas veces, y le preparó un banquete para más de dos personas. Siempre se pasaba por aquello de que más valía que sobrara.


    Caleb no tardó en presentarse en Turner & Berlam. Estaban apagadas la gran parte de las luces y solo habían conectadas las justas. El bufete a esa hora permanecía vacío, a excepción del despacho de Abi, ella estaba allí junto a su secretaria, enfrascadas en revisar unos documentos. Había un gran número de papeles desordenados por encima del escritorio y sobre la mesa de centro ubicada frente al sofá. Sobre este también había unos dosieres desperdigados aquí y allá. Sin duda, estaban atareadas.


    —Hola, buenas noches a las dos —saludó el conde desde la puerta.


    A Abi se le iluminó el rostro, el brillo de su mirada castaña bien hubiera podido alumbrar la más oscura de las noches.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó la abogada.


    Caleb levantó las bolsas que llevaba en ambas manos, miró a las mujeres alternativamente.


    —Os traigo la cena —mencionó, se acercó al escritorio y dejó las bolsas, se percató de que entre el mar de papeles había una revista del corazón, la cogió. En la portada estaban ellos dos cuando cenaron el día anterior en el Francie—. ¿Y esto? ¿En vez de trabajar leéis revistas? —dijo a modo de broma alzando el ejemplar.


    Ambas mujeres se rieron.


    —Linda no se ha podido resistir —explicó Abi—. Hemos sido la comidilla del bufete todo el día.


    —Y no solo de aquí. Sois trending topic en todas las redes sociales, la pareja famosa que todos envidian —dijo Linda, se acercó al conde—. Por cierto, me has decepcionado... —declaró poniendo una mueca de disgusto.


    El aludido levantó las cejas.


    —¿Por qué?


    —Ya no me invitarás a esa copa que me prometiste —expresó ella con voz traviesa.


    Caleb sonrió.


    —Se me ocurre una cosa mejor... ¿Qué te parece si te invito a Londres y te presento a todos los aristócratas solteros?


    La boca de Linda dibujó una o de sorpresa.


    —¡Me encantaría! —exclamó después del asombro inicial.


    —Entonces ya te avisaré cuando regrese a Londres y fijamos una fecha. Y espero que Abi te acompañe —añadió esto último contemplando a la abogada.


    Ella no dijo nada. Era realista y sabía que lo suyo con Caleb no acabaría muy bien. Cuando lo engañara para que L. P. regresara a las manos de Fiona, sin duda no la querría ver nunca más. Y no lo culparía por ello, al contrario: empezaba a sentir asco de sí misma. Cuanto más lo conocía, más meditaba que él no merecía que lo embaucara.


    —¡Perfecto! —profirió la secretaria, dejó sobre el escritorio el papel que tenía en la mano, sabía que ellos querían estar solos, de modo que agregó—: Yo me voy.


    —¿No te quedas a cenar con nosotros? —preguntó su jefa.


    Linda puso los ojos en blanco.


    —Abi, sé que me quieres mucho, pero ahora mismo estorbo. Os dejaré solos. Y no seas tonta, ya terminaremos mañana, tampoco corre tanta prisa.


    Mientras Linda se ponía el abrigo, cogía el bolso y se marchaba, Caleb se acercaba a Abi, rodeó la cintura de la mujer con sus manos y la pegó a su cuerpo. Cuando estaban tan cerca, y muy a pesar de los taconazos de la abogada, la diferencia de altura se hacía más visible, ella siempre tenía que echar la cabeza hacia atrás para contemplar la penetrante mirada verde del conde.


    Caleb la había echado tanto de menos que no pudo evitar un suspiro de satisfacción. Ella deslizó una mano en la nuca masculina y se lanzó a sus labios. Lo besó con pasión mientras el hombre acariciaba su espalda y glúteos. La sensación de falta de oxígeno fue lo único que consiguió separarlos.


    —¿Qué te parece si cenamos? —sugirió el hombre.


    —Y después podemos saciar otro tipo de hambre —dijo Abi en un tono pícaro, deslizando sus palmas por dentro de la americana.


    —Hum... de ese tipo de hambre tengo mucha.


    —Entonces propongo que vayamos a mi casa. Por hoy ya he tenido bastante trabajo —dijo deslizando su mirada por los papeles y dosieres esparcidos por su despacho.


    Caleb ayudó a la mujer a ponerse el abrigo y la bufanda. Ella le sonrió agradecida; además, él le abría la puerta siempre y se apartaba para dejarla pasar primero. A ella le encantaban esas maneras tan educadas. Sin duda era un caballero con unas conductas y una elegancia muy británicas.


    Después se marcharon; la limusina de Caleb los llevó hasta el edificio donde vivía Abi. Él ya se había imaginado que el lugar donde ella vivía sería lo más parecido a un palacio moderno. Y lo cierto era que no se había equivocado, por lo que no se sorprendió cuando ella le mostró su hogar. Sin duda, era impresionante. Lo que más le había gustado había sido la vinoteca; además, tenía una buena colección de vinos. Escogieron un blanco para acompañar la cena.


    Cenaron en el comedor y disfrutaron de la comida, pues el chef de Caleb no decepcionó en absoluto. Sin embargo, por muy buenos que estuvieran los manjares, sobró un poco de todo, tal como había imaginado Caleb.


    —Felicita a tu chef, sin duda es la mejor comida asiática que he probado nunca —mencionó ella.


    Abi estaba sentada en la punta de una larga mesa, y él lo había hecho perpendicular a ella.


    —Se lo diré. Tiene muchas habilidades culinarias, pero es un maestro de la cocina asiática. —Dio un sorbo a su vino, luego le agarró la mano—. He hablado con Fiona para que te deje en paz.


    Abi puso cara de póker. Por una vez en su vida sentía que alguien se preocupaba por ella. Era una sensación extraña, pues se sintió protegida y nunca había experimentado tal cosa. Sin embargo, por otra parte, le asustaba que hubiera hablado con Fiona ya que no sabía qué le habría explicado a Caleb. Pero pronto se tranquilizó, ya que si le hubiera contado algo sobre el trato que había hecho con ella, o incluso si le hubiera hablado de la escena pornográfica en la que salía, sin duda Caleb no se estaría mostrando encantador esa noche. Además, con las ganas que tenía esa bruja de arrebatarle L. P. no se arriesgaría a echar al traste su única oportunidad. Sin lugar a dudas no le había dicho nada de nada.


    —¿En serio? —dijo la abogada, en el fondo él no dejaba de sorprenderla, le sonrió con afecto en un intento de esconder sus emociones alborotadas—. Supongo que no ha sido una conversación agradable. Siempre he tenido a Linda, bueno, siempre no, nos conocimos en mi graduación y desde entonces nos hemos cuidado la una a la otra. Pero esto es diferente y te agradezco que te preocupes por mí.


    —No permitiré que te haga daño —agregó él—. Esa mujer es capaz de cualquier cosa.


    Abi tragó saliva al comprender que Caleb era un ser noble que se ocupaba de ella de una manera que la dejaba sin aliento. Se levantó y fue hacia el enorme ventanal. Era de noche, desde allí se tenía una panorámica de la ciudad iluminada que dejaba a cualquiera mudo de la impresión. Sin embargo, en ese instante pendía la niebla sobre la ciudad, una bruma blanca rodeaba los edificios y las luces de colores quedaban difuminadas en el ambiente, creando un halo mágico y a la vez perturbador, muy acorde con el estado de ánimo de ella.


    —¿Te importa que me lastimen? —le preguntó Abi de caras a la ventana, dándole la espalda, incapaz de creerse que alguien la valorara lo suficiente para merecer tal cosa.


    Abi escuchó cómo él se levantaba y se acercaba. La agarró de los hombros y acercó la boca a su oreja.


    —Claro que sí, no quiero verte sufrir, no podría soportarlo.


    Caleb percibió cómo los hombros de ella temblaban. Estaba seguro de que estaba llorando, por lo que le dio la vuelta. No se equivocó.


    —Ehhh, ¿qué te sucede? —preguntó limpiándole las lágrimas con los pulgares—. Ayer, en la cena en el Francie, cuando te dije que hablaría con Fiona, también te pusiste así.


    Ella asintió temblorosa.


    —Desde que era una niña nunca nadie se había preocupado tanto por mí.


    —¿Y tus padres?


    Ella escondió la mirada inclinando el rostro hacia abajo. No quería hablar del pasado, en el fondo había asumido que si sus padres la habían tratado con tanto desprecio era porque se lo merecía. Pero Caleb la hacía sentir diferente, sobre todo la hacía sentirse especial y única. Tuvo necesidad de sacar todo lo que llevaba dentro.


    —Mis padres se pasaron la vida diciendo que era una inútil y que nunca sería nadie. —Se detuvo al percibir que su voz sonaba rota, inhaló y llenó sus pulmones, dejó que el aire saliera lentamente a fin de calmarse, después continuó—: Me escondían de la gente porque se avergonzaban de mí y fueron muchas las veces que desearon que muriera. Ni tan solo me llevaban al médico cuando caía enferma, y si no llegaban a final de mes quien se quedaba sin comer era yo.


    Caleb, con mucho mimo, acunó entre sus grandes manos las mejillas femeninas y la obligó a alzar el rostro. La miró con tibieza.


    —Tus padres se equivocaron. Y mucho.


    Abi asió las muñecas de él buscando apoyo, entonces sus propias manos dejaron de temblar.


    —Suelo ir al cementerio como si se tratara de un ritual para que vean desde el Infierno a dónde he llegado a pesar de ellos.


    —Hacer eso aún te hace más daño. Tú no tienes la culpa, tus padres no te merecían, Abi. No pudiste hacer nada para impedirlo, eras una niña.


    Ella negó con la cabeza.


    —Soy un monstruo, siempre lo he sido y por eso no me querían. Ellos lo vieron y de ahí que tampoco nunca nadie me quiso adoptar cuando me quedé huérfana.


    —No es cierto, cariño. No lo es. Tú nunca has sido un monstruo y nunca lo serás. No te tortures de esa manera.


    Caleb empezaba a darse cuenta de que el éxito que había conseguido, no sin esfuerzo desde luego, había sido la manera de tapar un vacío que cargaba desde niña. Esa obsesión por mantenerse en la cima también estaba relacionada con la misma frustración. Si perdía todo lo que había conseguido la haría sentirse fracasada y sería como darles la razón a sus padres. Y ella prefería morir antes de que eso sucediera.


    —Ni tan solo lloré cuando murieron, al contrario, sentí un inmenso alivio —continuó explicando Abi—. Después estuve en un centro para niños huérfanos. Nadie nunca quiso adoptarme; y cuando cumplí la mayoría de edad, decidí que solo yo podía ayudarme.


    —Y aquí estás, lo has hecho muy bien, por cierto. —Caleb fue depositando ligeros besos por el rostro de la mujer, ella cerró los ojos—. Estás cansada y necesitas dormir.


    —Lo que necesito es decirte...


    Ella lo miró intensamente, sus ojos castaños se llenaron de nuevo de lágrimas y apretó los labios. Había algo en su interior que la instaba a confesarle que había cometido un error en el pasado, un error que Fiona se cobraría con creces. Pero ¿qué pasaría si le hacía caso a Linda y se sinceraba con Caleb? ¿La consolaría como estaba haciendo en ese momento? ¿La ayudaría? ¿La comprendería? Y, sobre todo, ¿la perdonaría o la vería como el monstruo que siempre había sido? Solo sincerándose con él saldría de la duda. Así que abrió la boca para hablar y confesar la verdad, emitió un pequeño gemido, entonces el temor se apoderó de ella.


    —¿Qué quieres decirme? —preguntó él al ver que ella se había quedado muda.


    —Tienes razón, necesito descansar, estoy muy agotada. ¿Te quedarás conmigo y me abrazarás toda la noche?


    —No hace falta ni que me lo pidas, es algo que haré siempre, cariño —mencionó abrazándola fuerte.


    Ella devolvió el abrazo, posó su mejilla en el ancho pecho del hombre y dejó que el latido de su corazón se encargara de consolarla. Pensó que cualquiera que hiciera un perfil de Caleb basándose en lo que salía en los artículos de blogs y revistas o, incluso, los comentarios, a veces crueles, que explicaban los paparazis en programas de salseo hubiera llegado a la conclusión de que se trataba de un hombre superficial, dado al vicio carnal y egocéntrico hasta el punto de considerarlo despreciable. Pero empezaba a darse cuenta de que todo eso era una coraza para esconder su verdadera naturaleza. Porque Caleb poseía un interior bondadoso y sería incapaz de lastimar a nadie adrede. Y ella no solo se sentía atrapada por su pasado, sino también por el futuro, pues no podía hacer otra cosa que seguir adelante con su plan. Debía mentalizarse, y grabarse a fuego en su mente que un hombre como él nunca estaría mucho tiempo con una mujer como ella, una mujer que ni sus propios padres habían amado.


    ***


    Había transcurrido una semana. Una semana ya, meditaba Caleb. Aún se sorprendía de lo rápido que podía pasar el tiempo cuando estaba con Abi. Decidió que iría a ver a su hermana esa mañana. El centro de desintoxicación estaba a varios kilómetros de Nueva York; y mientras el chófer lo acercaba al lugar, se recreaba pensando en lo bien que se lo había pasado los últimos días.


    Había estado muchas horas con Abi, y ella, a pesar de tener una cartera de clientes enorme, había pedido a los demás socios y pasantes que le echaran una mano, y de este modo poder estar más tiempo juntos. Según le había comentado Linda, nunca había hecho tal cosa, así que daba por hecho que él era algo más que un ligue de unos días. Y le gustaba que lo viera de esa forma. A decir vedad, Abi era fabulosa, especial y perfecta para alguien como él. Antes, cuando pensaba en el futuro, acudía a su mente un hombre solo, enfrascado en sus negocios, saltando de flor en flor para saciar su apetito sexual. Nunca tuvo necesidad de compartir con una mujer su vida. Fiona se había encargado de que no creyera en ninguna fémina, y siempre había considerado, en mayor o menor grado, que todas eran iguales a su madrastra.


    Sin embargo, se había equivocado. Había mujeres que resplandecían por sí solas, que no necesitaban a nadie para que brillaran como auténticas estrellas. Definitivamente no podía sacarse a Abi de la cabeza, y empezaba a pensar en serio en tener una relación formal con ella para ver hasta dónde llegaba. Él estaba dispuesto a poner de su parte a fin de que saliera bien, porque ya no se imaginaba la vida sin ella.


    Llegó al centro de desintoxicación, casi tenía un pie fuera de la limusina cuando recibió la llamada de Eduardo Ríos. Esa mañana estaba siendo perfecta, pues le anunció que la familia Ríos estaba interesada en ser socia de L. P. Sin duda harían grandes cosas juntos, pero primero había que formalizar la asociación y le pediría a Abi que se encargara de todo el papeleo.


    Descendió de la limosina; a pesar de que hacía un día nublado bastante frío no cogió el abrigo, pues la entrada no estaba a mucha distancia. Se trataba de un enorme edificio construido de ladrillos rojos muy al estilo europeo, rodeado de una vasta extensión convertida en preciosos jardines. Incluso disponía de una laguna con patos y ocas que él había visto en la primera visita que le había hecho a su hermana. Sin embargo, en esa época del año no resplandecía como cabría esperar. El frío mantenía el paisaje de un monocolor pálido y tendría que esperar a la primavera para verlo renacer de nuevo. Caleb sabía que entonces se convertiría en un paraíso de colores y vida.


    El conde se encontró a su hermana en una de sus sesiones grupales que llevaba a cabo con otros alcohólicos como ella. No le supuso ningún problema esperar, lo acompañaron a una biblioteca y le sirvieron un té y unas galletas. La estancia era rústica, llena de estanterías con libros, y en un lateral se ubicaba una enorme chimenea, como punto focal, muy parecida a las que habría en un castillo de Inglaterra o Escocia. El caso era que ese ambiente lo hizo sentir como si estuviera en casa.


    El hogar estaba encendido y el sonido de los troncos al arder resultaba afrodisiaco. Se sentó en una de las butacas ubicadas frente a las llamas y dio un par de sorbos a su té. El asiento era tan mullido y cómodo que, junto al calor del fuego y la bebida, actuó de anestésico y le entraron ganas de dormir. Lo cierto era que no había dormido mucho la noche anterior, había estado en casa de Abi y estuvieron practicando varias posturas del Kamasutra. También le había hecho el amor en la vinoteca, entre sorbo y sorbo de un vino negro excelente. Casi siempre, después del placer carnal se pasaban horas hablando. Ella le contaba la cantidad de casos raros que había tenido que llevar y cómo habían acabado. Él le explicaba las anécdotas que había vivido desde que era conde, o también le hablaba de la etapa en la que había trabajado en MCT junto a Eduardo Ríos. Siempre había pensado que ese período junto al clan Ríos había sido el momento más feliz que había experimentado, pero ya no estaba tan seguro. Porque en los últimos días, lo que estaba viviendo con Abi sin duda era mucho mejor, y se sentía el hombre más feliz del mundo.


    Por suerte su hermana no tardó en aparecer, o, si no, se hubiera quedado dormido. En cuanto Olivia lo vio se tiró a sus brazos.


    —¡Me han dicho que estabas aquí y no me lo podía creer! ¡Oh, qué bien que hayas decidido quedarte! —exclamó la mujer muy eufórica, le estampó un sonoro beso en la mejilla afeitada del hombre.


    —Creo que me quedaré una temporada larga —mencionó él sentándose en su asiento, ella lo hizo en la butaca de al lado.


    —¿Y eso? ¿Acaso esa mujer te gusta?


    Caleb estiró las piernas, miró a su hermana, llevaba un jersey de lana blanco y unos vaqueros, estaba guapa y en su mirada había desparecido el brillo de la desesperación.


    —Sí, me gusta —confirmó el conde.


    —¿Te gusta y nada más? —Se colocó de lado para mirarlo de frente y recogió los pies bajo su cuerpo—. No seas tan soso y explícame más detalles, quién es, a qué se dedica, etcétera, etcétera, etcétera...


    Caleb cabeceó al tiempo que se reía divertido.


    —Bueno, pues no solo me gusta; de hecho, estoy pensando en tener una relación seria con ella.


    —Vaya, eso sí que es un cambio radical, y más después de... —Carraspeó y se detuvo, no quería abrir viejas heridas.


    —¿Después de lo de Fiona? ¿Es eso lo que querías decir?


    —Sí, pero no quiero entristecerte con lo ocurrido, eso es agua pasada, aunque a ti todavía te duele, lo sé.


    Caleb bufó al pensar en esa mujer.


    —Fiona merece estar en la cárcel y espero que algún día se haga el milagro. Pero Abi no es ella, lo sé, mi corazón esta vez no me engaña.


    —¿Abi? ¿Se llama Abi y que más, hermanito?


    —Abigail Hope.


    Olivia se levantó de golpe y se llevó las manos a la cabeza.


    —¿Es esa Abigail Hope, la mujer de éxito de la que todos hablan?


    —Esa misma.


    Olivia puso las manos en la cintura y tomó una postura graciosa mientras decía:


    —Sí que tienes buen gusto, entre su fortuna y la tuya no quiero imaginar a dónde llegaréis juntos.


    —¿Te gustaría conocerla?


    Olivia abrió mucho los ojos.


    —¡Claro que sí, pero cuando salga! —Se dio la vuelta, miró las llamas al tiempo que colocaba las manos en los riñones, con la punta del pie toqueteó uno de los troncos de la chimenea—. Aún me queda un largo camino y no quiero que me vea así —mencionó con voz triste.


    Caleb se levantó y se puso a su lado, también contempló el fuego.


    —Si te sirve, hoy te veo preciosa. Tu rostro, tu mirada, toda tú envías un mensaje de felicidad. Podrás salir de aquí triunfante y yo me sentiré orgulloso.


    Ella se giró hacia él y lo miró con sus ojos verdes abiertos de par en par.


    —¿En serio que te sentirás orgulloso? —Soltó un suspiro largo y pesaroso—. Nuestro padre nunca se sintió orgulloso de ti ni de mí.


    —Lo sé, pero eso no ha evitado que salgas del agujero. Y ya basta de hablar de mí. Dime cómo te va todo o si necesitas algo.


    —Estoy bien, Caleb. He conocido a gente como yo, he hecho nuevas amistades y me están ayudando mucho los psicólogos. Te debo mucho y...


    Caleb le puso un dedo índice en los labios.


    —Siempre que vengo me dices lo mucho que me debes. No me debes nada, Olivia, yo solo te estoy dando un empujón, eres tú quien está haciendo todo el trabajo.


    Ella necesitó agarrarle las manos y se las apretó fuerte, debía cerciorarse de que de verdad estaba allí con ella.


    —Gracias, Caleb. No sabes lo que significa que estés aquí conmigo.


    —Todavía tenemos mucho por hacer. —Le sonrió con afecto—. Cuando salgas de aquí empezarás una nueva vida. Te buscaremos un lugar para trabajar, necesitaré a gente de confianza en mi productora.


    —Yo no sé nada de productoras.


    —Bueno, yo lo aprendí todo trabajando en MCT. Puedes trabajar con ellos una temporada y tomar los cursos que tienen en marcha. Ya hablaré con Edu sobre darte algo. Pero quiero que sepas que si eso no te gusta hay infinidad de caminos ahí fuera, y tú debes buscar el tuyo, el que más feliz te haga. —Caleb le besó la frente—. Ahora tengo que irme.


    —¿Vas a ver a Abigail?


    —Sí, necesito hablarle de un asunto de trabajo.


    —Ayyyy, pillín —soltó entre risas ella—, creo que eso es una excusa para verla.


    —¡Empiezas a conocerme bien, ehhh!


    Ambos estallaron a carcajadas. Después ella lo acompañó hasta la limusina y se despidieron.


    El chófer tomó el mismo camino, pero a la inversa. Había tráfico y retenciones para entrar en Nueva York y el viaje de regreso se hizo más largo de lo esperado.


    —¿No habíamos quedado para cenar juntos en mi casa? —preguntó Abi tan pronto lo vio aparecer en su despacho.


    —Estoy aquí por otro asunto.


    Ella se levantó de su butaca, Caleb ya se había acercado al escritorio; de soslayo vio cómo la gente de la oficina no les quitaba ojo.


    —Si no fuera por los curiosos que nos están mirando te besaba.


    Ella observó por encima del hombro de Caleb.


    —La verdad es que lo están esperando y yo no quiero decepcionar a mi personal.


    Dicho esto, deslizó las manos por la nuca del hombre y lo besó con intensidad. Cuando se separaron no pudieron evitar sonreír disimuladamente al ver los rostros divertidos de los que habían presenciado el beso.


    —¿Y cómo te va la mañana? —habló ella, sentándose en el borde del escritorio, apoyó las manos en la superficie.


    Caleb tomó asiento en la butaca que había frente a ella. Fuera del despacho, y después del beso, todos habían dejado de prestarles atención.


    —He visitado a mi hermana Olivia, bueno, hermanastra, al centro de desintoxicación. Le he hablado de ti y tiene ganas de conocerte cuando salga.


    —La verdad es que yo también —mencionó la abogada.


    —Me alegro. Es una buena chica. Fiona se aprovechó de ella, la utilizó para hacerme daño y la empujó a la bebida. Olivia merece una segunda oportunidad y yo la ayudaré.


    —¿Eso quiere decir que la has perdonado? —Mientras le preguntaba, pensó al mismo tiempo si a ella la perdonaría también cuando lo traicionara.


    —Supongo que sí. Me gusta eso de tener una hermana. Y no quiero perderla de nuevo.


    Abi alargó la mano y acarició la mejilla masculina con ojos brillantes.


    —Eres un buen hombre, Caleb.


    —No lo creas... Solo conoces de mi pasado la versión que sale en los medios: «Conde seduce a sirvienta y tiene un hijo ilegítimo, y fueron felices y comieron perdices». Hay cosas de mi nacimiento que no salen en las revistas.


    La mujer arqueó las dos cejas, y quiso saber cuáles eran esas «cosas».


    —¿Qué cosas? —se atrevió a preguntar.


    Caleb se enderezó en la silla. Meditó que Abi le había hablado de sus fantasmas, y pensó que era momento de hablar de los suyos, confiaba en ella.


    —Hay algo de mi pasado que pocos saben, de hecho, solo lo sabe mi amigo Edu. Mi padre se valió de su estatus social y de su fuerza física para abusar de una sirvienta. —Extendió los brazos—. Lo que ves es fruto de una violación. Mi madre no pudo soportarlo, no podía mirarme sin recordar su humillación, y se suicidó cuando yo tenía diez años.


    —¡Oh, Caleb, cuánto lo siento! —exclamó afectada, acunando el rostro masculino entre sus manos, pero dejó de hacerlo cuando percibió de soslayo que otra vez había miradas curiosas que los observaban, malditas fueran esas separaciones de paneles de cristal—. Tal vez sea mejor hablar esta noche de ello, si quieres.


    Caleb giró la cabeza en dirección a donde miraba Abi y se dio cuenta de que desde los cubículos donde se ubicaban los pasantes y los abogados de nuevo los observaban, pues habían detectado la intimidad del momento. Se centró otra vez en ella y ambos sonrieron.


    —No hace falta, en serio. Desde luego que no puedo evitar entristecerme cuando lo recuerdo, pero el trauma y el dolor están superados. Además, ahora mismo estoy muy motivado con el futuro... —Alargó las manos y acarició los muslos de ella por encima de sus pantalones gris claro—. Tú eres mi futuro, cariño, y saberlo me da mucha fuerza, todo lo demás, ni las circunstancias que rodearon mi nacimiento, no tienen cabida en mi vida, es algo que no puedo cambiar, así que mejor dejarlo estar y centrarse en lo verdaderamente importante: tú, yo y el futuro —confesó.


    En las palabras del hombre había implícita una promesa, y ella lo captó enseguida. Abi no quería seguir hablando de ese tema, si lo hacía no podría soportarlo, no cuando estaba maquinando a sus espaldas el momento exacto para traicionarlo. Por un momento estuvo tentada a renunciar, pero hacerlo significaba que la escena pornográfica saliera en los medios. Sería como si lanzaran una bomba directa a ella; y la destrozaría, no solo a nivel personal, sino que todo lo que había conseguido lo perdería. Y entonces, sus padres se reirían en sus tumbas cuando aparecieran en sus sueños y le gritaran que ellos siempre habían tenido razón. Así que no tenía otra alternativa que seguir adelante, le gustara o no, no podía hacer otra cosa.


    —Me has dicho que estabas aquí por un tema profesional —mencionó la mujer, deseosa por cambiar de tema.


    —Esta mañana, a primera hora, me ha llamado mi amigo Eduardo Ríos, ya te he hablado de él.


    —Sí, muchas veces —confirmó, subrayando la respuesta con un asentimiento de cabeza—. Además, hablas de Eduardo como si fuera un hermano y no un amigo.


    —Aunque no llevemos la misma sangre, lo considero como un hermano. Pues a lo que iba: esta mañana he hablado con él, y la familia Ríos quiere ser socia de Lilith Productions. ¿Te puedes encargar de todo el papeleo?


    Abi intentó no ponerse nerviosa, forzó una sonrisa y colocó las manos sobre su regazo.


    —Claro que me encargaré.


    —Sus abogados se pondrán en contacto contigo.


    Abi no dijo nada, su garganta se quedó seca debido a los nervios y tragó saliva para humedecerla. Ahí estaba la oportunidad que esperaba. Entre los papeles de la asociación entre MCT y L. P. que tendría que firmar él, colaría el documento en el que cedería L. P. a la villana de Fiona. A esas alturas, Caleb había dado muestras de sobra de fiarse al cien por cien de ella. No leería ni el contrato, lo daba por hecho.


    El conde frunció el entrecejo cuando percibió que Abi se entristecía; de hecho, tenía la mente en otro lugar. Echó su cuerpo hacia delante y agarró las manos de la mujer, algo le pasaba.


    —Cariño, ¿te sucede alguna cosa? —preguntó él.


    Ella dio un respingo y posó su mirada en la del hombre.


    —No me pasa nada... —Se sintió mal por mentirle, porque la realidad era que estaba rota por lo que le iba a hacer. No le quedó más remedio que seguir con la farsa—. Es que tengo entre manos un caso complicado que me está afectando.


    Caleb llevó las manos de la mujer a su boca, besó ambas, allí donde latía el pulso.


    —¿Puedo hacer algo para hacerte sentirte mejor? —preguntó con voz reconfortante.


    —Ya lo estás haciendo, tu mera presencia me hace sentir mejor.


    Ella se alzó, él también lo hizo y lo abrazó tan fuerte como pudo.


    —Te invito a almorzar —dijo el hombre de golpe.


    Abi se separó lo justo para poder verle el rostro. Hubiera deseado decirle que sí, e irse con él y pasar toda la tarde juntos hablando y haciendo el amor. Pero sentía que se ahogaba de pena por dentro y no quería que se diera cuenta de nada.


    —Me queda mucho trabajo todavía. Nos vemos en la noche, tal como habíamos acordado.


    —Vale, entonces me voy y dejo que sigas con tu trabajo.


    Él quiso soltarse, pero ella lo retuvo.


    —Por cierto, la semana que viene, en la oficina, celebramos el Día de Acción de Gracias, aunque no trabajes aquí estás invitado, ¿de acuerdo?


    —Acepto la invitación, me encanta que me hagas partícipe de esos momentos. ¿Ya tendrás los papeles de la asociación listos? Así los firmaré.


    Abi estuvo a punto de llorar, pero se contuvo, no sin esfuerzo, desde luego. Hubiera querido retrasar lo inevitable, pero él parecía tener prisa por legalizar la asociación. En realidad, estaba muy ilusionado, pues le había confesado en más de una ocasión que le encantaría volver a trabajar con Edu. Consideraba al clan Ríos como la familia que nunca tuvo.


    —Sí, estarán listos para que los firmes. Esta semana los redactaremos y los enviaré a los abogados de la familia Ríos para que den su visto bueno y también los firmen.


    Caleb asintió, se despidieron con un largo beso que hizo las delicias de los curiosos que seguían observándolos. Abi pensó que ya era hora de reformar su despacho y sustituir las divisiones de cristal por unos paneles gruesos y opacos para que nadie viera lo que sucedía.


    El hombre se marchó, ella se acercó a su sillón y se dejó caer, literalmente. No quería que nadie la viera con el rostro descompuesto, por lo que se impulsó con los pies para darse la vuelta y dio la espalda a la gente del bufete. Miró la ciudad a través de los enormes ventanales; su labio inferior empezó a temblar, pues se aguantaba las ganas de llorar. Se tapó el rostro con las manos en un gesto que evidenciaba desesperación.


    —No llores, no llores... —musitó en voz baja.


    —Abi.


    La abogada dio un respingo, era Linda y ni siquiera se había dado cuenta de que se acercaba, así de perdida se encontraba que no percibía nada de lo que sucedía a su alrededor. Sin embargo, se quedó donde estaba, dándole la espalda.


    —Sí, Linda, ¿sucede alguna cosa? —preguntó, obligando a su voz a que sonara tranquila.


    —No intentes esconderte de mí.


    Abi soltó un suspiro sonoro, se ayudó con los pies para girar su butaca articulada.


    —No me escondo —mencionó con la voz rota.


    —Te estás aguantando las ganas de llorar, lo veo y lo siento.


    Abi miró hacia el exterior de su despacho, todos estaban trabajando. Después se centró en Linda y vio tristeza en los ojos oscuros de su secretaria. Sin duda estaba sufriendo tanto como ella, y se sintió culpable, pues la había hecho cómplice del engaño hacia Caleb. Pero estaba atada de pies y de manos, así que tragó saliva, buscando en ese gesto algo de alivio, un alivio que, por supuesto, no llegó.


    —No hay vueltas atrás, Linda —se lamentó—. Así que redacta el documento en el que Caleb cede Lilith Productions a Fiona.


    —Abi, piensa con el corazón.


    La abogada se levantó y se acercó a ella.


    —Ya lo hago —replicó gesticulando con los brazos abiertos—. Y mi corazón no soportará darles la razón a mis padres.


    —Te estás equivocando, tus padres no están; Caleb, sí. Habla con él, confiésale todo, él te ayudará.


    Abi apretó los labios, alzó la barbilla en un gesto desafiante.


    —Haz lo que te he ordenado —exigió con dureza, algo que nunca había hecho, pero no quiso pensar en ello, ya que estaba a un tris de derrumbarse.


    Linda frunció el entrecejo y llegó a la conclusión de que Abi no razonaba, solo era capaz de escuchar el desprecio al que la habían sometido sus padres de muy niña. Ella no entendía que Caleb era la oportunidad de cambiar su vida y darle sentido. Y su secretaria se negaba a ser la espectadora de su destrucción cuando traicionara al conde.


    —No voy a hacerlo, Abi, aunque me amenaces con despedirme. Te quiero y no deseo ver cómo te destruyes.


    —Entonces lo haré yo —soltó con rabia, reprimiendo sus ganas de echarla; solo la amistad que se profesaban logró suavizar su ira.


    Abi se sentó, levantó la tapa de su portátil y empezó a redactar el maldito documento. No prestó atención a la mujer cuando, de soslayo, la vio marcharse del despacho.

  



  

    Capítulo 6


    Los días siguientes pasaron rápido, demasiado rápido para Abi. Ella estaba en su despacho y en su interior se había desatado la peor de las tormentas. Entre sus manos tenía los documentos de la asociación de MCT y L. P. que Caleb tenía que firmarle esa misma tarde, antes de que empezara la celebración del Día de Acción de Gracias en el bufete. Pero también, entre los folios, estaba el documento en que Caleb cedía su productora a Fiona. Las manos empezaron a temblarle y dejó los papeles sobre la mesa. Era consciente de que ese mismo día ella traicionaría a Caleb; sin embargo, se consolaba al pensar que no podía hacer otra cosa.


    Miró al frente, el catering que tenían contratado y que les organizaba todos los eventos del año —como Acción de Gracias, Navidad, el Día de la Independencia...— había llegado. Estaban adornando el bufete y colocando mesas con comida: pavo relleno, pan de maíz, ponche de huevo, purés de patata y de boniato, salsas de arándanos y de carne, judías verdes, coles de Bruselas, tartas de manzana, pecanas y calabaza. Pero dudaba que probara nada, ya que tenía el estómago revuelto y una sensación de ahogo se había instalado entre pecho y espalda, y le costaba horrores respirar con normalidad.


    Divisó a Linda, que le daba instrucciones a la empresa organizadora. Aunque Acción de Gracias se conmemoraba dentro de unos días, en Turner & Berlam lo celebraban antes, porque la gente del bufete tenía familiares con quienes pasar tan especial jornada. Además, muchos de ellos se tomaban unos días de vacaciones. No era el caso de ella, que trabajaba de sol a sol todo el año. Bien podía decirse que era una adicta al trabajo, mantenerse en la cumbre del éxito requería un gran esfuerzo. Sin embargo, desde que conocía a Caleb sus prioridades empezaban a cambiar, y se sentía extraña, como si en el fondo no solo estuviera maquinando contra él, sino contra ella también. No obstante, cuando recordaba su infancia la rabia afloraba de sus entrañas; y solo de pensar que sus padres tuvieran razón con respecto a ella, se mentalizaba de que estaba haciendo lo correcto. Porque ella nunca sería una fracasada.


    Linda la vio y alzó una mano para saludarla, esta asintió a fin de informarla de que estaba todo controlado y que la empresa estaba ejecutando a la perfección sus órdenes. Después la secretaria se encaminó a su despacho; tan pronto entró desvió la mirada a los papeles que había en su escritorio.


    —¿De verdad lo vas a hacer? —preguntó la administrativa con tristeza, incapaz de creerse que fuera capaz.


    —Sí —afirmó de inmediato mientras se sentaba en el sofá.


    —Y tu conciencia, ¿dónde queda? ¿Podrás vivir con ello después de que traiciones la confianza de Caleb?


    Abi la censuró con su mirada marrón.


    —¡Ya basta, Linda! —exclamó enfadada.


    La secretaria se acercó a su jefa y se sentó a su lado.


    —Es que no quiero ver cómo te destruyes.


    —Si no lo hago me destruirán, ¿no lo comprendes?


    Linda negó con la cabeza.


    —No te equivoques, tú eres una luchadora y sobrevivirás al escándalo. Pero sin Caleb no podrás hacerlo. He visto cómo lo miras y cómo te mira él. Solo cuando hay amor en el alma brillan los ojos de esa manera.


    Abi se echó hacia atrás y apoyó la cabeza en el respaldo.


    —Nunca he dicho que amara a Caleb; además, él tampoco me ha confesado que me ama.


    —Lo amas, lo que pasa es que estás en proceso de asimilación. Y Caleb está a punto de confesártelo, estoy segura.


    —¿De qué estás segura, Linda? —preguntó Caleb desde la puerta, muy sonriente.


    Ambas mujeres se sobresaltaron, no se habían dado cuenta de su presencia. Pero por la sonrisa que tenía dibujada en el rostro, que se extendía a sus expresivos ojos, evidenciaba que él había escuchado la frase de la secretaria.


    Esta se levantó, se limpió unas ficticias manchas de la falda de su vestido estampado.


    —Ejem, señor Stone... —empezó a decir la administrativa, buscando una excusa.


    —¿Otra vez con formalidades? Ya te dije que puedes llamarme por mi nombre —mencionó el conde interrumpiéndola, con un brillo divertido en la mirada.


    —Yo... yo... tengo que ir al baño —soltó de pronto Linda, marchándose a toda prisa para así no darle tiempo a que la detuviera.


    Abi se levantó y lo miró sin saber muy bien qué decir.


    —Es una cobarde —bromeó él.


    —Linda siempre habla demasiado, no le hagas mucho caso.


    —Yo creo que no está equivocada.


    Abi parpadeó varias veces seguida al comprender que él tenía intención de confesarle que la amaba y que daba por hecho que ella también lo amaba. Su garganta quedó seca y tragó saliva, toda ella era un manojo de nervios.


    —¿No has llegado un poco pronto? —interrogó con el objetivo de no profundizar en el tema.


    Caleb echó un vistazo al reloj de oro que llevaba en la muñeca.


    —Sí, pero tenía ganas de verte, hoy es un gran día, por fin voy a firmar los papeles de la asociación de mi productora con MCT; y esta noche, cuando estemos solos, quiero hablar contigo del futuro. —Caleb desvió su mirada a los papeles de su escritorio y sonrió como si fuera un niño en Navidad frente a un montón de regalos—. ¿Es el contrato de asociación?


    Abi no podía moverse, temblaba como la gelatina, y si daba un paso caería al suelo. Era incapaz de decir nada y se esforzó en darle una respuesta.


    —Sí...


    La mujer siguió con la mirada a Caleb, que se acercaba a su mesa.


    —Los firmaré ya mismo, y después llamaré a Edu para darle la gran noticia, me gustaría hacer una videollamada y presentártelo.


    Las lágrimas se agolparon en los ojos de Abi, pero él no se dio cuenta, puesto que estaba tan feliz que ni que le lanzaran una bomba lo harían salir del estado eufórico en el que se encontraba. Abi observó que la mano del hombre había agarrado el bolígrafo plateado de encima de la mesa, se inclinó. El corazón de la mujer empezó a latir como un desbocado tambor, su cuerpo quedó gélido. Como ella había supuesto, tan solo leyó las primeras frases; e inmediatamente el conde se dispuso a firmar cada folio, entre estos estaba el documento que cedía L. P. a Fiona.


    Sin embargo, en cuanto la punta tocó el papel, ella gritó:


    —¡No! —Caleb se enderezó y la miró sin entender nada—. No los firmes, por favor... —rogó, temblaba tan enérgicamente que se apreciaba a simple vista.


    La mujer se sentó de nuevo en el sofá, se tapó la cara con las manos y lloró a lágrima viva. El conde necesitó de varios segundos para tomar conciencia de lo que sucedía. Miró los papeles y arrugó la nariz. Los agarró y empezó a leer el contrato sin prestar atención a los sollozos de ella; cuando llegó al folio camuflado en el que cedía su productora a Fiona, notó cómo su corazón se rompía en mil pedazos. Otra vez una mujer lo había destrozado. Otra vez una mujer había sido su perdición. Otra vez había caído en la trampa de pasión que ella había tejido con besos y caricias. Y se sintió como tiempo atrás cuando Fiona pisoteó sus sentimientos: humillado, perdido y frustrado. ¿Cómo había sido tan estúpido por confiar una segunda vez en una mujer? Arrugó los papeles en su puño y los lanzó al suelo, la musculatura de sus mejillas se tensó y su mandíbula se endureció. Acortó la distancia que lo separaba de ella, la agarró de los brazos y la alzó.


    —¿Tú y Fiona os habéis aliado para hacerme daño? —preguntó entre dientes, ella no contestó, y él clavó los dedos en la carne de la mujer buscando una respuesta, esta emitió un siseo de dolor—. ¿Por qué lo has hecho? ¡Maldita seas!


    La soltó de golpe y Abi cayó sobre el sofá. Sin embargo, se volvió a levantar y se acercó a Caleb.


    —¡Me amenazó! —exclamó por fin entre sollozos.


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¡Te hubiera ayudado! —voceó fulminándola con su mirada gélida.


    Gritaban tan fuerte que todo el bufete había dejado de trabajar y desde la distancia miraban a la pareja entre un tenso silencio.


    —¡No podía decírtelo, lo que tiene contra mí es muy grave! —se defendió, necesitaba que él no la juzgara, pero por el rictus endurecido de su rostro supo que estaba a años luz de que ocurriera.


    —¡Nada de lo que tenga es tan grave como mentirme! —bramó tan fuerte que hubiera podido romper los cristales de los ventanales.


    —Fiona tiene una grabación pornográfica mía con un hombre y otra mujer.


    Caleb tuvo que repetir en su mente lo que ella había dicho a fin de asimilarlo. La miró como si no la conociera y, entonces, ella supo que jamás la perdonaría.


    —¿Trabajaste para Fiona de actriz porno? —preguntó rabioso, cabeceó y apretó los labios esperando la respuesta.


    —No, pero estuve a punto, solo pude grabar una escena, no pude seguir. —Se acercó a Caleb y quiso agarrarle las manos, pero el hombre se separó como si ella estuviera envuelta en llamas—. Fiona me chantajeó y me dijo que si no te hacía firmar ese documento filtraría la escena en las redes sociales. Pero ahora me doy cuenta de que eso me da igual.


    Abi no se dio por vencida, se acercó de nuevo a él e intentó tocarlo.


    —¡Haz el favor de no tocarme!


    Ella se estremeció asustada, no por los gritos, sino por la mirada, casi parecía a punto de estrangularla. Se abrazó a sí misma buscando consuelo, era demasiado consciente de que la odiaría el resto de su vida.


    —Por favor, Caleb...


    —¡Cállate! ¿Cómo he sido tan estúpido de creer en ti? —Alzó el índice en un gesto intimidatorio—. Tú has sido mi perdición, pero yo me convertiré en la tuya. Tu éxito, tu dinero es lo único que amas y es por lo que me has traicionado. Juro que voy a destrozarte, te lo quitaré todo.


    —¡Hazlo! No me defenderé. Es a ti a quien amo y ya te he perdido, así que nada de lo que me quites me hará tanto daño como perderte a ti.


    Sin duda, Caleb no se esperaba tales palabras, pues su rostro desencajado, su mirada perdida y su respiración agitada atestiguaban la sorpresa. No dijo nada, giró sobre sus talones y se alejó. Abi quiso salir tras él, pero no podía; el frío que sentía por todo su cuerpo la convirtió en un bloque de hielo.


    Caleb andaba deprisa, la gente del bufete se apartaba a su paso, conscientes de la gravedad del momento. Se topó con Linda, pero pasó a su lado sin decirle nada y la secretaria, al ver el rostro furioso de él, dedujo lo sucedido. Corrió hacia el despacho de su jefa, esta estaba arrodillada en el suelo, en medio de los documentos esparcidos, se tapaba la cara con las manos, sollozando desconsoladamente. Se acercó a ella, se arrodilló a su lado y le acarició el hombro.


    —Abi... —susurró desconsolada, con las lágrimas que inundaban sus ojos oscuros, le dolía verla de esa manera.


    La abogada reaccionó, sus manos cayeron sobre su regazo y miró a Linda.


    —No he podido hacerlo... —dijo gimoteando, ríos teñidos de rímel corrían mejilla abajo—. Lo amo, pero mis padres siempre tuvieron razón, no lo merezco. No merezco nada porque soy una fracasada. —Su llanto renovó el brío y se tapó la cara con las manos.


    Linda injurió en voz baja, sus zapatos de tacón alto no fueron impedimento para salir a la carrera para alcanzar a Caleb. Subió al ascensor, desesperada tocaba el botón de la planta baja, como si ese gesto pudiera provocar que fuera más deprisa. Por fin se abrieron las puertas que daban al vestíbulo y corrió a la entrada. Encontró a Caleb a punto de subir a su limusina negra.


    —Caleb, por favor —pidió la mujer, agarrándolo del brazo en el último momento. Él se giró y la miró—. Perdónala...


    —¿Perdonarla? Jamás —sentenció con la mandíbula tensa.


    —Ella te ama —confesó, abrazándose en un intento de entrar en calor, las nubes cada vez eran más gruesas y hacía frío, un frío húmedo y pegajoso, sin duda no tardaría mucho en nevar.


    —Vaya manera de demostrarlo, ¿no crees? Lo siento, pero tengo prisa —dijo haciendo ademán de meterse en la limusina, el chófer seguía manteniendo la puerta abierta.


    La administrativa lo evitó asiéndolo del brazo. Él ni siquiera se giró para mirarla; sin embargo, ella habló:


    —Abi siempre ha creído que era un monstruo que no merecía el afecto de nadie. Pero apareciste tú y ella no supo lo que le pasaba hasta que ha sido demasiado tarde. Ahora está arrodillada en el suelo, llorando desconsolada, repitiéndose que sus padres tenían razón y que no te merece.


    Por el cuerpo tenso de Caleb, Linda supo que la había escuchado a pesar de no mirarla. El conde se metió en el vehículo sin decirle nada más, el chófer cerró la puerta y fue a su lugar. La mujer temblaba de frío; aun así, se quedó quieta en el sitio y no se movió hasta que el vehículo desapareció entre la marea de coches.


    ***


    Habían pasado dos días y a Caleb le daba la impresión de que habían pasado dos siglos. No había dormido nada en cuarenta y ocho horas. Todavía estaba en estado de shock y dudaba mucho de que la sensación de haber sido utilizado por Abi desapareciera con el pasar del tiempo. Solo encontraría la paz el día en que la destrozara, y debía ponerse con eso ya mismo si quería terminar con ese luto autoimpuesto.


    Para empezar, había decidido que regresaría a Londres, ya nada lo retenía en Nueva York. Necesitaba aclarar su mente y buscar la manera de arrebatarle a Abi todo lo que tenía, tal como había hecho con Fiona. Y lo que más amaba Abi era su bufete, solo debía trazar un plan para despojarla de su tesoro.


    Ya había ordenado que prepararan su jet privado para despegar del aeropuerto LaGuardia lo antes posible. De todos modos, no podía marcharse sin haberse despedido de su hermana Olivia, así que fue a visitarla. En la ciudad la jornada anterior había nevado ligeramente; aun así, la poca nieve que había cuajado en las calles ya había desaparecido. Sin embrago, en el lugar donde estaba el centro de desintoxicación había caído mucha más cantidad y había dos palmos de nieve acumulada.


    Se encontró a Olivia en el enorme jardín de la parte de atrás, jugando a tirar bolas de nieve con los nuevos amigos que había hecho. En ese momento había una niebla alta que provocaba que la sensación de frío fuera más intensa. Caleb la contempló antes de acercarse. Irradiaba felicidad y no podía sentirse más complacido. Ella lo había dado todo por recuperarse, y sin duda iba por el buen camino; solo esperaba que no recayera. Había hablado por teléfono con su psicóloga antes de hacerle la visita y le había confirmado que todavía tenía que recorrer un largo camino, un camino lleno de obstáculos. Y después aún quedaba, quizá, la parte más difícil: la integración de nuevo en la sociedad.


    Sin más, se acercó al grupo. Ella lo vio de soslayo, lo miró unos segundos, después caminó hacia él, lo abrazó y besó su mejilla, y él la de ella.


    —Caleb, ¿qué sucede? —preguntó, los dientes le castañeaban y tenía varios mechones rubios mojados—. Y no me digas que nada, porque tu cara es un poema.


    La mujer ahuecó las manos, que acercó a su boca para expulsar aire caliente. Tenía los dedos rojos debido al frío.


    —Tendrías que haberte puesto guantes y abrigarte mucho más, ese fino jersey no es muy grueso —la reprendió él—. Anda, vamos dentro antes de que cojas una pulmonía.


    Ella lo asió un momento de la manga de su abrigo.


    —Sabes, me gusta que te preocupes por mí. Gracias.


    Caleb le sonrió con tibieza como agradeciendo el comentario. El hombre deslizó el brazo sobre los hombros de su hermana, la pegó a su cuerpo para calentarla mientras andaban hacia el cálido interior. El conde recordó que Abigail también se había emocionado al saber que él quería protegerla de Fiona. Qué estúpido había sido, solo de pensar en lo mucho que se habían reído a sus espaldas, entraba en cólera. Aun así, se controló, pues Olivia no necesitaba que la cargara con sus penas.


    Entraron en una sala para las visitas, se sentaron en un sofá, y ambos agradecieron estar solos.


    —Vengo a despedirme, regreso a Londres —dijo Caleb tan pronto se sentó.


    —¿Qué te ha pasado? Te veo mal. Tienes unas ojeras que te llegan al suelo, estás pálido y tu mirada no tiene vida.


    —Nada, no te preocupes.


    Ella se levantó, se acercó a su hermano y se arrodilló frente a él.


    —Por favor, confía en mí —pidió suspirando, colocó sus manos sobre las rodillas—. No sé por qué tengo la impresión de que tiene que ver con Abigail Hope, tienes la misma mala cara que cuando Fiona jugó con tus sentimientos.


    —Olivia, no necesitas cargar con mis preocupaciones, tu deber es ponerte bien y volver a Londres. Solo he venido a despedirme, aunque estaremos en contacto por teléfono y por WhatsApp.


    —Pienso llamarte cada día... —El comentario arrancó una ligera carcajada a Caleb por el tonillo amenazador, advirtiendo que lo incordiaría muy a menudo con sus llamadas—. Y por lo demás, déjame decirte que no estoy tan mal. Me preocupas, y si te vas sin contarme lo que te pasa, la incertidumbre me va a matar. Y tú no quieres eso, ¿verdad?


    Caleb cabeceó. Olivia estaba resultando ser una buena hermana y amiga. Sintió que la vida lo había estafado por no poder disfrutar de ella desde que eran niños. Pero si tenía que hacer honor a la verdad, las circunstancias personales que cada cual cargaba evitaron un acercamiento. Más valía centrarse en el presente y el futuro. Así que Caleb le explicó lo que había sucedido con Abi, el engaño al que lo había sometido junto a Fiona.


    —Vaya... guauuuu... —soltó una Olivia sorprendida, con un rostro muy expresivo que mostraba lo estupefacta que se encontraba, se alzó y se sentó de lado para ver de frente a su hermano, recogió las piernas sobre el asiento—. Fiona convierte en dolor todo lo que toca.


    —¿Solo Fiona? Abi es igual que ella.


    —No te confundas, hermanito —censuró la joven—. Abigail estaba siendo sometida a un chantaje.


    —Si me lo hubiera contado, entre los dos hubiéramos arreglado el problema.


    —¿Tú confías de buenas a primeras en las mujeres que conoces? —El silencio de su hermano fue revelador—. ¿Ves? Tampoco confías. Entonces no la culpes por no hacerlo ella. De hecho, en el último momento creyó en ti, y te lo explicó y no dejó que firmaras el dichoso documento.


    Caleb se llevó una mano a la frente, le dolía la cabeza de no dormir y le costaba pensar. Sin embargo, Olivia tenía parte de razón; aun así, Abi había esperado hasta el último momento. Y teniendo en cuenta que habían gozado de momentos inolvidables y habían conseguido crear una complicidad que solo dos almas gemelas alcanzan, todavía le dolía más.


    —Ella tuvo muchas ocasiones de confesármelo —se defendió.


    —¿No has tenido miedo alguna vez? Precisamente por ese miedo es por el que estoy aquí. Estaba tan necesitada de que alguien me amara que no quería perder a Fiona, a la que veía como una hermana mayor. El miedo a perderla me hizo convertirme en un ser dependiente, y ella se aprovechó de ello. Abigail tuvo miedo y Fiona la hizo esclava de su chantaje... —Caleb la miraba de forma tan intensa que se detuvo, entrecerró los ojos—. ¿Por qué me miras así? No estoy diciendo estupideces.


    —Precisamente porque no estás diciendo estupideces es por lo que te miro así.


    Ella arqueó sus cejas rubias.


    —Entonces, ¿te estoy ayudando?


    —Mucho. Sabes, vas a triunfar en la vida, Olivia —mencionó él—. Solo hace falta que tú te lo creas.


    Sin embargo, Olivia no parecía escucharlo, su rostro se había contraído. Sin decir palabra, ella se alzó como si el sofá tuviera pinchos y empezó a caminar de punta a punta de la estancia mientras susurraba en voz baja palabras que él no entendía. Caleb pensó que le sucedía alguna cosa, se levantó y se acercó a ella, la agarró de los hombros para que se detuviera.


    —Olivia, ¿te encuentras bien?


    La mujer alzó la cabeza y lo miró con intensidad al tiempo que agarraba los brazos de él con fuerza. Entonces dijo:


    —Caleb, me acabo de acordar de una cosa. Fiona tiene un trastero cerca de Allentown, en Pennsylvania. Está a nombre de Lucy String, es una tía de ella, me acuerdo porque en esa época ya estaba casada con papá. Dicha tía murió y Fiona se quedó con el trastero. Un día la escuché hablar por teléfono con uno de sus socios de Lilith Productions sobre no sé qué de unas grabaciones que se iban a vender muy bien y que las llevara al trastero junto a las otras.


    Caleb abrió sus ojos verdes como platos, tal vez la oportunidad se había presentado más pronto de lo que creía.


    —¡Gracias! —exclamó él.


    Dicho esto, se fue rápido y pidió al chófer que lo llevara a la comisaría.


    ***


    —Gracias, detective García, por recibirme sin haber concertado una cita —agradeció Caleb tomando asiento en la silla incómoda que había delante del escritorio.


    —Me ha dicho que es importante —mencionó García al otro lado del escritorio, en una butaca.


    —Tengo noticias de Fiona, pero antes de decírselas quiero hacer un trato con usted.


    El detective resopló mientras se acomodaba en su asiento.


    —Si lo que viene a contarme merece la pena haremos el trato.


    —Le aseguro que merece mucho la pena —sentenció Caleb—, pero es algo que debe quedar entre nosotros dos. No puede salir a la luz nunca y no habrá documentos ni nada que acredite que hemos llegado a un acuerdo.


    Se hizo un silencio, el detective suspiró.


    —De acuerdo. ¿Y qué quiere a cambio? —preguntó García.


    —Una grabación que compromete a una persona.


    —Está bien, si solo es eso. Y ahora quiero saber cuál es esa información.


    —Fiona posee un trastero. —Caleb se sintió satisfecho cuando los ojos grises de su interlocutor mostraron sorpresa, era evidente que nunca habían sabido nada del lugar—. Antes de decirle dónde se encuentra y con qué nombre está registrado, quiero que me jure que cumplirá con su parte del trato.


    —Lo juro —se apresuró a decir, estaba ansioso y no lo disimuló.


    —El trastero está en Allentown, en Pennsylvania, a nombre de Lucy String, se trata de una tía de Fiona Clynton.


    El detective se levantó tan rápido de su asiento que la butaca se deslizó hacia atrás con violencia. Caleb también se puso de pie y ambos hombres se miraron.


    —Puede confiar en mí, señor Stone. —Alargó la mano, Caleb imitó el gesto y se despidieron—. Pronto tendrá noticias mías.


    ***


    Caleb tuvo que retrasar su viaje a Londres, solo podía estar pendiente del teléfono por si el detective García lo llamaba. Había pasado un día desde que había ido a su despacho con la información y aún no había tenido noticias. Estaba desesperado, pero también era consciente de que las investigaciones requerían de tiempo. En esos momentos necesitaba ocupar el tiempo con algo si no quería volverse loco y optó por salir a correr un rato por Central Park.


    Estaba cogiendo la ropa de deporte cuando su móvil sonó. El corazón empezó a latirle deprisa en cuanto visualizó en la pantalla que se trataba del número del detective.


    —Buenos días, señor Stone, estamos registrando el trastero.


    —¿Han encontrado algo? —preguntó mientras se pasaba la mano por su cabello rubio en un gesto que mostraba nerviosismo.


    —Prefiero que venga hasta aquí si no tiene inconveniente, le paso la ubicación exacta por el WhatsApp.


    —Salgo ahora mismo para allá.


    Sin perder un segundo llamó a un taxi, no quería que nadie lo reconociera y lo mejor era ser discreto. En cuanto entró en el vehículo ya había recibido el mensaje con la dirección, se la dio al chófer y tomaron rumbo a Allentown.


    ***


    Abi nunca había cogido vacaciones, pero las circunstancias personales por las que pasaba la obligaron a tomarse unos días de descanso. Estaba rota por dentro, y ya nada le importaba. Se había recluido en su casa, incluso había dado vacaciones al personal de servicio con intención de quedarse sola. Nunca nada más volvería a ser lo mismo, solo era consciente de que Caleb no estaba a su lado. Eran muchas las veces, tanto de día como de noche, que el recuerdo de su rostro solía penetrar muy adentro de su corazón, y entonces de desmoronaba como un castillo de naipes.


    Estaba sentada en el sofá y había puesto una película de Netflix a la que no prestaba atención. Giró la cabeza y miró por la ventana, y a juzgar por el cielo blanquecino, debido a una capa de nubes que amenazaba nieve, debía hacer mucho frío. No tenía ganas de salir, y menos de vestirse, pero debía hacerlo. A primera hora de la mañana había recibido una llamada de Linda para informarla de que una colérica Fiona había pasado por Turner & Berlam y había exigido verla sin más demora. Desde luego que no pensaba acercarse a su despacho, no necesitaba miradas de compasión o palmadas en su hombro, porque nada la reconfortaría. Así que citó a Fiona en una cafetería que había cerca para dejarle las cosas claras.


    No perdió el tiempo, se quitó su pijama, se dio una ducha rápida y se metió en su vestidor. Esta vez no se entretuvo, por lo que se acicaló con lo primero que vio: unos vaqueros, un jersey blanco, y unas botas de caña y un bolso, ambas piezas negras. Agarró el gorro y la bufanda rosa pálido, y por último se puso el abrigo largo gris claro. También se maquilló a fin de tapar las ojeras y la expresión derrotada de su rostro. Por nada del mundo quería dar una satisfacción a Fiona si se percataba de su sufrimiento.


    Llegó a la cafetería y se encontró a la susodicha sentada en la mesa más apartada del local. Sin duda quería pasar desapercibida, incluso llevaba un atuendo de lo más normal. Raro en ella porque su indumentaria y su gesticulación exagerada mostraban a una mujer que quería ser el centro de atención.


    Tomó asiento frente a Fiona, la mesa actuaba de separación.


    —¿Es verdad lo que me han dicho en tu bufete?


    Abi resopló con disimulo. Sin duda, alguien de Turner & Berlam se había ido de la lengua. Sospechó de todos los varones, porque no le quitaron ojos a Fiona cuando se pasó por el bufete, y solo le habría hecho falta ronronear como una gatita en celo frente a alguno de ellos. No necesitaba un estudio científico para saber que muchos hombres tenían el cerebro en las pelotas.


    —¿Y qué te han dicho? —preguntó la abogada con evidente fastidio.


    —¿Qué van a tomar? —interrumpió una de las camareras que se había acercado a la mesa.


    Fiona fulminó con la mirada a la trabajadora y esta dio un paso atrás, Abi se compadeció de ella, se acordó de que todavía no había desayunado y que casi era hora de almorzar.


    —Tráigame un cappuccino y un muffin de arándanos, por favor.


    —En seguida.


    Abi se centró en Fiona, que la miraba con interés esperando una explicación.


    —Supongo que te han contado la discusión que tuve con Caleb.


    —Más o menos. Y espero por tu bien que no sea lo que me estoy imaginando —amenazó.


    —Tu intuición no te falla. Y sí, le hablé a Caleb de tu plan y no firmó el documento, evidentemente.


    Fiona apretó los labios, dio un golpe sobre la mesa, Abi dio un bote al tiempo que los clientes más cercanos se daban la vuelta. La viuda esbozó una sonrisa falsa para tranquilizarlos y todos dejaron de prestarle atención.


    —Tu atrevimiento te va a salir caro, puta —susurró entre dientes, echando medio cuerpo hacia delante para que la escuchara bien—. Esta misma tarde la grabación estará circulando por todas las redes. Voy a destrozarte.


    —Sabes, Fiona, me importa una mierda lo que hagas —soltó con una sonrisa, escondiendo su dolor por todo lo acontecido en los últimos días—. He perdido a Caleb, nada de lo que me hagas será más doloroso.


    —Aquí tiene, señorita —mencionó la camarera, dejando sobre la mesa el cappuccino y el muffin, se fue de inmediato.


    —Y ahora, si has acabado —dijo Abi mientras miraba a la viuda con dureza—, me gustaría disfrutar de mi desayuno tranquilamente.


    Fiona se levantó y la miró de arriba abajo con rabia, poco le faltó para escupirla. Ella la ignoró dando un mordisco al dulce. En cuanto se marchó, Abi se obligó a relajarse, y dejó el aire que retenía. A pesar de que el muffin estaba delicioso, ese simple bocado le provocó dolor de estómago. Además, la cafetería estaba llena y el runrún del ambiente, mezclado con el estridente repiquetear de tazas y platos, le produjo dolor de cabeza. Su presente era catastrófico, y estaba segura de que su futuro no sería mucho mejor y que experimentaría su propia destrucción a cámara lenta.


    Decidió marcharse, y después de pagar su comanda, se encerró de nuevo en su hogar. No quería pensar en Fiona ni en la grabación, ya lo daba todo por perdido. Caleb era lo único que le había importado de verdad. Pero jamás la perdonaría, de modo que lo que le hiciera esa bruja no sería, ni por asomo, comparable con el dolor que sentía en su interior cuando comprendía que no lo volvería a ver jamás. Que ya no sentiría sus ansiosas manos recorrer su piel y que nunca más su sonrisa pícara la alborotaría por dentro. Y como siempre le sucedía en esos últimos días, el recuerdo de cuando estaban juntos era suficiente para que sus ojos se desbordaran como un caudaloso río de lágrimas. Sus padres debían sentirse orgullosos, nunca se habían equivocado con respecto a ella.


    Era una fracasada.


  



  
    Capítulo 7


    Caleb, desde lejos, divisó coches de policía con las luces —azules y rojas— del techo abiertas y supo que habían llegado al lugar que le facilitó el detective García. Se trataba de una edificación larga y ancha que se dividía en trasteros. Pidió al taxista que se aparcara a unos metros. Por suerte, el taxi en el que estaba montado no llamaba la atención, los agentes ni tan solo miraron en su dirección, de modo que envió un mensaje al detective informándolo de que estaba fuera esperándolo.


    No tardó en ver a García, llevaba algo cuadrado agarrado en la mano derecha. Lo saludó con la cabeza y se acercó, Caleb salió del vehículo y se apartó del taxi unos metros a fin de que el conductor no escuchara la conversación.


    —¿Han encontrado algo? —preguntó Caleb una vez que terminaron los saludos de rigor.


    El conde se mantuvo tenso esperando la respuesta, el detective asintió. En otras circunstancias García habría estado eufórico; sin embargo, en ese momento tenía el estómago revuelto debido a la magnitud de lo que habían encontrado.


    —Sí, hay material pornográfico de menores con el que podremos encerrar de por vida a Fiona Clynton. Además —señaló con la cabeza una farola en la que había adherida una cámara de seguridad—, en las grabaciones de seguridad que hemos solicitado a la empresa propietaria de los trasteros sale Fiona acompañada de dos pederastas a los que hacía tiempo que queríamos atrapar, y eso que aún no hemos visto todas las cintas.


    Caleb miró al cielo como agradeciendo las fantásticas noticias.


    —No sabe cuánto me alegro de que por fin esa mujer pague el daño que ha hecho a tantos inocentes. —Hacía frío y el vaho se condensaba tan pronto salía de la boca, formando pequeñas nubes—. Solo espero que las víctimas encuentren consuelo.


    —Yo también lo espero. Pero aún no se lo he dicho todo.


    Caleb arqueó sus cejas rubias.


    —¿Qué más hay?


    —Hemos encontrado el arma con la que Fiona asesinó a Tom Carter. La hemos enviado al laboratorio para que nos confirme que es la misma con la que se cometió el crimen. En el juicio será de vital importancia tener ese informe.


    —El día va a mejor, sin duda —mencionó, incluso notaba cómo un peso que llevaba demasiado tiempo en su interior se aflojaba.


    —Pero no todo son buenas noticias. No hemos encontrado la grabación a nombre de Abigail Hope. —A Caleb se le desencajó el rostro y la oscuridad cayó sobre él. El detective alzó la mano en la que llevaba un objeto plano y cuadrado.—. Sin embargo, hemos encontrado este DVD que pone en la tapa «Abigail Fresita», ¿le suena?


    Caleb recordaba demasiado bien la mancha de nacimiento que tenía Abi sobre el pubis. Suspiró aliviado.


    —Sí, es la grabación que le pedí —afirmó Caleb, agarrando el DVD—. Espero que esto quede entre nosotros, detective García, tal como acordamos.


    —Entonces he cumplido con mi parte del trato. Quiero que sepa que estamos en deuda con usted, sin su ayuda no hubiéramos llegado tan lejos.


    —Era mi deber; además, usted con este DVD me ha salvado la vida —repuso guardando la grabación en el bolsillo de su chaqueta—. En realidad, soy yo el que está en deuda con usted, si algún día necesita algo en que lo pueda ayudar, no dude en hacérmelo saber. Dispongo de contactos que pueden servirle en otras investigaciones.


    —Lo tendré presente, señor Stone. Siempre es de agradecer la ayuda que se nos pueda dar para hacer justicia y devolver a las víctimas algo de paz.


    Caleb alargó el brazo para despedirse.


    —¿Cuándo detendrán a Fiona? —preguntó mientras estrechaban las manos a modo de despedida.


    —Esta misma tarde. —Le guiñó un ojo al comprender lo que quería—. ¿Quiere que le avise cuando vayamos?


    —¡Por supuesto!


    ***


    Caleb no tuvo problemas para que el guarda y el conserje que custodiaban la entrada del edificio de lujo donde residía Abi lo dejaran entrar. De hecho, ya lo conocían por haber ido con ella más de una vez; así que cuando les informó que la abogada lo esperaba, creyeron en su palabra y ni tan solo se molestaron en llamarla y preguntar. Había telefoneado a Linda y esta lo había informado de que Abi estaba en su casa y que desde que habían discutido no había ido a trabajar. Era consciente de que lo estaba pasando mal, tanto como él mismo.


    Cuando llegó a la entrada de la vivienda, tocó el timbre. Pasaron unos segundos y él se preguntó si tendría que derribar la puerta para poder entrar.


    —Linda, no quiero hablar con nadie, quiero estar sola —escuchó Caleb al otro lado de la puerta.


    —No soy Linda, soy Caleb.


    Se hizo un silencio demasiado largo para gusto del conde.


    —Por favor, Abi, abre la puerta.


    Otra vez el silencio se adueñó del momento.


    —¿Para qué quieres que te abra?


    Por el tono desgarrado de ella, él supo que estaba llorando.


    —Abre y lo sabrás.


    —No estoy decente —se excusó ella.


    —Me da igual cómo vayas.


    Caleb escuchó un suspiro; después, por fin, la puerta se abrió. Miró a la mujer, llevaba el pelo suelto, iba sin maquillar y vestía un pijama; aun así, estaba hermosa, incluso con ojeras. Se había limpiado las lágrimas, pero su mirada enrojecida mostraba que habían sido muchas las veces que sus ojos habían llorado.


    —Si vienes a insultarme... —empezó a musitar ella con la voz rota.


    Caleb la silenció colocando un dedo índice en los labios de la mujer.


    —Jamás te insultaría.


    Abi lo miró con intensidad. No sabía qué esperar de esa visita; sin embargo, no detectó furia en los preciosos ojos verdes masculinos. Además, le sonreía; era de esas sonrisas que desordenaban todos los pensamientos e impactaban tan profundo que cualquiera hubiera pensado que estaba frente a una alucinación y que, en cualquier momento, desparecería. Abi sacudió la cabeza, seguía enamorada de él y lo estaría siempre, hasta su último aliento.


    —Pasa —pidió la mujer, se apartó para dejarlo entrar.


    Fueron al salón, Caleb barrió con la mirada la estancia desordenada. Había cojines por el suelo, dos mantas esparramadas aquí y allá; y en la mesita cuadrada de centro ubicada frente al sofá había recipientes vacíos de cartón de comida que se pedía a domicilio. La televisión estaba en pausa, era evidente que miraba una película.


    —Perdón por el desorden, pero he dado vacaciones al servicio —justificó ella—. Yo no soy buena ama de casa, no sé cocinar ni un huevo. —Abi apartó la manta que había sobre el sofá—. ¿Quieres sentarte?


    —De momento, no.


    Caleb la observaba casi sin pestañear y ella se llevó una mano al cabello para peinárselo. El hombre se acercó a ella y asió su brazo.


    —No te hace falta, estás hermosa. —La abogada no dijo nada; sin embargo, él captó de inmediato los temblores de ella—. No me tengas miedo, Abi —susurró sin dejar de mirarla.


    —No es miedo, es que... —Su voz se quebró debido a la agonía que sentía—. Te he perdido, lo sé, y me duele.


    Caleb enmarcó la cara de ella con sus grandes manos, en los ojos marrones de la mujer apreció la angustia. No soportaba verla de esa manera, tan sola, tan desvalida, tan falta de cariño. Todo su ser clamaba por envolverla para siempre con todo el amor que sentía. Sus propios ojos se llenaron de lágrimas al darse cuenta de que no podría vivir sin Abigail Hope. Lo supo la primera vez que hizo el amor con ella. La conexión que sintieron fue mágica y especial. Y nunca más ninguna otra mujer lo haría sentir tan completo.


    —Las cosas han cambiado, el amor no puede negarse, ni el deseo, ni la pasión ni la conexión que tenemos. Nada de esto puede negarse —confesó el conde.


    En la bella mirada femenina se agolparon las lágrimas.


    —¿Por qué me dices todo esto? ¿Qué quieres de mí? —preguntó con su voz teñida de desesperación.


    —Lo quiero todo, Abi. Mi corazón se niega a rechazar lo que siente.


    —Yo te engañé. Soy un monstru...


    Él no dejó que terminara y la besó en los labios. Fue un beso casto pero tibio y reparador. Abi se tensó; sin embargo, terminó por derrumbarse sobre el torso del hombre y Caleb la abrazó. Se sentó en el sofá con ella encima de sus rodillas y la estrechó fuerte, apartó su cabello y depositó un beso en la frente.


    —Tú no eres un monstruo. De hecho, yo no te amaría tanto si fueras un monstruo, ¿no crees?


    Abi se incorporó un poco y sus miradas se encontraron, ella advirtió en sus ojos verdes la sinceridad de sus palabras. Se quedó sin aire al comprender que él la amaba de verdad.


    —¿Me amas tanto como yo te amo a ti? —soltó ella casi sin aire.


    —Sí —mencionó al instante, acariciando su mejilla.


    —¿Eso quiero decir que me perdonas? —farfulló llorando de felicidad.


    —No hay nada que perdonar, cometiste un error, yo también cometí otro cuando me dejé embaucar por Fiona. Mi hermana y Linda me han abierto los ojos. Tenía tanto veneno en mi interior que no era consciente de nada más que de mi deseo por destrozar a mi madrastra. Pero no quiero vivir odiando, sino amando, amándote a ti cada día de mi existencia. Sabes, la productora ya no me importa, me importas tú, solo tú, y sería incapaz de lastimarte.


    Abi escondió el rostro en el pecho del hombre y sollozó. Liberó la angustia que había acumulado en los últimos días. Caleb la abrazó fuerte; y cuando la calma regresó a ella, lo miró a los ojos.


    —Y a mí ya no me importa mi bufete ni el éxito. Nada de eso me llena como lo haces tú; me haces sentir viva, querida y especial. —Abi pasó sus dedos por la barbilla afeitada del hombre—. ¿Y ahora qué?


    —Ahora nos vamos a ir a Las Vegas a casarnos, si me aceptas. No quiero pasar ni un día más sin ti.


    Abi asintió llena de júbilo.


    —Caleb, te amo.


    —Y yo te amo con todo mi ser.


    Abi cubrió los labios de Caleb con los suyos. Ambos abrieron la boca y las lenguas se enredaron en un beso pasional, lleno de propósitos y felicidad. En ese instante, el móvil de Caleb vibró en su bolsillo avisando de que había recibido un wasap, entonces se separaron. Él leyó el mensaje y sonrió.


    —Vístete rápido.


    Ella arrugó el entrecejo y se levantó.


    —¿Dónde vamos?


    —Digamos que tengo un regalo de bodas adelantado para ti. Y no te voy a decir nada más —indicó dándole una palmada en el trasero para que se apresurara.


    Ella obedeció; como él tenía tanta prisa se vistió con ropa deportiva y se hizo una cola de caballo. En la entrada del edificio estaba esperando la limusina, Caleb le dio unas órdenes al chófer y este los acercó al lugar.


    Una vez que llegaron, Caleb y Abi se apearon del vehículo. Frente a un edificio lujoso había varios coches de policía con las luces abiertas. Empezó a nevar, ella no había cogido el abrigo y él abrió el suyo y la pegó a su cuerpo, envolviéndola con su calor y con la prenda. No tardaron en ver a Fiona, el detective García la había enmanillado por la espalda y la estaba metiendo en uno de los coches de los agentes.


    —¿Es cierto lo que ven mis ojos? —preguntó Abi sorprendida.


    Caleb se llevó una mano al bolsillo de su abrigo y sacó el DVD. Los copos de nieve eran grandes y caían con parsimonia.


    —Fiona no podrá lastimarte nunca más, pasará el resto de su vida en prisión. —Caleb depositó en la mano de ella el DVD—. Esto es para ti. Digamos que es una ofrenda de amor, de mis intenciones hacia ti. Te amo, y mi amor es puro y sincero.


    Ella miró la caja cuadrada.


    —¿Qué es?


    En las pestañas de ella se agarraron un par de copos de nieve y él se los quitó.


    —La grabación original de la escena pornográfica con la que te chantajeaba Fiona. —Besó sus labios—. Haz con ella lo que quieras.


    Una máscara seria cubrió el rostro de la mujer.


    —¿La has visto? —preguntó con un nudo en el estómago.


    —No.


    —¿Por qué?


    Caleb se encogió de hombros, le sonrió; en su cabello rubio se habían posado copos de nieve.


    —No necesito verla. Lo único que necesito es a ti en mi futuro, lo demás no importa.


    —Caleb... —susurró ella.


    Abi empezó a llorar, y mientras le sonreía tiró al suelo el DVD y lo pateó hasta hacerlo añicos. Había comprendido, no sin dolor, que no todo el mundo era como sus padres. Caleb le había dado una lección que había aprendido para el resto de su vida. Ojalá se hubiera fiado de él desde el primer momento. Sabía que nunca la decepcionaría y que el amor que sentían el uno por el otro estaría siempre por encima de todo lo demás, fuera bueno o malo. Era su alma gemela.


    Esa misma noche el jet privado de Caleb los llevó a Las Vegas. Se casaron rápido, y la ceremonia fue íntima. Después, entrelazaron sus manos y fueron al Stone Hotels, Caleb poseía también un hotel en Las Vegas. Se encerraron en la suite lujosa y no salieron en días, pues estaban demasiado ocupados consumando su amor.


    Al cabo de una semana, regresaron a Manhattan, y Linda los recibió con una celebración sorpresa en Turner & Berlam. Quedaba apenas una semana para Navidad y decidieron que se irían a celebrar las fiestas junto a la familia Ríos en Santander, ya que los habían invitado para que pasaran juntos esas fiestas tan señaladas. Pero tuvieron que retrasar la partida, ya que nevó con mucha intensidad y los aeropuertos no estaban en condiciones. Caleb y Abi aprovecharon para ir a Broadway a ver el musical de El cascanueces y pasearon por una ciudad nevada e iluminada, que rebosaba Navidad en cada esquina. La ciudad de Nueva York era mágica en esas fechas y la pareja disfrutó como si fueran críos.


    Al día siguiente el jet privado de Caleb los esperaba en el aeropuerto LaGuardia. Las pistas estaban despejadas y solo tendrían ese día para poder partir, pues por la tarde se esperaban nuevas nevadas importantes. Llegarían justo a tiempo para celebrar la Navidad con la familia Ríos. En el viaje los acompañaba Linda, que tal como le había prometido Caleb le presentaría a todos los aristócratas solteros de Londres. También se unió Olivia, que, aunque estaba perfectamente y había dicho adiós para siempre al alcohol, seguiría con sus sesiones de control en Londres. Caleb tenía grandes planes para su hermana en L. P. y ella los recibió con alegría. Eso la motivaba para no caer nunca más en el agujero de la desesperación y para no buscar las soluciones en el fondo de una botella de alcohol.


    De camino al aeropuerto, Abi le pidió a Caleb que se detuviera en el cementerio de Green-Wood en Brooklyn, donde estaban enterrados sus progenitores. Cuando llegaron ella salió; él no la acompañó, consciente de que necesitaba estar sola en ese momento.


    Por suerte los operarios habían apartado gran parte de la nieve del camino que llevaba a la tumba de sus padres. El cielo estaba nublado y amenazaba nevisca, por lo que tenía que darse prisa. Una vez que estuvo frente a la cruz de mármol, arrastró la nieve que se había acumulado en el monumento; agradeció llevar guantes, ya que estaba helada. Después besó el frío mármol, era la primera vez que hacía tal cosa, pero necesitó hacerlo, ya que esa sería la última vez que acudiría a la tumba. Se incorporó y, con una mano colocada sobre la cruz, dijo:


    —Vengo a deciros que os perdono. En mi corazón solo hay espacio para el amor, no para el rencor que he expulsado de mis entrañas gracias a Caleb, él me ha enseñado lo maravilloso que es amar. Espero tener hijos algún día y los amaré, los cuidaré y los protegeré, porque es lo que hacen los padres. Y ahora me despido de vosotros para siempre, tengo un futuro maravilloso por delante, por fin os dejaré descansar en paz.


    Dicho esto, se dio media vuelta y enfiló a la limusina donde la esperaban Caleb, Linda y Olivia.


    Los años fueron pasando. Lilith Productions cambió de nombre, unieron la A de Abi y la C de Caleb y pasó a nombrarse A.C. Productions, que junto a MCT hicieron grandes cosas. Linda se casó con un duque y la pareja tuvo una niña. Olivia trabajó durante mucho tiempo en la cadena de los hermanos Ríos, en Santander, para aprender todo sobre el mundo de la televisión. Con el tiempo se convirtió en la directora de A.C. Productions.


    Con los años, Caleb y Abi fueron padres de dos niños, y ella amó a sus retoños con locura, les dio todo el amor que a la mujer le negaron de pequeña. La felicidad guio a la pareja y tuvieron una existencia maravillosa junto a las personas que amaban.


    El amor es la espada que derrota al odio y el escudo que protege de cualquier mal.


    FIN

  


   


  Tal vez el destino de Caleb sea arder en los brazos de una mujer a pesar de su traición.
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  Una mujer fue la perdición de Caleb Stone, por lo que juró que nunca más una fémina convertiría su mundo en un infierno. Sin embargo, hereda un título nobiliario y una enorme fortuna que muchos desean. Sabe que no será fácil defender lo que le pertenece por derecho, y contará con la ayuda de una hermosa y sensual abogada de éxito.
 A Abigail Hope nadie le ha regalado nada, se ha ganado su puesto a pulso y tiene más dinero del que nunca soñó. Pero un error del pasado regresa de manera inesperada. No quiere perder lo que tanto esfuerzo le ha costado, y un chantaje la obliga a seducir al nuevo conde Northy. Abigail despliega todas sus armas de mujer, pero se enamora de él, y tendrá que decidir si confesar o no la verdad de un pasado que la destrozará para poder entregarse a Caleb en cuerpo y alma.
 Caleb nunca creyó que volvería a amar después de la dolorosa traición de una mujer, y cuando se entera de que Abigail lo ha utilizado, no la perdonará y se encargará de arrebatarle todo por lo que ella ha luchado tanto.


   


   


  Encarna Magín nació en Girona. Actualmente vive en Banyoles rodeada de su marido, el amor de su vida, sus tres hijos y un perrito de lo más travieso. Le encanta leer, aunque la debilidad por la novela romántica la ha llevado a iniciarse en el precioso oficio de la escritura. Siempre tiene en mente nuevas historias. Historias que hilvana entre girasoles y al lado de la chimenea de su hogar, y de las que espera que sus lectores disfruten tanto leyéndolas como lo hace ella escribiéndolas.
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